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      Capítulo 1


      


      La bruma matinal se levantaba por encima de los tejados de la Old Town cuando Catriona entraba en el Starbucks situado al comienzo de la misma como cada mañana. Al entrar descubrió que ninguna de sus alocadas amigas había aparecido. Era un ritual. Cada mañana a las ocho, las cuatro quedaban para tomar un café y contarse los últimos chismorreos del trabajo, así como esbozar algunas pinceladas de sus respectivas vidas personales. Eileen, Fiona, Moira y ella llevaban juntas desde el instituto y siempre habían estado unidas. El paso del tiempo había ido colocando a cada una en su lugar y convirtiéndolas en mujeres adultas (o al menos eso intentaban aparentar). Eileen convivía con Javier desde hacía un par de años. Parecía ayer cuando lo conoció realizando su posgrado en la universidad. Fiona llevaba casi un año con Fabrizzio. Parecían congeniar muy bien, no solo como pareja, sino también en el trabajo. Desde que él había aceptado el puesto de director de la National Gallery, había comenzado a trabajar con Fiona, quien seguía siendo comisaria de exposiciones. Su éxito alcanzado con la exposición de retratistas italianos del Renacimiento le había hecho ser reconocida, no solo en Escocia, sino en todo el Reino Unido. Hacía días que había regresado de Florencia, a donde había ido a visitar a Carlo, amigo de Fabrizzio, y a trabajar, como ella había asegurado. Solo Moira y ella permanecían sin pareja. Moira daba tumbos de trabajo en trabajo sin conseguir nada estable. En lo personal seguía esperando a su media naranja, su alma gemela, como solía decir. Moira y su destino…


      ¿Y ella? Bueno, Cat no estaba para muchos rollos sentimentales ahora que la revista en la que trabajaba, Scottish Women of Today, estaba cayendo en ventas. Cat se temía lo peor. Y ya había escuchado rumores y comentarios acerca de lo que se avecinaba de cara al otoño. Un recorte de plantilla.


      Cogió el periódico para entretenerse esperando a sus amigas. Se centró en la noticia que hacía referencia a la nueva edición del festival internacional que tendría lugar en la ciudad durante dos semanas en agosto, y para el que ya se notaban los preparativos. Durante dos semanas la ciudad, y más en concreto la Royal Mile, se convertía en un gran escenario de las artes escénicas al aire libre, donde numerosos grupos de teatro y música mostraban sus creaciones a los habitantes de Edimburgo, así como a todo el que acudía a la ciudad en aquellas fechas. Siempre que encontraras una habitación disponible en alguno de los hoteles y B&B que había. Muchos colgaban el cartel de completo días antes del comienzo del festival.


      Pero la noticia en cuestión hacía también referencia al fenómeno literario del momento, no solo en Escocia, sino en todo el Reino Unido, y que pronto lo sería en Europa. La autora Kathryn McGovern, último descubrimiento literario, se había convertido en una de las mujeres con mayores ganancias del país. La venta de sus cuatro novelas se había convertido en todo un fenómeno mediático y social comparable al que se había vivido hacía unos años con J.K. Rowling y su saga de Harry Potter. Pero a diferencia de esta, Kathryn escribía romántica para adultos. No tenía nada que ver con la fantasía, por ahora. Cat sonrió burlona abriendo los ojos hasta que parecieron salírsele de las cuencas.


      «Con todo el dinero recaudado, no tiene de qué preocuparse», pensó inspirando hondo evocando una situación parecida para ella. No tener que vivir con la incertidumbre de ser despedida dentro de poco menos que un mes.


      —Vaya, sí que has madrugado hoy. —La voz de Eileen captó la atención de Cat levantando la mirada del periódico para detenerse en su amiga.


      —Llegué hace un momento. Me entretenía leyendo el periódico.


      —¿El Festival? —preguntó haciendo un gesto con el mentón hacia la página del periódico que hablaba de este.


      —Sí, eso hacía antes de centrarme en la noticia sobre la escritora Kathryn McGovern. ¿Sabes que es una de las mujeres que más dinero gana en la actualidad?


      —Sí. El fenómeno literario del momento es tema de conversación en la facultad también. Pero lo gracioso es que nadie la conoce.


      —¿A quién no conoces? —La voz de Fiona interrumpió la respuesta de Cat.


      —Hablamos de Kathryn McGovern —respondió Cat mirando a su amiga sentarse—. Dichosos los ojos…


      Fiona lanzó una mirada de incomprensión a su amiga por encima de sus gafas de espejo.


      —Lo digo por tus minivacaciones en la Toscana italiana —le refrescó la memoria con un toque bastante irónico.


      —¿Minivacaciones? Fabrizzio y yo hemos estado trabajando.


      —Segurooooo… —asintió Eileen arrastrando la palabra con un toque de incredulidad e ironía mirando a su amiga.


      —Es la verdad. Fuimos a ver cuadros para nuevas exposiciones. Y estuvimos con Carlo, negociando diversos contratos, conociendo nuevas galerías… Gajes del oficio.


      —Pues que sepas que a mí también me gusta tu oficio. Pero imaginamos que todo el tiempo no lo dedicarías a los cuadros. Que también tuvisteis tiempo para el placer —apuntó Cat arqueando sus cejas.


      Fiona sonrió de manera cínica.


      —Mira, puedes preguntarle a Moira. Seguro que vio en su bola de cristal lo que hemos currado —dijo al ver llegar a esta.


      —No empieces, Fiona —le rebatió agitando su mano delante de ella.


      —Oye, ya puestas, podrías decirme quién es Kathryn McGovern. Vamos que, si puedes ver su cara en tu bola de cristal, me conformo —le pidió Cat sonriendo.


      —¿Te refieres a la mujer del momento? Nadie sabe quién es —apuntó Moira—. ¿Dónde has dejado a Fabrizzio? ¿Recuperándose de vuestra última batalla bajo las sábanas?


      —Fabrizzio está en la National Gallery desde hace una hora —dijo Fiona levantándose hacia la barra para pedir su café.


      —Vaya, sí que se lo ha tomado en serio —señaló Eileen antes de beber de su taza mirando a Fiona.


      —Es muy perfeccionista. Ya lo conocéis. Además, no le gusta que lo lleve a trabajar en moto —dijo restando importancia a este hecho y dejando a sus amigas con la boca abierta—. ¿Qué? No me miréis de esa manera, chicas. Es la verdad.


      —¿Y Javier? ¿No lo acompañaste a España? —preguntó Moira cambiando de tema y contemplando a Eileen sacudir la cabeza.


      —Me fue imposible. Tenía que preparar un congreso sobre novela histórica para Glasgow. Me pidieron que interviniera. Así que tuve que renunciar a viajar a España —confesó expresando cierta lástima por este hecho.


      —Vaya, pues para otra vez, ¿no? No logro acostumbrarme al sabor del café aquí —comentó Fiona frunciendo sus labios.


      —Ya, claro. Ahora nos dirás que como el café en Italia no hay otro —apuntó Cat con ironía.


      —Es cierto, chicas. Deberíais probarlo.


      —¿En qué estás metida ahora? ¿Alguna exposición nueva? —preguntó Moira mojando un trozo de bollo en el café.


      —No. La cosa está tranquila por el momento. Además, ahora con el Festival a la vuelta de la esquina no es buen momento para exposiciones. Ya sabéis que la gente se arroja a las calles de la ciudad y no quiere meterse en ningún sitio salvo las tabernas —apreció esgrimiendo un dedo.


      —Sí, bueno, y el castillo para asistir al Military Tattoo —añadió Eileen haciendo referencia al espectacular despliegue de bandas de gaiteros en la explanada del castillo. Todo un acontecimiento digno de contemplar y escuchar, si te gusta el sonido de las gaitas.


      —¿Y tú, Moira? ¿En qué andas? —preguntó Fiona mirando a su amiga.


      —Sigo en la biblioteca de la universidad. De vez en cuando veo a Eileen, ¿verdad?


      —Sip. Hay días que nos cruzamos por el campus.


      —Por cierto, Cat, ¿qué hay de cierto en los rumores que he escuchado acerca de la revista? ¿Piensan recortar la plantilla? —preguntó Eileen con inusitado interés, pero con un toque de preocupación en su tono por lo que pudiera deparar el futuro a su amiga.


      Cat resopló ante aquel comentario. No tenía sentido ocultarlo ya que al parecer comenzaba a ser de dominio público. Una de las publicaciones con más años y tradición en el país parecía estar atravesando una seria crisis financiera.


      —Bueno… Lo cierto es que el rumor está en la calle y no tiene sentido que yo lo desmienta. Más tarde o más temprano se hará realidad. —Cat se encogió de hombros paseando la mirada por sus tres amigas. Las manos de las tres se posaron sobre ella tratando de reconfortarla.


      —Joder, y yo por la Toscana con mi chico mientras tú estás hecha polvo —comentó Fiona esbozando una sonrisa irónica ante el mal trago que estaba pasando su amiga.


      —¿Te han dicho algo acerca de si cuentan contigo para seguir? —le preguntó Moira.


      —Todavía no se sabe nada acerca de quiénes se marcharán, a menos que llegue algún inversor. Pero no. A mí todavía no me han dicho nada —le confesó sacudiendo la cabeza.


      —Es un comienzo —apuntó Eileen—. Pero ya verás cómo al final todo se arregla.


      —Estoy segura de que a ti no van a despedirte después de los años que llevas en la publicación. Además, eres la mejor que hay. ¿Dónde van a encontrar a otra como tú? —insistió Fiona arqueando sus cejas y contemplando a su amiga con cierta preocupación porque al final fuera ella una de las elegidas.


      —Bueno, es mejor dejarlo estar por ahora —dijo Cat cortando el tema para que sus amigas no se preocuparan más de lo necesario—. De manera que por la Toscana, ¿eh?


      Fiona sonrió risueña.


      —Vale, vale, vale. Se me ha escapado. Pero ¿qué queríais que hiciera yendo con Fabrizzio? Insistió en…


      —¿Insistió? —preguntaron las tres al mismo tiempo mostrando su incredulidad por aquellas palabras de Fiona.


      —Yo me limité a sugerirle que me gustaría visitar algunos lugares —confesó con total naturalidad.


      —¿Sigues montando en moto? —preguntó Moira intrigada por saber si, desde que estaba con Fabrizzio, Fiona había cambiado sus costumbres.


      —Pues claro. ¿Cómo crees que he venido desde Leith? En mi Honda Black Shadow —anunció con orgullo entrecerrando sus ojos para darse un aire de interés.


      —Pobre Fabrizzio. ¿Qué demonios habrá visto en ti? —preguntó Eileen sacudiendo la cabeza entre risas.


      —Lo mismo que vio Javier en ti. ¿Qué hace un chico tan joven con alguien como tú? —le preguntó sonriendo irónica bajándose sus gafas de espejo y levantándose de la mesa—. Me marcho, chicas.


      —Sí, sí. Tiras la piedra y escondes la mano —señaló Eileen mirándola como si fuera a cogerla del pelo.


      —En el fondo somos unas afortunadas por tenerlos a nuestro lado —murmuró esbozando una sonrisa risueña—. Por cierto, ¿qué pasa con vosotras dos? ¿Para cuándo tenéis pensado encontrar a alguien que os prepare el café por las mañanas?


      Moira y Cat intercambiaron sus miradas.


      —No tengo tiempo para buscar un chico. Me paso el día entre libros en la biblioteca.


      —Pues digo yo que entre tantos hombres que pisarán la biblioteca habrá alguno que… ya me entiendes —sugirió Fiona mirando a Moira por encima de sus gafas.


      —Si vieras la media de edad… —concluyó Moira frunciendo sus labios y desviando la mirada hacia Eileen buscando su apoyo.


      —Moira está en lo cierto. No creo que encuentre a su media naranja entre los eruditos de la biblioteca. Ya te digo yo —le aseguró Eileen mordisqueándose el labio inferior y abriendo los ojos al máximo.


      —¿Y tú, Cat? —preguntó Fiona centrando su atención en ella.


      —No hay nada. Ni creo que lo haya por ahora. No tengo tiempo ni ganas para romances —dijo de manera tajante antes de apurar su café y prepararse para marcharse—. Chicas, se nos hace tarde. Ya hablamos.


      —Sí, es mejor que nos marchemos o Fabrizzio planeara su vendetta particular —comentó Fiona sonriendo divertida.


      —Por cierto, Fiona, ¿desde cuándo te gusta llevar vestido? —apuntó Eileen hacia el modelo que llevaba.


      —Desde que Fabrizzio me dijo que sentía debilidad por mis piernas —le confesó colocándose las gafas sobre el pelo.


      —Vayaaaa, lo que ha cambiado nuestra chica dura —apuntó Cat dándole una palmada en el hombro.


      —¿Y has venido en moto…?


      —Sí, ¿por qué? ¿Hay alguna nueva norma que prohíba montar en moto con vestido? —le preguntó sabiendo por qué lo decía, pero no le daría pie a hacer más comentarios.


      —No, solo que…


      —Empieza a hacer calor para llevar vaqueros.


      —Debo admitir que estás más mona con vestidos como el que llevas puesto —apuntó Eileen.


      —Tomo nota. Ciao, ciao, chicas. Se me hace tarde.


      Salieron a la calle contemplándola alejarse hacia la National Gallery.


      —¿Quién iba a decir que Fabrizzio podría cambiarla de esa manera? —preguntó Eileen sacudiendo la cabeza con incredulidad.


      —Lo que hace el amor —apuntó Moira mirando a Eileen.


      —Sip. Me marcho chicas. Hablamos.


      Cat y Moira se quedaron solas a la puerta del Starbucks contemplando cómo sus dos amigas se alejaban. Ninguna de las dos dijo una sola palabra hasta que fue Cat quien rompió aquel inesperado silencio entre ellas.


      —Te dejo. Voy a ver qué tal se nos da el día en la revista.


      —Buena suerte. Nos vemos esta tarde.


      Cat emprendió el camino hacia Princess Street, donde el bullicio de la gente, el tranvía y los coches la engulló haciendo que por un momento se olvidara de la situación en la publicación.


      Cat llegó a las oficinas de la revista dispuesta a cualquier noticia. Desde que la ponían en la calle a ella sola a que cerraban al día siguiente. Todo era posible llegados a ese punto.


      —Hola, Cat, Maggie quiere que pases a su despacho. —Las palabras de Lizzie la dejaron clavada en el pasillo. Sintió un escalofrío recorrerle la espalda semejante a como si le acabaran de arrojar un cubo de agua del mar del Norte que bañaba las costas de Edimburgo.


      —¿Te ha dicho qué es lo quiere? —se atrevió a preguntar después de haber deslizado el nudo que atenazaba su garganta como si fuera el del verdugo.


      —No. Pero dice que se trata de algo urgente e importante.


      —Vale.


      «Algo urgente e importante. Bueno, bien mirado, no creo que sea tan urgente ponerme de patitas en la calle. ¿Importante? Depende de cómo se mire».


      Ni siquiera se molestó en pasar por su sitio para dejar el bolso, sino que emprendió el camino directo hacia el despacho de Maggie. En cuanto la vio a través de las cristaleras le hizo una señal con su mano para que se acercara.


      Cat inspiró hondo y puso la mejor de sus sonrisas empujando la puerta para adentrarse en la guarida del león. Maggie estaba sentada echando un vistazo de manera distraída al periódico, pero en cuanto Cat se sentó frente a ella, Maggie lo dobló y lo lanzó sobre la mesa en dirección a Cat.


      —¿Has visto el periódico esta mañana?


      —Sí, claro. Lo hago todas las mañanas tomando un café. ¿Por qué? —preguntó con un toque de precaución en su voz por lo que pudiera soltar Maggie. ¿Estaba cabreada por culpa de alguna noticia? Sus ojos claros irradiaban una luminosidad nunca antes percibida en ella.


      —Entonces no serás ajena a esa noticia —le dijo haciendo una señal con su mano.


      Cat paseó su mirada por el titular que se refería a la escritora Kathryn McGovern.


      —Sí, he leído lo de la famosa escritora.


      —Me alegro porque va a convertirse en tu próximo reto —le anunció mirándola como si acabara de perdonarle la vida.


      —¿A qué te refieres? —La cautela quedó impresa en el tono de la pregunta de Cat mientras entornaba la mirada hacia Maggie esperando que se le hubiera ocurrido cualquier cosa.


      —A que vas a averiguar quién demonios se esconde detrás de ese nombre. A eso me refiero.


      Cat puso los ojos como platos y resopló al escuchar aquellas palabras.


      —Pero ¿a qué te estás refiriendo?


      —A ver, Kathryn McGovern se ha convertido en poco tiempo en una nueva J.K. Rowling, pero sin magos adolescentes de por medio. Esta escritora escribe historias de amor basadas en la actualidad. ¿Has leído alguna de sus novelas? —Maggie arqueó su ceja en señal de escepticismo y advertencia al mismo tiempo.


      —Sí, las dos primeras. ¿Por qué?


      —Porque es necesario para tu próximo reto.


      —¿Reto?


      —Acabo de decírtelo. Quiero que me traigas a Kathryn McGovern aquí a mi despacho —puntualizó señalando la silla que quedaba vacía frente a su mesa.


      —Pero ¿no sería más sencillo contactar con la propia editorial? Ellos pueden…


      —No sueltan prenda —le cortó de forma drástica Maggie, eliminando la mejor opción que Cat barajaba.


      —¿Cómo? —El temblor de piernas comenzó a ser más acusado en Cat a medida que comenzaba a darse cuenta de la magnitud de su reto, como Maggie lo había calificado. ¿Cómo no se había dado cuenta de que algo así sucedería? De lo contrario, ella no estaría sentada frente a Maggie aceptando averiguar la identidad de la escritora de moda.


      —La editorial no tiene permiso para revelarlo. O no quiere hacerlo. Prefiere mantenerlo en secreto. Por eso deberemos hacerlo por otros métodos.


      —¿Qué motivo tienen?


      —Todos los que se te puedan ocurrir. Pero el más recurrente es que al parecer la autora prefiere el anonimato. ¿Puedes creerlo?


      —Tal vez se trate de una mujer mayor que viva retirada en una casita en las Borders y no quiera publicidad —se atrevió a sugerirle Cat frunciendo el ceño ante esta perspectiva.


      —De eso te tendrás que encargar tú. Para ello te he concertado una cita aquí con un amigo mío que sabe mucho de literatura y que precisamente trabaja en la editorial.


      —¿Tienes un topo? —preguntó algo alarmada Cat dando un respingo en la silla.


      —Es un viejo conocido de la universidad que me debe unos pocos favores. Por eso no tienes que preocuparte. Además, conozco a Rhona, la editora. Una vez que Brian te facilite la información deberás actuar como mejor creas. Tienes carta blanca en este caso. Piensa que un trabajo de investigación que sacara a la luz la verdadera identidad y el rostro de esta escritora sería un tanto para tu posición en la revista. Algo que hasta ahora nadie ha conseguido, Cat.


      Aquellas palabras encendieron todas las alarmas en la cabeza de Cat. Su puesto corría peligro, ahora le quedaba claro.


      —Un artículo así podría relanzar las ventas de la publicación. Así como dotarla de prestigio.


      —Sin duda que el reto es atractivo porque, si no me equivoco, no hay ni una sola fotografía publicada de la autora. Ni perfil en las redes sociales. Es todo un enigma —resumió Cat inspirando hondo ante la dificultad que se le planteaba—. Confío en que tu contacto pueda arrojar luz a este misterio.


      —Brian puede facilitarte algunos detalles, pero no muchos. Parece ser que todo lo que gira en torno a esa escritora se lleva con mucho celo profesional. Ya me entiendes.


      —¿Qué ocultan?


      —Eso es lo que debes averiguar. El secretismo en torno a la autora.


      —Tal vez sea una campaña publicitaria para vender más. Es decir, rodearla de misterio. No ponerle rostro hasta ahora. Suscitar la curiosidad del lector.


      —Por eso quiero que te encargues tú. Porque eres la mejor para hacerlo y porque confío en que sabrás aprovechar la oportunidad.


      —Gracias por tu confianza.


      —Si te soy sincera, la situación de la revista no es muy halagüeña. Por eso, considero que un trabajo así podría suponer un espaldarazo ante la junta directiva.


      —Haré todo lo que pueda. ¿A qué hora vendrá tu contacto?


      —Debe de estar al llegar, ya que le pedí que os reunierais lo antes posible para empezar a trabajar en ello.


      —Si te soy sincera, no esperaba algo así.


      —¿Tratar de averiguar la identidad de la misteriosa escritora?


      —Sí. No pensé que pudieras estar interesada, la verdad —le dejó caer mostrando desconfianza por el interés de Maggie.


      —Ahora mismo la publicación necesita un golpe de efecto. Cuando se lo propuse a la junta directiva no se opusieron. Todo lo contrario. Lo que sucede es que no será nada fácil, como ellos mismos aclararon. Y como te habrás dado cuenta.


      —Sí —murmuró dejando su mirada suspendida en el vacío y miles de alocadas ideas revoloteando en su mente.


      La aparición de Lizzie acompañada de un hombre captó la atención de Maggie y de Cat al momento.


      —Este hombre pregunta por ti. Dice que…


      —Sí, Lizzie. No te preocupes, ya me encargó yo de Brian. Lo estábamos esperando.


      Cat lanzó una fugaz mirada al amigo de Maggie antes de que ella se lo presentara.


      —Brian, te presento a Cat, la periodista que se encargará de todo.


      —¿Cómo estás? —le dijo estrechando su mano con exquisita cortesía.


      —Bien. Gracias.


      —Estábamos comentando el misterio surgido en torno a Kathryn McGovern, ¿a qué se debe? Y no quiero que te andes con rodeos, Brian. Ni que me des largas como Rhona, ya lo sabes. Nos conocemos desde el instituto y después la facultad, y sabes que me gusta que seas franco conmigo —le comentó con un tono que denotaba una clara señal de advertencia.


      Cat observó a Brian esbozar una sonrisa a caballo entre la ironía y la diversión. Tenía la impresión de que entre ambos existía una cierta complicidad.


      —No voy a engañarte, Maggie. Lo cierto es que Rhona lleva todo el asunto de McGovern en persona, sin permitir al resto que metamos las narices en ello —comenzó a explicar paseando la mirada de Maggie a Cat, quien lo escuchaba con gran atención. No en vano, su puesto podía depender de aquel trabajo de investigación y cualquier detalle, por muy simple que fuera, podía tener la clave.


      —¿Nadie ha visto a la escritora? ¿Nunca ha pisado la editorial? —preguntó Cat captando la atención de Brian.


      —Que yo sepa, nunca.


      —Tampoco se han hecho presentaciones de sus novelas…


      —Exacto. La salida al mercado de sus novelas no ha venido seguida de una presentación ante la prensa, ni siquiera una pequeña firma de ejemplares para sus lectoras.


      —¿Podría ser todo ello por expreso deseo de la propia autora? —intervino Maggie descargando el peso de la conversación de Cat.


      —Podría ser ese el caso. Que ella misma hubiera solicitado esta especie de misterio en torno a su persona. Como lo de no publicar una fotografía suya. Como podéis observar por la solapa de la contraportada.


      —Lo único que aparece es una breve biografía bastante general, deja que te lo diga —puntualizó Maggie mientras Brian asentía.


      —Se encargó de ello también la editora en persona.


      —Bueno, lo cierto es que no tenemos mucho de lo que tirar para comenzar —comentó Cat suspirando y abriendo los ojos al máximo.


      —Lo único que he podido saber es que la correspondencia va a Stirling.


      —¿Vive en Stirling? —preguntó Maggie contrariada por este dato—. Pensábamos que tanto misterio se debía a que vivía retirara en las Borders. En algún pintoresco pueblecito de la frontera.


      —No, esto es lo que te quería contar. La correspondencia y los cheques por los derechos de autor van a Stirling.


      —En ese caso, ya tenemos una pista para empezar —comentó Cat algo más animada—. Imagino que alguien habrá oído hablar de ella. Stirling no es una gran ciudad, por lo que supongo que su presencia allí será de dominio público.


      —Es posible. Salvo que su nombre artístico sea un seudónimo, lo que nos deja en la casilla de salida.


      —Creo que la misteriosa escritora nos va a dar más de un quebradero de cabeza —apuntó Maggie resoplando—. Por lo pronto, Cat, deberás prepararte para visitar Stirling y ver qué averiguas al respecto. Con la información que obtengas seguiremos trabajando.


      —Bien, ¿cuándo quieres que marche?


      —Mañana estaría bien. Los gastos corren por cuenta de la editorial.


      —¿Seguís pensando en averiguar quién está detrás de ese nombre? Es algo descabellado —comentó Brian mirando a las dos mujeres.


      —Es una oportunidad única para la revista y para Cat —corroboró mirando a esta.


      —Desde luego. Si conseguís ponerle cara ese nombre, sin duda que la revista subirá enteros. No lo dudéis.


      Maggie y Cat intercambiaron una mirada que resumía todo lo dicho en esa breve reunión. Brian no había podido expresarlo mejor: la revista lo necesitaba si no quería ver cómo reducían la plantilla e incluso cancelaban la publicación.


      Cat sintió los nervios en su estómago al pensar que tal vez su futuro dependiera de la misteriosa escritora.


      


      


      La taberna de Deacon Brodie era, sin duda alguna, aparte de un lugar de reunión de las cuatro amigas, un lugar emblemático en Edimburgo. En ella el escritor Robert Louis Stevenson creó a su personaje más conocido: el doctor Jekyll y su otro yo, Mr Hyde, basándose en el notorio concejal Deacon Willie Brodie. El nombre de esta personalidad permanece en la historia de la ciudad gracias a la taberna.


      Un edificio de dos plantas en tonos grises y verdes con dos grandes ventanales cubiertos de cortinas rojas. Catriona no necesitó empujar la puerta ya que siempre permanecen abiertas sus dos hojas. Intentó dejar en la acera de la Royal Mile sus pensamientos y preocupaciones acerca de su nueva aventura para poder disfrutar de la compañía de sus amigas.


      Encontró a Fiona, Fabrizzio, Elieen y Javier sentados alrededor de una gran mesa charlando de manera animada. Varias copas de vino y varias pintas de cerveza aparecían diseminadas sobre esta.


      —Eh, Cat, siéntate y cuéntanos qué tal fue —le indicó Fiona apartando una de las sillas para que su amiga se sentara.


      —Hola, chicos, dadme un momento —le dijo señalando la barra a la que se dirigió a pedir.


      —¡Vaya, una pinta de cerveza! —exclamó Eileen al verla sentarse con el vaso rebosando cerveza.


      —Esa es mi chica —le dijo Fiona guiñándole un ojo en complicidad levantando la suya propia—. No hay nada como una pinta de cerveza nacional para empezar la tarde.


      —Necesito un buen trago que me aclare la mente —murmuró bebiendo más de medio vaso ante la sorpresa de todos.


      —Sí que lo necesitas —apuntó Fabrizzio mirándola con inusitada curiosidad.


      —¿Qué tal por la Toscana? A tu querida Fiona la tienes enamoradita. Si hasta ha cambiado sus vaqueros por vestidos y todo.


      Fabrizzio miró a Cat y luego a Fiona, a quien echó el brazo por encima de sus hombros y la miró de una manera que agitó el corazón de la muchacha.


      —Creo que tiene unas piernas preciosas que debe enseñar —le confesó en voz baja como si no quisiera que ella se enterara. El rostro de Fiona se encendió como el de una adolescente al escuchar aquel comentario. No conseguía acostumbrarse pese al tiempo que llevaban juntos.


      —Tienes razón. Ha conseguido que Fiona sea más femenina.


      —No es por nada, pero que sepáis que estoy aquí —protestó la aludida fingiendo el enfado—. ¿Más femenina?


      —No estamos diciendo nada que tú no sepas ya —corroboró Cat—. Tu chico se refiere a que por primera vez te pones un vestido y zapatos de tacón.


      Fiona hizo un mohín ante aquel comentario. Sonrió y lo dejó pasar. Tal vez tuvieran razón. Lo cierto es que en un principio se sintió extraña dejando sus piernas al aire, pero reconocía que le agradaba esa nueva sensación.


      —Por cierto, ¿qué tal fue el día en la revista? —le preguntó Eileen cambiando el tema y queriendo saber qué tal estaba su amiga.


      Cat inspiró hondo. Tomó un trago largo de cerveza ante el silbido de asombro de Fiona y comenzó a hablar:


      —Resumiendo, mañana me marcho a Stirling para averiguar quién diablos es Kathryn McGovern.


      —¿La escritora que se ha encaramado al número uno de ventas? —preguntó Javier con una mezcla de sorpresa e interés en su tono.


      —¿Tú no sabrás quién es? —le preguntó Cat entornando la mirada hacia él.


      —¿De quién habláis? —preguntó la voz de Moira apareciendo en ese momento.


      —Cat se marcha a Stirling mañana para encontrar a Kathryn McGovern —le resumió Fiona pasando la mirada por los rostros de sus dos amigas.


      —Vaya, ¿no es de lo que estuvimos hablando esta mañana? —señaló Moira sentándose a la mesa.


      —Exacto. La misma. Mi editora quiere que la encuentre y la traiga a Edimburgo, a su despacho.


      —¿Quién es esa escritora? —preguntó Fabrizzio algo descolocado.


      —Nadie lo sabe. No hay fotografías suyas por ninguna parte. Ni presentaciones de libros. Ni firmas de los mismos, ni mucho menos ha asistido al Festival Internacional del Libro. Es un completo misterio —resumió Eileen mirando a los demás.


      —¿Se esconde? ¿Por qué? ¿De qué o de quién? —insistió Fabrizzio sin comprender nada.


      —Eso es lo que tengo que averiguar —aclaró Cat con un suspiro.


      —Pero ¿por qué Stirling? —intervino Moira.


      —Un contacto de Maggie, mi editora, me ha dicho que los pagos de los derechos de autor se hacen a una sucursal de Royal Bank of Scotland en Stirling.


      —Pero eso no indica nada —apuntó Fiona.


      —Tal vez, pero es el único indicio que tengo. De manera que mañana marcharé a Stirling. He reservado una habitación en The Golden Lion.


      —¿Y qué pasa si no logras ninguna información en Stirling? —preguntó Eileen.


      —¿Has leído sus novelas?


      —Sí, claro. E incluso Javier —apuntó mirando a este.


      —¿Lees romántica? —preguntaron a coro Cat, Fiona y Moira con los ojos abiertos como platos.


      —He leído las novelas de Kathryn. Enseño literatura, luego me gusta leer y estar al día de cualquier novedad literaria. Y más si sus obras se han convertido en todo un reclamo literario y social.


      —Bien, ¿te has dado cuenta de lo que tienen las cuatro en común?


      —Se desarrollan en… —Javier cayó en la cuenta de este detalle.


      —En Stirling y en sus alrededores. El parque de las Trossachs, Loch Katrine y la propia Stirling. Solo alguien que vive allí y ha recorrido los alrededores puede describir estos lugares como ella —señaló Cat algo más animada por estas notas acerca de la escritora.


      —Cierto, pero ¿y si ella no quiere que nadie la encuentre? —preguntó Fabrizzio.


      —Por lo menos que te deje sacarle una fotografía —apuntó Moira—. Para que tu editora sepa que la encontraste y que existe, ¿no?


      —Sí, al menos con eso podría bastar.


      —¿Y de los despidos? ¿Sabes algo? —preguntó Fiona adoptando un gesto de preocupación.


      —Maggie me ha dejado claro que este artículo es el que me puede servir para mantener mi puesto. De igual modo podría aumentar las ventas de la revista.


      Durante unos segundos ninguno de los presentes dijo nada.


      —Si te sirve de algo, estaremos atentos a cualquier detalle que podamos averiguar para informarte —le dijo Eileen posando la mano en el brazo de Cat para transmitirle su apoyo.


      —Sí, cielo. Estaremos todos aquí para ayudarte —asintió Fiona.


      —Estoy segura de que acabarás averiguando quién es la escritora —dijo Moira.


      —Puedes contar conmigo, aunque de literatura no sepa mucho. Y menos de novelas románticas —señaló Fabrizzio.


      —Os lo agradezco a todos. Pero lo único que puede salvarme es conocer la identidad de Kathry McGovern y preguntarle por qué demonios se esconde —murmuró antes de coger su vaso de cerveza y apurarlo.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      Catriona tomaba notas y más notas en su asiento del autobús que la llevaba desde Edimburgo hasta Stirling. Tachaba, escribía, volvía a tachar las más disparatadas ocurrencias acerca de Kathryn McGovern. ¿Por dónde empezaría su particular investigación? Lo mejor sería alojarse en The Golden Lion y preguntarle al recepcionista. De no aportarle ningún dato de interés, entonces acudiría a la oficina de turismo de Stirling, aunque no estaba segura de que pudieran facilitarle tal información. Si, como parecía, la escritora era tan celosa de su vida, tal vez ni siquiera los propios habitantes de Stirling supieran de su existencia. Suspiró centrando su atención en el paisaje que corría a su lado a medida que el autobús avanzaba hacia su destino.


      Conforme se acercaba a la pequeña estación de autobuses, Cat podía ver el puente de Forthside. Una construcción moderna que cruzaba el Forth y servía de pasarela para cruzar el río uniendo Riverside con el centro de Stirling. El autobús se detuvo en la dársena dos y Cat procedió a descender con su maleta en la mano. Inspiró cuando puso los dos pies en la acera y tirando de su maleta comenzó a caminar en busca del hotel. No tenía que andar mucho, según el mapa que llevaba, de manera que procedió a disfrutar de las primeras vistas que ofrecía la ciudad.


      El hotel era un edificio de dos plantas construido en piedra gris y en el cual destacaba el nombre del hotel en grandes letras de color dorado, así como la figura de un león del mismo color sobre el pórtico de la entrada. Esta estaba precedida por un pequeño tramo de escaleras que no supuso ningún contratiempo para Cat, pese a ir cargada con su maleta. Su llegada parecía coincidir con una boda, ya que había numerosas personas vestidas con sus mejores trajes. Los hombres lucían con orgullo el kilt, mientras las mujeres que encontraba a su paso iban con vestidos elegantes pero con algún distintivo escocés, esto es un plaid por encima de sus hombros, un broche o incluso el propio vestido tenía su falda confeccionada en tartán. Un gaitero vestido de igual forma amenizaba la reunión tocando Scotland, The Brave.


      Cat sonrió a unos y a otras a medida que se abría paso hasta el mostrador de recepción. ¿Una boda a su llegada a Stirling? ¿Qué podía significar? Sacudió su cabeza desechando cualquier connotación romántica relacionada con ella. Lo que a ella le interesaba era averiguar dónde vivía Kathryn McGovern, hacerle un par de preguntas y regresar a Edimburgo cuanto antes.


      —Bienvenida a The Golden Lion. ¿En qué puedo ayudarla?


      El saludo de la recepcionista sacó a Cat de sus pensamientos acerca de la boda.


      —Tengo una reserva a nombre de Cat Munro.


      La muchacha tecleó en su ordenador y al momento volvió su atención hacia Cat.


      —Una reserva para tres días, ¿verdad?


      —Sí, así es.


      —¿Ha estado alguna vez en Stirling?


      —No. Es la primera vez.


      —Espero que le guste la ciudad, así como los alrededores.


      —No sé si me quedará mucho tiempo para recorrerlos. Si termino pronto lo que he venido a hacer…


      La muchacha la contempló con cierta tristeza porque su visita se debiera a trabajo.


      —No obstante, espero que disfrute.


      —Dígame, ¿sabe dónde puedo encontrar a Kathryn McGovern, la escritora? Me han informado de que es de aquí.


      La muchacha frunció los labios en clara señal de estar pensando en aquel comentario.


      —Ah, la famosa escritora. ¿En serio es de aquí? —le preguntó asombrada por este descubrimiento.


      —Eso tengo entendido.


      La respuesta de la recepcionista no pareció agradar a Cat. Su primer intento parecía fallido y no creía que la muchacha estuviera fingiendo.


      —Podría pasarse por la librería del capitán Sinclair —intervino el otro recepcionista que parecía haber escuchado la conversación.


      —¿El capitán Sinclair? —repitió Cat algo cohibida al escuchar la palabra capitán. ¿Un militar? Fue lo primero que vino a su mente.


      —Steven Sinclair. El que fuera capitán de la selección escocesa de rugby durante los últimos diez años —le informó fijándose en el gesto que expresaba el rostro de Cat—. Deduzco por su expresión que no es muy aficionada al rugby.


      —La verdad… no. No lo soy.


      —Es igual. Sinclair es tal vez la persona que pueda ayudarle. Sabe mucho de literatura.


      Cat agradeció aquella información con una sonrisa amplia. Pero no estaba segura de que el antiguo capitán de la selección escocesa de rugby pudiera saber mucho de Kathryn McGovern. Estaba convencida de que él ni siquiera habría oído hablar de la escritora. Y que su librería sería pequeña y no encontraría nada de valor para su investigación. Pero probaría ya que el recepcionista había sido tan amable.


      —Su llave. En el segundo piso —le indicó la muchacha.


      —Y no olvide pedirle que le haga de guía por Stirling. Conoce esta ciudad como la palma de su mano —apuntó el recepcionista antes de volverse para atender a más huéspedes.


      —Gracias por la información. La tendré en cuenta.


      Cat se alojó en su habitación de corte moderno a pesar de la antigua tradición que se respiraba en la entrada del hotel. Dejó la maleta aparcada en un rincón y se asomó a la ventana para comprobar que las vistas daban a la calle por la que se entraba al hotel. Sacudió la cabeza pensando si debería ir a la oficina de turismo en busca de algo más de información, o aventurarse a visitar al capitán. Bueno, no perdía nada por acercarse hasta la librería. No quería ser grosera después de la amabilidad mostrada por los recepcionistas.


      Encontró la librería a pocas calles del hotel como le había indicado el recepcionista. La verdad es que Cat tenía sus dudas al respecto, pero no perdía nada por intentarlo. Se detuvo delante de la puerta de la librería echando un vistazo a los escaparates con los que contaba y que estaban repletos de las últimas novedades en literatura local e internacional. Cat frunció los labios y empujó la puerta mirando aquí y allá como si en verdad buscara algún libro en particular. Pero en realidad lo que hacía era intentar ver al capitán Sinclair. Ella no tenía mucha idea de rugby, ni siquiera sabía el aspecto que tendría.


      —¿Desea algo?


      Cat se volvió al escuchar la amable voz de una chica que ahora la contemplaba con curiosidad.


      —Verás, busco al dueño.


      —¿Para algo en particular? —preguntó la joven entornando la mirada con curiosidad.


      —En el hotel me han asegurado que él podría darme la información que ando buscando para mi artículo.


      —Ahhhh, eres periodista.


      —Sí, vengo de Edimburgo.


      —De la capital. Espera, voy a avisarlo. —La joven dependienta desapareció dejando a Cat a solas. Ese tiempo de espera lo aprovechó para curiosear los títulos de novela romántica que aparecían en la estantería de este género. Allí estaban las cuatro obras de McGovern, sin lugar a dudas. Cogió el tercero que había escrito y que ella no se había leído. Cat comenzó a pasar las hojas de manera distraída y ajena a lo demás.


      —¿Me buscabas? —La voz ronca de un hombre le provocó un leve sobresalto que hizo que el libro revoloteara como un pájaro que fuera a emprender el vuelo. Por suerte, la mano de aquel hombre lo sujetó antes de que acabara en el suelo. Le pareció que lo había cogido sin esfuerzo y como que desaparecía entre sus dedos. Su mirada y su sonrisa provocaron un leve escalofrío en el cuerpo de Cat. Se centró en su rostro de ojos claros, sonrisa perfecta y un hoyuelo en su mentón—. Soy Steven Sinclair, el dueño. Rowena me ha dicho que me buscabas.


      ¡Por favor, aquel cuerpo ocupaba todo su campo de visión! Trató de centrarse en el motivo de su presencia allí y no en la musculatura de aquel hombre. Se había quedado contemplándola con inusitada curiosidad, aguardando a que le explicara por qué quería verlo en persona. Ahora le tendía la mano esperando que ella la estrechara.


      —Cat —murmuró estrechándola con cuidado, no fuera a ser que se la estrujara con la suya. Pero para su sorpresa se limitó a sujetarla con delicadeza.


      —Hola, Cat, tú dirás. —Steven cruzó los brazos sobre su denso pecho y los músculos de sus antebrazos se tensaron. Sin duda que había hecho mucho ejercicio y que el hecho de jugar al rugby había desarrollado su cuerpo hasta tan maño volumen. Pero no le había restado ni un ápice de atractivo, pensó Cat sintiendo al instante un extraño calor en su cuerpo ascendiendo a su rostro.


      —Bien… Yo… Vengo de la capital —comenzó diciendo al tiempo que Steven asentía entornando la mirada hacia ella con curiosidad. Si lo pensaba con detenimiento, hacía tiempo que no veía una mujer tan bonita—. Trabajo en Scottish Women of Today, una publicación para la mujer escocesa del siglo XXI.


      —La conozco. ¿Qué quieres? —le preguntó adoptando una pose más bien algo borde.


      —¿De verdad? —inquirió Cat desconcertada por el hecho de que se lo dijera. ¿Sería un farol por parte de él para quedar bien con ella? No tenía aspecto de leer esa clase de revistas…


      —Sí. De hecho, la tenemos aquí —le aseguró alejándose de ella con paso firme hasta la sección de revistas para coger el último número y mostrárselo a Cat.


      —Vaya.


      —¿Has venido para entrevistarme? —le preguntó de una manera algo molesta y con un toque de desconfianza en su voz—. Porque de ser así ya te puedes volver por dónde has venido. No concedo entrevistas. Así de simple.


      Cat estaba demasiado anestesiada con la visión del capitán Steven Sinclair.


      «Y yo pensando si sería un militar retirado. Anda que…», se dijo sin poder apartar su mirada de los brazos de él y de sus dos tatuajes que asomaban bajo la manga corta de su camisa. Una pata de león, que estaba segura de que pertenecía al león rampante que aparece en el escudo de Escocia. Y en el otro el tallo de color verde que representaría a la flor del país: el cardo. «¿Tendrá alguno más bajo la ropa?». El simple hecho de pensarlo le provocó una inesperada agitación en su cuerpo.


      —Ah, bien, no vengo a entrevistarte a ti. Tan solo me han dicho que tú podrías ayudarme con respecto a Kathryn McGovern —le comentó con el mismo tono irónico y hasta cierto punto borde que el empleado por él para dirigirse a ella y dejarle clara su postura sobre las entrevistas.


      Steven se quedó paralizado en el sitio sin ser capaz de poder mover uno solo de sus músculos. Contempló a Cat como si acabara de insultarlo o abofetearlo. Y en verdad que se lo tenía merecido por su manera de recibirla y presentarse. Sacudió la cabeza sin comprender muy bien si era una especie de broma o algo así. Por un momento su cuerpo pareció relajarse y el estado de desconfianza comenzó a disiparse a medida que su atención se centraba en Cat y se daba cuenta de lo atractiva que era. Incluso enojada como lo estaba en esos momentos.


      —¿Kathryn McGovern? —repitió entrecerrando los ojos sin apartar su mirada de Cat, quien se sintió algo intimidada por la presencia tan cercana de él.


      —La escritora de romántica que ha… —Cat se sentía vulnerable ante él. Balbuceaba y sentía las palmas de sus manos húmedas sin saber explicar el motivo. Bueno, sí. Sin duda era debido a la impresión que él le había causado. No esperaba encontrarse con alguien tan… grande y tan… atractivo. Apostaba a que aquellas manos podían acariciar…


      Steven comenzó a esbozar una sonrisa amplia que derivó en una cadencia de carcajadas que se escucharon en toda la librería. Cat se sintió algo molesta por su reacción, ya que le dio la ligera impresión de que se estaba burlando de ella. Frunció el ceño y entrecerró sus ojos sin dejar de contemplarlo en un intento por no arredrarse ante él.


      —Señor Sinclair…


      —Steven, si no te importa —le cortó volviéndola a dejar sin palabras y con el rostro encendido—. Disculpa mi comportamiento, pero…


      —Bien, Steven, no sé qué le ha hecho tanta gracia, pero desde luego…


      —Te pido disculpas si mi comportamiento te ha molestado pero es que eres la primera persona que entra en mi librería y no quiere hacerse una foto conmigo. Ni quiere que le firme un autógrafo. Ni mucho menos que le conceda una entrevista. Algo que por otro lado no concedo.


      —Me ha quedado claro —le reprochó Cat frunciendo sus labios y cruzando los brazos sobre sus pechos como si estuviera estableciendo una barrera para evitar que el tal Steven se acercara más de lo debido.


      —Sí, no hemos empezado con buen pie. Lo lamento. Si me has hecho reír es porque eres todo lo contrario a lo que esperaba —le aseguró regalándole una sonrisa que volvió a sacudir el interior de ella sin motivo aparente. ¿Qué diablos le estaba sucediendo?—. Reitero mis disculpas. Pero no deja de ser curioso —le confesó con un tono pausado y con un cierto toque de agobio.


      Cat intuyó que todos los días su librería estaría llena de curiosos, de fans del rugby y de él en cuestión. Que lo atosigarían con fotos, autógrafos y demás. Podía llegar a entenderlo.


      —Ya sé a quién te refieres. Al fenómeno literario de los últimos años —corroboró volviendo a tomar el libro que Cat había estado mirando—. Pero ¿por qué yo? ¿Quién te ha dicho que puedo ayudarte?


      La curiosidad estaba impresa en el tono de su pregunta, en el gesto de su rostro, en su mirada escrutando el rostro de Cat.


      —En el hotel donde me alojo. El recepcionista me aseguró que podrías ayudarme.


      Steven frunció sus labios asintiendo de forma leve.


      —Bueno, no sé qué te habrán contado, pero… adelante, ¿qué quieres saber? —preguntó poniendo sus ojos como platos y balanceándose sobre sus talones.


      —He venido para obtener información acerca de la escritora.


      —¿Qué clase de información? ¿Por ella estás en Stirling?


      A Cat le parecía que el tono de aquel hombre, que ocupaba todo su campo de visión, se acercaba a la burla y a la desconfianza.


      —Se trata de un reportaje para la revista en la que trabajo. Están interesados en saber algo más de ella. Ya que, si te has dado cuenta, no ha acudido a ninguna presentación de sus obras, ni ha asistido al Festival Internacional del Libro en Edimburgo, ni hay fotografías suyas en las redes sociales, ni en Google… Es una especie de fantasma —le aclaró una Cat que parecía animarse y emocionarse a medida que exponía la situación ante él.


      —Para, para. Entiendo lo que buscas. Pero ¿en Stirling? Acabas de contarme que ella se mantiene en esa especie de anonimato, ¿qué haces aquí?


      —Alguien me dijo que ella es de aquí —le confesó bajando la voz hasta convertirla en un susurro.


      —¿Cómo dices? —insistió Steven inclinando su cuerpo hacia ella dejando que su perfume floral lo envolviera. Un aroma fresco y dulce para las cálidas temperaturas que había. Sin querer, su mirada se deslizó por el hueco de la camisa que quedaba abierta, lo que le llevó a vislumbrar el comienzo de sus firmes pechos. Este hecho sacudió a Steven haciéndole pensar en la suavidad de su piel.


      Cat se sintió algo intimidada al verlo acercar su rostro. Su mirada llena de curiosidad por lo que acababa de contarle y su ceño fruncido captaron toda su atención. Deslizó el nudo que se le había formado en su garganta al ser consciente de su atractivo. Sus ojos grises, pelo negro algo largo, mentón firme y esa barba de varios días otorgándole un aspecto salvaje y primitivo. Y su voz ronca susurrándole tan cerca…


      —Que alguien me comentó que ella era de aquí.


      —¿Quién te lo dijo? Si no es indiscreción…


      —Oh, entiende que no te puedo revelar mis fuentes —le dijo algo molesta por su interés, lo que provocó que él se apartara un poco, pero que no dejara de contemplarla con renovado interés.


      —Vale. De manera que has venido a Stirling a averiguar por qué diablos una escritora prefiere permanecer en el anonimato a estar en los medios todos los días, ¿es eso?


      —Lo has resumido a la perfección. A parte de las descripciones que hace de la ciudad y de los alrededores en sus novelas. Esa parte de información me ha llevado a pensar que Kathryn es de Stirling. O al menos de algún lugar de los alrededores —precisó moviendo sus cejas con la esperanza de que él pudiera ayudarla. Pero todo le parecía indicar que no iba a ser así.


      —¿Has leído sus novelas? —La pregunta de él la pilló algo descolocada. Dio un leve respingo al escucharlo, pero más si cabe al darse cuenta de su mirada cargada de interés y expectación.


      —Las dos primeras —le confesó sintiéndose algo culpable por no haberse leído las otras dos.


      —Entonces, tal vez deberías leerlas todas para tener una visión más general de su obra, ¿no crees?


      —Tal vez, pero creo que con las dos primeras puedo hacerme una idea de la clase de persona que es. No me cabe la menor duda de que ama esta región por las descripciones que hace.


      —Sí, a mí también me lo parece.


      —¿Las has leído?


      —Pues claro. Leo todas las novedades que llegan a la librería. Y entre mis lecturas están las cuatro obras de Kathryn. No lo dudes —le aseguró moviendo la cabeza para dejar constancia de sus palabras.


      —Entonces, estarás de acuerdo con lo que digo.


      —Yo soy de Stirling. Con eso te lo digo todo. —Steven sonrió de manera risueña. Debía admitir que aquella mujer le estaba haciendo pasar un rato agradable, y que por algún motivo desconocido no deseaba que se marchara—. Para comprenderla mejor deberías recorrer las calles de la ciudad. Visitar el castillo. Viajar hasta la Trossachs y navegar por Loch Katrine a bordo del Sir Walter Scott.


      Cat inspiró hondo al tiempo que habría los ojos al máximo.


      —Sin duda que son buenas opciones, pero solo dispongo de tres días.


      —Suficientes para conocer mejor esta región y formarte una idea de la escritora.


      —Sí, todo eso está muy bien, pero es ella quién me interesa —le dejó claro haciendo hincapié en el pronombre mirándolo de manera fija.


      Cat pensó que por primera vez lo miraba y se encaraba con él sin sentirse intimidada por su presencia. Y cuando él se limitó a sonreírle de manera tímida, y hasta tierna, Cat sintió el remolino de nervios adueñarse de su estómago provocándole un sonido semejante a cuando uno tiene hambre. Sintió entonces el calor invadirla y adueñarse de su rostro porque acababa de quedar en ridículo.


      —¿No has comido?


      —Ahhh, no. La verdad es que salí a media mañana de Edimburgo y…


      Steven alzó un dedo delante de ella.


      —Un momento.


      Lo vio marcharse con aquella manera tan segura de caminar. ¿Cómo podía mover aquel cuerpo? De acuerdo que sus piernas se mostraban firmes bajo los pantalones y que se ajustaban a cada paso que dada, pero era cierto que era enorme.


      Steven se acercó hasta la joven que trabajaba con él.


      —¿Puedes encargarte de cerrar? Me marcho a comer con la señorita Cat.


      Rowena sonrió divertida.


      —¿Con ella? —preguntó la joven dependienta sonriendo mientras se asomaba por un lado del cuerpo de Steven para poderla ver mejor—. Es guapa —le aseguró con una mezcla de picardía y curiosidad.


      —¿Por qué me miras de esa manera?


      —No te miro de ninguna manera, Stevie. Me parece genial. ¿Ha venido a conocer al capitán de la selección? —le preguntó con sorna adoptando un tono ronco en su voz.


      —No, no ha venido a conocerme a mí.


      —Vaya, entonces, ¿cuál es su interés?


      —Kathryn McGovern —respondió de forma espontánea mirando a la muchacha.


      —Ahh, vaya. Eso sí que es nuevo. Bueno, tú sabrás.


      —Nos vemos después.


      —Tómate el tiempo que necesites.


      —Gracias.


      Cat lo vio regresar hacia ella con el mismo aplomo con el que se había alejado. Y con una sonrisa en sus labios que podía derretirla.


      —Podemos irnos. Rowena se encargará de cerrar la librería.


      —¿A dónde? —Cat se mostró contrariada por aquella sugerencia por parte de él.


      —Deja que te invite a comer para subsanar mi mal comportamiento contigo. Por favor —le pidió contemplándola con inusitado interés. Deseando que ella accediera para no dejarla marchar.


      —Bueno… Lo cierto es que acabo de llegar y no conozco la ciudad…


      —En ese caso… —Steven le cedió el paso para salir de la librería. Fue cuando Cat sintió la mano de él sobre su espalda. De una manera natural, apenas perceptible pese a su tamaño. Pero que a ella le provocó esa extraña sensación de frío. Lo miró desconcertada al tiempo que él volvía a sonreírle caminando a su lado.


      Cat se sentía vulnerable y pequeña a su lado, y aunque intentaba erguirse para que la diferencia de estatura no fuera tan evidente, cuando llevaba un par de minutos en esa posición, lo dejaba por la incomodidad que sentía en su espalda.


      —¿Qué quieres saber de Kathryn McGovern? —le preguntó rompiendo el hielo sentados a la mesa de un elegante e informal restaurante en la misma calle del hotel.


      —Saber por qué permanece oculta. Es como si no existiera.


      —Pero los libros están ahí.


      —Sí, pero cualquiera diría que esa persona es de carne y hueso, si ni siquiera se ha mostrado a la sociedad. ¿Después de cuatro novelas que han alcanzado el número uno de los índices de ventas? —le preguntó Cat sin comprender todavía si le sorprendía más este hecho o el estar comiendo con aquel hombre.


      —Tal vez tengas razón.


      —Vamos, tú eres alguien conocido —apreció Cat obviando que ella no había oído hablar de él hasta ese día. No era una gran aficionada al deporte, por otro lado.


      —Sí. Por ese mismo motivo cada uno está en su derecho de permanecer en el anonimato. Al menos hay que concederles ese beneplácito, ¿no crees?


      Cat apretó los labios hasta convertirlos en una delgada línea. Entrecerró sus ojos y sacudió la cabeza sin poder creer que él pudiera estar en lo cierto.


      —Te advierto que en ocasiones yo también lo desearía —le confesó centrando su mirada en cómo sus dedos jugaban con la copa de agua.


      —Pensé que te agradaba ser reconocido por la gente. —Algo en su mirada le indicó a Cat que no era así del todo.


      —Es agradable que te reconozcan, pero créeme si te digo que te llega a cansar —le confesó acercando su rostro al de ella un poco más y bajando el tono de su voz.


      —En ese caso, entiendo el motivo de tu risa en la librería cuando te dije que no estaba interesada en ti… como jugador de rugby —se apresuró a aclararle para que no hubiera un mal entendido.


      —Eres la primera persona que lo hace. Ya te lo dije. Y en cuanto a Kathryn… —Steven resopló acomodándose contra el respaldo de la silla mirando a Cat sin saber por dónde comenzar.


      —Vas a confesarme que no sabes nada, ¿no? —Cat se aventuró a decir sintiendo que a pesar de que por ahora no había averiguado nada sobre la escritora, estar con Steven le estaba resultando agradable de una manera que ni ella misma podía imaginar.


      —Bueno, no sé quién te contaría que vive en Stirling, yo…


      —La editorial no suelta prenda para hacerle una simple entrevista.


      —Debes respetar sus deseos.


      —Pero ¿cómo puede hacerlo? Me refiero a la escritora. ¿Cómo puede pasearse tan tranquila por Stirling o por cualquier sitio sabiendo quién es? Sin dejar que sus lectoras puedan reconocerla. A mí me agradaría sentirme arropada y querida por mis lectoras, si yo fuera ella.


      —Tal vez por lo que acabo de contarte sobre mí. Hay momentos en los que lo que necesitas es un poco de tranquilidad. Perderte en los alrededores de esta ciudad y olvidarte de lo demás. Imagino que eso mismo es lo que le sucede a ella. Tal vez no quiera mostrarse para evitar esa avalancha de periodistas y curiosos que no la dejarían ni siquiera respirar. Además, muchos escritores lo hicieron en un primer momento. Recuerda a Scott cuando firmó su novela Waverley como «el autor». Solo sus amigos más allegados a su familia lo sabían. O recientemente J.K. Rowling.


      —Scott lo hizo para salvaguardar su éxito en la poesía. No quería arriesgarse a que la novela fuera un fiasco y que ello afectara a su carrera como poeta. Y Rowling para evitar que el éxito alcanzado con sus novelas sobre Harry Potter…


      —La misma situación que Scott —le interrumpió alzando sus cejas—. Vale, pero tú ahora mismo desconoces lo motivos que llevan a Kathryn a permanecer en la sombra.


      —¿Sugieres que podría ser el mismo caso que Scott o Rowling? —preguntó con suspicacia deseando que él arrojara algo de luz a todo aquello.


      —Me he limitado a presentarte dos casos de escritores escoceses que ya lo han hecho.


      —Pero al final se ha acabado por descubrir.


      —Exacto. Scott lo confesó él mismo en una reunión. De Rowling tampoco tardaron mucho en saberlo.


      Cat se quedó observándolo con atención. Parecía como si estuviera algo atrapada por la presencia de Steven. Tanto que se había olvidado de que todavía le restaba parte de la comida en el plato.


      —Eso significa que tarde o temprano se sabrá —murmuró Cat bajando la mirada hacia el plato y pensando en lo que podría suponer para ella que otra persona averiguara la verdadera identidad de Kathryn McGovern. Podría representar el fin de su trabajo en la revista—. Ya no tendrá sentido si llego tarde.


      Steven cruzó las manos apoyando los codos sobre la mesa y observando con inusitada atención cada gesto de Cat. Le parecía una mujer bonita, alegre, entusiasmada con su trabajo. ¿Bonita? Pensó. ¿Desde cuándo había vuelto a pensar en una mujer de esa manera? Llevaba tiempo, no solo retirado de los terrenos de juego, sino también del de las relaciones.


      —Si no encuentro algo sobre Kathryn me despedirán de la revista —le soltó de buenas a primeras levantando la mirada hacia él.


      Steven se quedó petrificado. Ahora le tocaba a él quedarse con la boca abierta, que cerró al momento apretando sus labios con fuerza. La mirada de Cat y la expresión de su rostro le hacían ver que acababa de decirle la verdad. Inspiró hondo adoptando un gesto de preocupación y de inusitada sorpresa.


      —Vaya. Lamento oírte decir eso. ¿Tan grave es la situación financiera de la revista?


      Cat se limitó a asentir. Ni siquiera podía pensar en el motivo que la había empujado a confesarle aquello a alguien que acababa de conocer.


      —Ni siquiera soy consciente de por qué te lo cuento. Al fin y al cabo, tú…


      —Has hecho bien, Cat —le aseguró mirándola con preocupación por su situación.


      —El artículo sobre la escritora puede ayudarme a mantener mi puesto. No me lo han dicho así, pero las formas han sido parecidas. La revista no está atravesando un buen momento y se baraja la posibilidad de despedir gente, cerrarla…


      —¿Crees que ese artículo podría relanzar la publicación?


      —Así lo piensan los jefazos —le aclaró con una sonrisa irónica y con la rabia de saber que era cierto y de que su culo dependía de aquella enigmática mujer cabezota.


      —Desconocía que la situación fuera tan alarmante. Había leído algo al respecto de sus bajos índices de ventas, pero por lo que me cuentas es más serio. ¿El encargo que te han hecho es una especie de revulsivo para remontar? —le preguntó interesado en el tema. Más de lo que podría haber supuesto desde un principio. ¿O más bien se trataba de ella?


      —No sé si servirá de mucho, de poco o de nada. Pero es mi trabajo y por ese motivo estoy aquí en Stirling intentando averiguar algo. Cuando me dijeron que tú podrías ayudarme me sentí algo entusiasmada porque tal vez supieras decirme dónde podría encontrarla.


      Steven contemplaba el anhelo en el rostro de Cat. El brillo de la ilusión en sus ojos. Se sintió extraño. Descolocado ante ella porque era la primera ocasión en la que una mujer le provocaba un ligero escalofrío en su cuerpo cuando lo miraba.


      —Bueno, tal vez las expectativas que te hayan creado sean demasiado elevadas. Pero veré qué puedo hacer por ti. No te prometo nada, pero preguntaré a algunas personas en Stirling.


      —Gracias —susurró sonriendo ante el ofrecimiento sincero de él—. ¿Por qué te retiraste? —La pregunta salió por su boca sin que Cat la hubiera llegado a pensar. Para cuando se dio cuenta, Steven la estaba mirando con incredulidad—. Oh, disculpa, no quería…


      —Lo de la escritora no será un señuelo para después hacerme una entrevista… —comenzó diciendo Steven sin cambiar su postura y arqueando su ceja derecha con suspicacia.


      —¡No! ¡No, no! —exclamó Cat como si de un resorte se tratara.


      —Porque me parecería algo bastante ingenioso y atrevido por tu parte —le aclaró volviendo a sonreír de manera risueña al ver cómo ella había reaccionado. Sin duda que no había ido a Stirling a buscarlo a él.


      —No. No he venido a entrevistarte. Te lo prometo —comenzó explicándose tratando de parecer convincente, pero empezaba a ser complicado con él contemplándola con la mirada entornada de aquella manera llena de curiosidad.


      —Qué desilusión —le aseguró chasqueando la lengua—. Que sepas que no me importaría que una mujer bonita como tú me entrevistara.


      Cat abrió la boca para rebatirle, pero de nuevo volvió a quedarse sin argumentos.


      —Está bien. Cierra la boca o pensarán que acabo de hacerte una proposición indecente —le aclaró sonriendo de manera irónica—. No tengo por costumbre conceder entrevistas. De manera que nos ceñiremos a tu misteriosa escritora y a recorrer los lugares donde ella sitúa sus novelas. Tal vez allí encuentres las respuestas —le aseguró asintiendo de manera leve—. Podría quedar contigo cuando cerremos la librería. ¿Qué me dices?


      Cat sintió un leve respingo en su cuerpo. Como si alguien la hubiera pellizcado. ¿Qué estaba pasando? ¿El capitán se ofrecía a pasear con ella por Stirling y enseñarle el castillo? ¿Qué había de malo en hacerlo? Además, Steven le parecía un tipo normal, muy atento y educado. No creía que fuera a hacerle nada malo.


      —Sí, claro. Podría ser buena idea.


      —En ese caso, puedo pasar por el hotel cuando cierre la librería y esperarte en el bar.


      —Sí, me parece bien. De ese modo tendré tiempo para hacer algunas llamadas y deshacer mi equipaje.


      Steven asintió experimentando la extraña necesidad de permanecer junto a ella, por muy raro que le pareciera. Aquella atractiva mujer había captado su atención desde el primer momento porque no había acudido hasta él como el resto de personas que entraban en la librería. Por haber sido una figura reconocida y emblemática en el deporte. Y aparte creía estar en deuda con Cat por la manera en la que se había dirigido a ella desde un primer momento.


      


      


      Steven la acompañó hasta la misma entrada del hotel. Intercambiaron un par de comentarios al respecto de la comida y por fin él se volvió caminando calle abajo. Por muy increíble que pudiera parecerle a Cat, allí estaba contemplándolo. Y solo la melodía de su teléfono logró abstraerla. ¡Por San Andrés, se había quedado contemplando a Steven como una quinceañera!


      —Un tipo simpático el capitán Sinclair —comentó una voz a la espalda de Cat, haciéndola girar al instante para encontrarse con el empleado del hotel que aprovechaba para fumar en la calle.


      —¿Cómo dices? —preguntó alarmada por este comentario, pero tal vez más porque aquel hombre la hubiera pillado observando con atención cómo Steven se alejaba de su lado.


      —Me refería al capitán. ¿Le ha servido de mucha ayuda?


      Cat frunció los labios en un claro gesto de no saber muy bien qué decir. Desde luego que pasar aquel par de horas en su compañía había sido algo extraño, sorprendente y muy agradable.


      —Algo de información me ha facilitado. Si me disculpa —dijo mostrándole el teléfono que Cat se dispuso a responder—. ¿Maggie?


      —Hola, Cat. Imagino que ya estás en Stirling.


      —Sí, he llegado esta mañana.


      —¿Qué tal tu primer contacto con la ciudad?


      —Bueno, la verdad es que no he tenido tiempo para verla —le respondió soltando el aire acumulado. Era la verdad, ya que su tiempo se había dividido en registrarse en el hotel y después conocer a Steven. Pensar en él le provocaba sensación de hambre pese a que acababa de comer.


      —Supongo que no te habrá dado tiempo a hacer avances…


      Cat se quedó con la boca abierta pensando la respuesta que iba a darle. ¿Comer con el apuesto capitán de la selección de rugby entraba dentro de estos? Bueno, algo le había contado, aunque no gran cosa.


      —La verdad es que he averiguado más bien poco. Al parecer, nadie sabe que la escritora sea de aquí —le confesó turbada porque hasta ahora ni en el hotel ni el propio Steven le hubieran facilitado información. Y se debía a que les había chocado y sorprendido ver llegar a una persona a Stirling preguntando por Kathryn.


      —¿Cómo que nadie…? Pero…


      —No sé si es cierto que nadie lo sabe. O que nadie quiere decirme nada. Son las dos posibilidades que estoy barajando hasta ahora.


      —Supongo que una localidad se siente orgullosa de tener a alguien famoso, ¿no?


      —A quien parecen conocer todos es a Steven Sinclair —le confesó paladeando su nombre.


      —¿El capitán de la selección de rugby?


      —Vaya, desconocía que te gustara el deporte.


      —En alguna que otra ocasión me han invitado a Murrayfield a ver un partido. ¿Lo ves? —chilló de repente sin que Cat lo esperara, haciendo que poco más que soltara el teléfono.


      —¿Qué?


      —Acabas de contarme que todos en Stirling lo conocen. A Steven. Luego, ¿por qué no a una escritora que vende cientos de miles de sus novelas? —se preguntó a sí misma sin creer que fuera posible


      —El propio Steven se ha mostrado algo escéptico.


      —¿Steven? —repitió Maggie con un tono que dejaba claro su pensamiento al respecto.


      —Ya sé que vas a pensar lo mismo que hice yo cuando me lo comentaron.


      —Es que no veo qué relación puede tener el rugby con la novela romántica.


      —Steven tiene una librería en el centro de Stirling. Conoce la obra de la escritora y me ha hablado de los lugares que describe en sus novelas.


      —Pero no conoce a la escritora, ¿no? —le cortó Maggie de repente, ya que aquello no parecía de interés—. Procura no perder el tiempo con él si no sabe nada de Kathryn.


      Cat entrecerró sus ojos pensando en este último comentario de Maggie. ¿Perder el tiempo con él? Por el poco que había compartido no había tenido esa impresión. Y estaba dispuesta a quedar con él esa tarde para visitar el castillo. Tal vez, durante el tiempo que estaban cada uno por su lado, él lograra averiguar algo más al respecto de la escritora.


      —Llámame en cuanto tengas algo. De ese modo podré aplacar a los de arriba —le confesó con un toque de mal humor por la situación que atravesaba la publicación.


      —Lo haré. Descuida.


      —Una última cuestión. Steven no es muy amigo de la prensa. Ha tenido diversos altercados por noticias publicadas sobre él. Ten cuidado. Aunque si te concediera una entrevista para la publicación no estaría de más. Eso sí, cuidado con el terreno que pisas. Podría olvidarse de su amabilidad.


      —Lo tendré en cuenta si se la hago.


      Cat apagó el teléfono. Se dio unos toques con este en la palma de su mano y decidió proseguir su propia investigación. De este modo no tendría la sensación de estar perdiendo el tiempo. Y, además, le valdría para dejar de pensar en Steven y su impresionante aspecto. Verlo sin camiseta debía de ser… Una sonrisa traviesa bailó en sus labios al pensarlo.


      —Si Fiona estuviera aquí estoy segura de lo que me diría —se dijo sin poder dejar de sonreír camino de la oficina de información de Stirling. Suponía que sus preguntas resultarían estériles, pero no perdía nada con intentarlo.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      Steven permaneció algo taciturno un tiempo después de dejar a Cat en el hotel. En parte se debía a que ella le había causado una grata e inesperada impresión. El hecho de no interesarse por él como deportista había captado su atención al instante. A parte de que ella le resultaba atractiva con su cabello castaño a media melena, su mirada despierta y sus labios tan sugerentes. Steven sonreía en la soledad de la librería ya que Rowena no estaba y era él quien atendería a los clientes que llegaran. Sí, definitivamente, Cat era una mujer atractiva e interesante, pero también peligrosa.


      Ese era el otro motivo de su preocupación. El que se hubiera presentado en la librería haciendo preguntas sobre Kathryn McGovern, la escritora de novela romántica que había alcanzado el número uno en ventas con sus cuatro novelas. Nadie había acudido antes interesándose por ella y ahora de repente aparecía Cat. Pero ¿a qué venía su interés?


      Tecleó un par de nombres en el buscador de Google y leyó con atención. Una de sus búsquedas tenía que ver con la revista para la cual trabaja ella, Scottish Women of XXI Century. Se puso a leer con atención el artículo que hacía referencia a su situación financiera en relación con las ventas. Steven frunció los labios pensando que era cierto lo que leía. Si al principio la revista desaparecía de la estantería de la librería la semana que salía a la venta, desde hacía meses tenía que devolver los ejemplares sobrantes.


      Si lo que Cat le había contado al respecto de su situación en la publicación era cierto, el artículo sobre Kathryn McGovern la colocaba al borde del precipicio. Aparcó este tema cuando Rowena regresó de comer.


      —No has tardado mucho.


      —Bueno, a decir verdad, me hubiera gustado quedarme charlando un rato más con Cat. Pero… —le confesó encogiéndose de hombros y esbozando una sonrisa de derrota.


      —Vaya, vaya… ¿Algún interés en particular por ella? A mí puedes contármelo, soy tu hermana.


      Steven sonrió irónico por el detalle.


      —Bueno, que seamos familia no me obliga a darte explicaciones de todo, todo —le aclaró sonriendo, pasando un brazo por encima de los hombros de Rowena y mirándola con cariño.


      —¿Qué es tan importante como para que comas con ella? —Rowena no abandonó el tono risueño.


      —Lo típico. Hacerme una entrevista. Conocer cómo vivo en mi retiro. Lo habitual —le dijo dejando a un lado el verdadero tema que había llevado a Cat a Stirling.


      —Bueno, en ese caso… Toda tuya. ¿Y ya habéis hablado del tema?


      —Algo. Pero he preferido dejarlo para esta tarde —le respondió dándole la espalda haciendo que colocaba algunos libros.


      La mano de Rowena se posó en el brazo de su hermano instándolo a que se volviera hacia ella.


      —¿Esta tarde? ¿Piensas volver a verla? Creía que tu relación con la prensa había quedado en un segundo o tercer plano. —Rowena impregnó sus preguntas con un toque de emoción, expectación e intriga.


      —He quedado en recogerla en su hotel. Vamos a visitar el castillo. En cuanto a mi relación con la prensa… Tengo mis reservas, ya lo sabes.


      —¿Piensas contarle tus hazañas en el terreno de juego?


      —Sí.


      —¿Para qué publicación trabaja?


      —Para Scottish Women of Today.


      —Ummm, una revista exclusiva para mujeres de hoy en día. ¿Piensas hacerte fotos sin camiseta para sus lectoras? —El tono de Rowena había pasado a la ironía y la picardía.


      Steven sonrió ante tal sugerencia, pero prefirió no responder. Además, en ese instante acababan de entrar varios clientes. Steven no había querido mencionarle lo de Kathryn McGovern, ya que conocía la reacción de su hermana. Ese tema estaba zanjado por completo y no tenía sentido volver a darle vueltas. No hasta que él decidiera lo contrario.


      La visita a la oficina de turismo no resultó nada provechosa para Cat. No le ofrecieron la más mínima información sobre Kathryn McGovern. Ni siquiera sabían que era de allí pese a haber leído sus novelas en las que describía la ciudad y sus alrededores como si en verdad viviera allí. Regresó al hotel con varios folletos turísticos de los lugares más emblemáticos, que dejó sobre la mesa de la habitación. Deshizo la maleta y se dio una ducha pensando en Steven y en que pudiera ofrecerle algo más de información. De lo contrario, sus tres días en Stirling parecían ser de poca valía.


      Contempló su rostro en el espejo del baño mordiéndose el labio. Sonrió al recordar cómo la había calificado Steven.


      —Una mujer bonita —se repitió mientras la risa sacudía su cuerpo.


      Volvió a la habitación para vestirse ya que no quedaba mucho para volver a verse. Este pensamiento le produjo una leve sensación de impaciencia. Cat lanzaba furtivas miradas a su reloj deseando que el tiempo restante pasara más deprisa. ¿Qué le sucedía? ¿Le atraía el capitán de la selección? Bueno, bien mirado, era un hombre atractivo con un cuerpo que imponía, pero con la cabeza amueblada, por lo poco que había conversado con él. Siempre había creído que los jugadores de rugby eran testosterona pura. Pero el hecho de que Steven le hablara de la escritora, conociera sus libros y los hubiera leído le hacía pensar de otra manera. Y ahora se ofrecía a acompañarla en su visita al castillo de Stirling. ¿Qué más sorpresas escondía?


      


      


      Steven pasó por casa para asearse. No podía quitarse de la mente a Cat y eso lo tenía confundido. ¿Era por lo que había ido a hacer a Stirling, o porque le resultaba interesante como mujer? Bueno, la atracción física era lo primero que había percibido. Era atractiva.


      —Bonita —murmuró el propio Steven recordando el momento en que se lo había dicho.


      Antes de acudir al hotel y recogerla tenía que asegurarse de una cosa. Debía hacer una llamada con carácter de urgencia. Buscó entre sus contactos y marcó esperando pillarla.


      —Ah, hola, Steven. ¿Qué tal estás?


      —Hola, Susan. Estoy bien.


      —Tú dirás. ¿Ocurre algo que quieras comentarme?


      —Quería preguntarte si alguien de la editorial te ha comentado algo.


      —No te entiendo. ¿A qué te refieres? —El tono de extrañeza y sorpresa de Susan no sorprendió a Steven.


      —Ha venido una periodista de la capital preguntando por Kathryn. Por eso te lo preguntaba.


      —Que yo sepa, nadie me ha comentado nada. Ni creo que sepan nada ya que es un tema que llevo en persona, como acordamos. Es posible que haya atado cabos al leer las novelas.


      —Sí, eso es lo que me ha comentado. Solo quería asegurarme de que la noticia no se había filtrado por alguien de la editorial.


      —No. Quédate tranquilo. Por cierto, ¿quién es la periodista? —El tono de curiosidad provocó una sonrisa en Steven cuando el rostro de Cat se reflejó en su mente.


      —Es de la revista para mujeres de hoy en día: Scottish Women of the XXI Century.


      —¿Catriona?


      —Sí. Cat. ¿La conoces?


      —Oh, sí. He leído algunos de sus artículos. Es muy buena en su trabajo. Metódica, incansable, perspicaz, y nunca abandona salvo que sea demasiado claro. ¿Está ahí en Stirling? —preguntó sin dejar la perspicacia de lado.


      —Sí.


      —Yo de ti tendría cuidado con ella, si no quieres que lo sepa.


      —Lo tendré en cuenta.


      Steven pulsó el botón de colgar sin que de su mente se hubiera alejado ni el rostro de Cat, ni las palabras con las que Susan la había calificado. Una sonrisa divertida bailó en sus labios y con esta se marchó en busca de su intrépida periodista. Estaba dispuesto a conocerla, a conocerla más y mejor. Y, llegado el momento, decidiría si le presentaría a Kathryn o dejaría que fuera ella quien la encontrara.


      


      


      Cuando Cat apareció en el bar del hotel le dio la impresión de que se adentraba en una especie de biblioteca. Y no le faltaba razón, puesto que en el propio hotel lo denominaban The Library Bar. Un acogedor espacio con suelo de madera en la parte donde se encontraba la barra. Y forrado con tartán en la parte de la biblioteca. Allí encontró a Steven sentado muy cómodo en un sillón frente a la chimenea, ahora apagada. Quiso prestar atención a la decoración y el mobiliario que adornaban aquel espacio que parecía sacado de siglos pasados. Quiso abstraerse de sus pensamientos en torno a aquel hombre que ahora había vuelto el rostro para contemplarla de manera fija haciendo que sus pasos vacilaran. Quiso salir corriendo al verlo levantarse y caminar hacia ella, pero nada de eso sucedió. Esperó con paciencia a que él se acercara para saludarla. Se había afeitado y cambiado de ropa. Su aspecto era informal pero elegante, con sus pantalones claros y su camisa de color verde musgo. Sus ojos brillaban, pero Cat no supo el motivo.


      —Siento hacerte esperar. No estoy segura de si voy bien para ir a visitar el castillo.


      Steven sacudió la cabeza sin abandonar su sonrisa en ningún instante. Metió las manos en los bolsillos de sus pantalones porque en verdad que no sabía qué hacer con estas. Bueno, le habría gustado rozar los mechones de pelo mojado que se abalanzaban sobre el rostro de ella y colocarlos en su correspondiente lugar. Lanzó una fugaz mirada a toda ella y lo que vio lo dejó algo aturdido. Preciosa con su vestido de tirantes en un tono azul sobre el que cruzaba a modo de bandolera un bolsito. Llevaba unas sandalias con la cuña ideal para caminar por las calles de Stirling. Un conjunto de ensueño que ahora captaba toda la atención de Steven.


      —Ahhh… Perfecta. Estás… ideal para hacer turismo. Acabo de llegar. Estaba… tomándome una pinta de cerveza Velvet —le dijo sin poder apartar la imagen de ella de su mente.


      Cat abrió los ojos con sorpresa al ver el vaso medio lleno.


      —Pensaba que los deportistas no bebían.


      —Bueno, hace tiempo que dejé el rugby. Y la verdad, ser escocés y no beber cerveza o whisky sería poco menos que una herejía —le confesó dejando que el aroma fresco y estival de su perfume lo invadiera. La contempló detenidamente durante unos segundos sin saber qué decirle porque la verdad era que acababa de cautivarlo con su presencia.


      —Si prefieres podemos quedarnos y…


      Steven sacudió la cabeza ante la sugerencia de Cat.


      —No, no… Prometí acompañarte hasta el castillo.


      —Eso y hablarme de ti. Y de Kathryn… si has averiguado algo más. —A Steven el tono de Cat le pareció cargado de esperanza, de anhelo por averiguar algo de la escritora.


      —De esto último no hay mucho, la verdad. He hablado con algunos conocidos del mundo literario, distribuidores, agentes. Pero no han sabido decirme nada —le confesó sabiendo que no lo había hecho, y que estaba mintiéndole. Algo que por otra parte le dejaba una sensación de mal gusto—. Tal vez encuentres algo de ella visitando el castillo. Pero antes de que se me olvide, quería que mañana pudiéramos coger un autobús y llegar hasta Lock Katrine, en las Trossachs. Si tienes otros planes…


      Cat sacudió la cabeza contemplando a Steven. ¿Qué estaba buscando? ¿Pasar juntos el día lejos de Stirling?


      —Si has leído sus novelas, entonces reconocerás esos paisajes. Y tal vez experimentes las mismas sensaciones que la escritora —le aseguró entornando la mirada hacia ella.


      —No lo sé —comentó confundida por todo lo que estaba sucediendo desde su llegada a Stirling.


      —Vale, no importa si no puedes…


      —No, no lo decía por el viaje. Lo decía por experimentar lo mismo que ella.


      «Tal vez sienta algo muy diferente», pensó fijando su atención en el rostro de Steven.


      —En ese caso, pasaré a buscarte mañana temprano. Pero ahora toca visitar el castillo para que contemples las vistas de Stirling desde sus almenas.


      Cat no sabría explicar si fue lo que dijo, o la forma en la que lo dijo. Estaba sorprendida al escucharle decir que pasaría a recogerla por la mañana. Ello implicaba que no tenía intención de pasar la noche con ella. Algo que ella misma tampoco pensaba. Pero sin duda dejaba claro su postura en todo aquello. Su interés era tan solo ayudarla en su investigación, por ahora.


      La estatua de Robert Bruce en la explanada de entrada al castillo les dio la bienvenida. Cat se detuvo para contemplarla con atención. Apoyado sobre su espada en una pose como si fuera el guardián del propio castillo.


      —El rey Robert Bruce —anunció Steven con un toque de orgullo en su voz—. ¿Eres aficionada a la historia de Escocia?


      —Oh, sí. El hombre que consiguió ser coronado rey en el palacio de Scone. El mismo hombre que derrotó a los ingleses no muy lejos de aquí, en Bannockburn —le refirió volviendo su atención hacia Steven.


      —Cierto, señorita periodista.


      —Ah, y el castillo fue el último reducto inglés durante las guerras entre ambas naciones —apuntó señalando las murallas de piedra gris que se erigían delante de ella.


      El suelo estaba recubierto de una capa de brillante césped donde la gente se sentaba de manera relajada. Charlaban, reían, algunos incluso permanecían recostados con un libro entre sus manos. Pero lo que cautivó a Cat fue la paz que se respiraba allí arriba. Sin duda que, después de subir la calle empedrada que conducía al castillo, un buen descanso sobre la hierba era más que merecido.


      —Entremos para que puedas contemplarlo —le dijo indicándole el camino hacia la puerta de entrada.


      En ese momento, Cat no sabía explicar si era el lugar, el ambiente que la rodea o la propia compañía de Steven, pero sin duda que se sentía diferente. Las cuestiones en torno a la escritora McGovern y la sombra de un hipotético despido de la revista habían quedado aparcadas en un rincón de su mente.


      Caminaron hasta llegar al patio de armas, parte central del castillo. La fachada principal estaba rodeada de césped y flores cuyo color contrastaba con el gris de las piedras. Ver caminar a Steven por aquel lugar no dejaba de sorprender a Cat. Con su enorme físico bien podría haber sido uno de los habitantes del castillo en la época de Robert Bruce.


      —Vamos para que puedas ver el interior.


      Cat lo siguió como si él fuese el guía del castillo. Steven se colocó a su lado, pero Cat no se sintió intimidada en esta ocasión, sino que comenzaba a ser algo habitual. Lo que no esperaba era que él dejara su mano sobre su espalda para hacerla pasar a una amplia sala con suelos de madera que crujían bajo sus pies. La sensación que le produjo el contacto de la mano de él no había terminado de abandonarla cuando se encontró delante de una mesa de madera larga, varios asientos y los dos sillones destinados a los señores del castillo. Todo construido y labrado en madera. Un gran pendón colgaba de la pared blanquecina. Y sendas cortinas ocultaban la luz que penetraba por los ventanales.


      Cat permanecía ajena a las miradas que Steven le dedicaba en ese preciso instante.


      —Es una sala amplia —logró decir girando sobre sus talones para enfrentarse a él. Se sintió cortada cuando lo descubrió mirándola a ella de aquella forma tan peculiar y no al salón del castillo. Sintió el calor invadirla y su rostro enrojecer de inmediato. Su pulso se aceleró ante la prolongada mirada de Steven.


      —Ven, vamos a las cocinas —le dijo haciéndole un gesto con su mentón para que lo siguiera. En esta ocasión se abstuvo de posar su mano sobre ella de la misma manera que había hecho para hacerla pasar a aquel salón.


      Cat guardó las distancias con él porque tenía la ligera sensación de que había algo en el ambiente, algo que la hacía experimentar las más extrañas y variadas sensaciones: calor, desasosiego, emoción, y algo de respeto hacia Steven.


      Descendieron hacia la parte subterránea que albergaba el castillo.


      —Ahora podrás ver cómo se trabaja en las cocinas del castillo.


      —Suena interesante.


      Penetraron en una nueva sala de paredes y techos encalados. Una sucesión de mesas de madera y figurantes los aguardaban. Sobre las mesas, todo tipo de alimentos característicos de la época como pan, caza, frutas y postres. Las figuras estaban amasando pan, cortando la carne, trabajando en el horno.


      —Sin duda que han sabido recrear la vida cotidiana del servicio del castillo —señaló Cat maravillada por todo lo que estaba contemplando.


      —Es, por supuesto, un lugar entrañable y que nadie que viene a Stirling puede pasar por alto en su visita. Vamos, resta ver la sala de los reyes y la maqueta del castillo.


      La verdad era que se estaba divirtiendo. Cat así lo pensaba y lo sentía. Y en parte se lo debía a Steven, quien se mostraba atento en todo momento. No habían hablado de Kathryn McGovern, ni de él ni de ella en ningún momento. Se habían limitado a visitar el castillo como si fueran dos turistas más en la ciudad.


      La historia de los reyes y la propia del castillo estaban desplegadas en las paredes forradas en azul. Allí cualquiera que entrara podía detenerse y leerla, así como contemplar los rostros de los distintos reyes que habían ocupado el castillo de Stirling. Cat se quedó ensimismada leyendo algunas de las biografías reales al tiempo que Steven permanecía a su lado más pendiente de sus gestos que de la información que allí había. Por un instante las manos de ambos se rozaron de manera tímida. Cat se volvió hacia la maqueta del castillo que quedaba a su espalda y al hacerlo se encontró con Steven. El espacio era reducido y él demasiado grande.


      —Lo siento —se disculpó sonriendo cuando sintió cómo casi había atropellado a Cat al acercarse a la maqueta—. El espacio es estrecho.


      —Y tú eres demasiado grande —le dijo Cat sonriendo de una manera abierta y divertida fijándose en el rostro de Steven y en cómo se encogía de hombros.


      —Salgamos. —Inició el camino de regreso a la salida del castillo después de recorrer los principales lugares. Se asomaron a las almenas para comprobar las vistas de Stirling—. Aquel torreón que se ve a lo lejos es el monumento en honor a William Wallace. —Steven señalaba con su brazo extendido en dirección a la torre que se alzaba en el horizonte—. Las mejores vistas de Stirling y sus alrededores.


      —¿Se puede visitar?


      —Y puedes subir a lo más alto para dejar que el viento te golpeé en el rostro y tengas esa sensación de libertad.


      Cat se quedó pensativa escuchándolo hablar.


      —Vaya, eso te ha quedado muy… —Steven volvió su atención hacia Cat con el ceño fruncido por saber qué iba a decirle—. Dan ganas de ir a verlo uno mismo.


      —Si tienes tiempo, te lo recomiendo.


      —Me temo que no sé si podré. Recuerda que mi misión es otra.


      —Sí, pero tu escritora hace una descripción detallada y romántica de lo que la protagonista ve cuando sube a lo alto del monumento —le recordó apretando sus labios y arqueando sus cejas en alusión a esta.


      —No lo sabía. ¿A qué novela pertenece ese pasaje?


      —A su tercera obra.


      —Tienes buena memoria para leer todo lo que llega a tu librería.


      —Cierto. Pero siempre me quedo con aquellos pasajes que más me han llamado la atención.


      —En su primera novela Kathryn describe el castillo, pero no se limita al exterior, sino que también lo hace de los lugares por los que hemos pasado nosotros —comentó de manera ocasional frunciendo el ceño y sacudiendo la cabeza—. Y por último se asoma a la muralla para tener una visión de Stirling, como ahora hacemos nosotros.


      Steven sonrió irónico y emitió un sonido gutural.


      —Tú lo dijiste —asintió provocando la curiosidad en la mirada de Cat—. Dijiste que te daba la impresión de que Kathryn era de aquí.


      —Sí.


      —¿Quieres que nos marchemos o prefieres seguir asomada cual señora del castillo esperando el regreso de tu amado?


      La pregunta le provocó un respingo y una carcajada que posteriormente se transformó en un pensamiento extraño y alocado.


      —¿Eso también es de Kathryn? Lo pregunto porque me ha sonado muy literario.


      —Bueno, estás hablando con un librero.


      —Cierto, y un jugador profesional de rugby. Dime, ¿cómo alguien como tú, me refiero a tu faceta deportiva, acaba vendiendo libros? —Lo miró con curiosidad e inesperada expectación caminando de regreso a la salida del castillo.


      Steven cruzó los brazos sobre su pecho e inclinó la cabeza sobre este apretando los labios. Cat se fijó en el tatuaje de su brazo derecho, ahora podía ver la flor de Escocia en todo su esplendor extendiéndose sobre su piel. El contraste de los colores sobre el tono blanco de la piel le fascinó.


      Steven la observaba de reojo y sonrió burlón cuando la pilló observando su tatuaje.


      —Es un cardo.


      Cat se sintió confusa porque no era la respuesta que esperaba de él. Sonrió tímida al darse cuenta de que la había pillado observando su brazo y el tatuaje que llevaba impreso.


      —No te preocupes, no pincha —comentó sonriendo divertido porque aquella bonita mujer lo seguía sorprendiendo con sus gestos.


      —Oh, no… bueno…


      Steven alzó la manga de su camisa para que pudiera contemplarlo mejor y Cat se quedó paralizaba al contemplar la densidad de su brazo. Todos y cada uno de los músculos de este se marcaban bajo el dibujo.


      —El león rampante —le presentó subiéndose la otra manga de la camisa para mostrar el tatuaje de la figura que aparece en el escudo y la bandera del país.


      —Eres muy patriota —le dejó caer con una sonrisa divertida e irónica que arrancó las carcajadas de Steven una vez más, haciendo que Cat se sintiera algo torpe. Sin embargo, ello no le restó ni un ápice para encararse con él en un gesto que ninguno de los esperaba.


      Steven la vio acercarse demasiado a él. Tanto que su perfume volvió a adormecer sus sentidos. Sintió su cuerpo más cercano, su deliciosa figura rozando su cuerpo haciendo que se preguntara una vez más: ¿qué demonios estaba sucediéndole con ella?


      —Es la segunda vez que te ríes de mis cometarios —le espetó algo furiosa con su comportamiento, pero atrevida sin saber el motivo. Algo la había empujado a acercarse y encararse con él. Algo desconocido que estaba allí y que seguía sin reconocer. Sintió el brillo de la mirada de Steven. Contempló su propio reflejo en sus pupilas y cómo su presencia la confundía cada vez más. Sus manos se rozaron de la misma manera que había sucedido en la sala de la historia del castillo. Cat se había dado cuenta de aquel gesto involuntario, tal vez por parte de Steven o de ella, ya que no sabría precisar quien se había acercado más.


      —No me río de ellos, sino con ellos. Porque sin duda que tienes ocurrencias para todo, y no dejas de sorprenderme —le aseguró arrastrando sus palabras con una voz ronca que erizó la piel de los brazos de Cat—. Para un escocés ser patriota lo es todo. Acabas de visitar el último castillo en manos de Eduardo II durante las guerras de la Independencia. Robert Bruce le arrebató todos y cada uno de los castillos de Escocia a los ingleses y luego los derrotó en Bannockburn, logrando la independencia de la nación. El cardo y el león rampante simbolizan a Escocia.


      —Eres un estudioso de la historia, ¿eh?


      —Sí. ¿Tú no?


      —También, aunque no tengo tatuajes de ese estilo —le aseguró sonriendo de manera juguetona—. Dime, ¿no tendrás también la bandera azul con la cruz de San Andrés?


      Steven ahogó la risa en esta ocasión y se limitó a sonreír.


      —La verdad es que eres una mujer única, Catriona —le dijo llamándola por su nombre por primera vez, ante lo cual ella puso cara de pocos amigos—. Ohhh, ¿no me digas que no te llaman por tu nombre? ¿Te ha molestado?


      —No es que reniegue, pero me gusta más Cat.


      —En ese caso… No tengo más que decir.


      Cat quería saber el motivo por el que conseguía hacerla sonreír con tanta facilidad. La razón por la cual se encontraba tan a gusto en su compañía. Pero por ahora debería dejarlo estar.


      —Ibas a contarme lo de la librería —insistió pasando junto a un grupo de personas vestidas de época que realizaban juegos con los más pequeños. Allí, sobre el césped, había desplegado toda clase de utensilios, armas y juegos de madera para que se convirtieran en verdaderos caballeros.


      —Era de mi padre. Me hice cargo de ella cuando falleció. Me vine a Stirling y fiché por el equipo local. Compagino ambas cosas con la ayuda de Rowena, mi hermana.


      —¿La otra chica? —Cat lo preguntó con curiosidad, pero también con cierta cautela ya que no deseaba meter la pata.


      —Rowena. Sí, es mi hermana. Nos hicimos cargo de la librería hasta hoy. La verdad es que ella es la que pasa más tiempo allí. Aunque procuro que no sea así.


      —¿Por qué te retiraste de la selección? Si sigues jugando aquí en Stirling…


      —Por varios factores. Las lesiones, las concentraciones y los viajes con la selección, el trabajo en la librería. Cuando dejé Edimburgo y el equipo para venir a Stirling decidí tomármelo de otra manera.


      —Entonces, ¿te viste obligado a hacerlo?


      —Lo tuyo no es el deporte, por lo que veo. Y menos el rugby —le comentó divertido mirándola con curiosidad—. No fue una obligación, sino una decisión personal.


      —Trabajo para una publicación destinada a la mujer actual. No en una de deportes.


      —Pero yo he visto mujeres en el estadio, créeme.


      —Sí, claro. Hay mujeres que disfrutan viendo correr a los tíos en pantalón corto pasándose un balón y dándose porrazos a cada paso. Eso es lo que sé del rugby —le dijo muy convencida.


      —Bueno, no es una mala definición —asintió Steven mirando a Cat y cómo esta guiñaba un ojo en complicidad—. En parte las lesiones hicieron que me apartar un poco. Y también quería alejarme de mi cartel de jugador mediático. De lo contrario, hoy en día seguiría jugando a un nivel alto de competición.


      —Eres todo un personaje en Stirling. Todo el mundo te conoce.


      —En una ciudad pequeña.


      —Y parece no importarte.


      —Te acabas acostumbrando a ello.


      —Pues ya podría ser así Kathryn McGovern. Quiero decir, que no le importara que la prensa le hiciera entrevistas. Que la gente se fotografiara con ella. Firmar autógrafos… Lo esperado en una escritora que ha vendido miles de ejemplares. ¿No crees? —comentó algo ofuscada por este hecho.


      —Más de medio millón —dijo en voz baja Steven sin ser consciente.


      —¿Cómo dices? —preguntó Cat alerta por lo que acababa de decir.


      —No sé a qué te refieres.


      —Has dicho medio millón cuando estaba hablando de Kathryn y de los ejemplares que había vendido —le recordó alarmada y excitada por aquella cifra. Pero ¿cómo sabía él la cantidad de ejemplares que había vendido la escritora?


      —¿De verdad? —Steven pareció desconcertado por el comentario de Cat. ¿En serio lo había dicho?—. Bueno es algo que puedes consultar con echar un vistazo a la prensa. A los índices de ventas y demás. No es nada raro.


      Cat estaba algo descolocada con aquella respuesta de Steven. Le parecía que lo había asegurado con rotundidad.


      —Entonces me aseguras que ha vendido tantos ejemplares, ¿no? Es un dato que desconocía. Y tú veo que estás muy puesto en esa escritora.


      —No más que en otras. Aunque el hecho de ser de aquí puede influir. No te lo discuto.


      —¿No te has preguntado quién será? Tú mismo eres de Stirling, ¿no sospechas de nadie? —Había un cierto toque de intriga y sospecha en el tono de la voz de Cat que a Steven no se le pasó por alto. La notaba inquieta, ansiosa por descubrir la identidad de la autora.


      —La verdad es que no.


      —Qué digo, si tú eres mucho más conocido que ella. Todos te conocen en Stirling.


      —Bueno, no todos. Tú no me conocías —apuntó mirándola con curiosidad.


      —Ya, pero no soy de Stirling.


      —Eso es lo de menos. Mucha gente me conoce en Edimburgo.


      —¿Siempre tienes que tener la última palabra? —preguntó alzando su ceja derecha con suspicacia.


      Habían llegado hasta la entrada del hotel. El paseo desde el castillo hasta este cruzando por el centro de la ciudad parecía haber sido corto, pensó Cat cuando de improviso se encontró frente al Golden Lion. Ambos se quedaron mirándose sin saber qué decir. ¿Invitarlo a cenar en el hotel sería buena idea? Se preguntaba Cat.


      —Has llegado. No quiero robarte más tiempo. Tienes trabajo que hacer. Lo que sí quería era recordarte si mañana…


      —¿Cenarás conmigo?


      La pregunta sorprendió a ambos por igual. Si bien Cat no era consciente de haberla hecho hasta que percibió el gesto de sorpresa en el rostro de Steven. Y este por su parte permanecía quieto en el sitio sin poder moverse porque la verdad es que la invitación de Cat acababa de asestarle un golpe del que parecía que no se recuperaría.


      —Es lo justo, ¿no? Lo digo porque tú me invitaste a comer y yo…


      —No hace falta que lo hagas por eso. Fue un placer hacerlo. Pasé un rato divertido —le aseguró Steven restando importancia a este hecho sintiéndose atrapado por ella.


      —Para mí lo sería que aceptarás. Además, no me gusta cenar sola. No después de haber pasado juntos casi todo el día —le confesó mordiéndose el labio inferior y sintiéndose una completa extraña—. De ese modo podemos seguir charlando sobre Kathryn McGovern.


      —No.


      Cat se sobresaltó al escuchar aquella rotunda negación por su parte. Y más cuando lo vio avanzar hacia ella con las manos en los bolsillos y su cuerpo ocultando todo su campo de visión.


      —No vamos a hablar de Kathryn esta noche. Vamos a hablar de ti —le dijo muy seguro, asintiendo mientras el repentino deseo de besarla parecía querer adueñarse de su voluntad. De su sentido común, o del poco que le restaba después de pasar la tarde en compañía de ella.


      Cat deslizó el nudo que apretaba su garganta y que se había formado de manera imprevista al escuchar a Steven decirle aquello. Pero más todavía cuando lo vio avanzar con paso lento pero decidido hacia ella y quedarse mirándola como si fuera a besarla.


      —¿De mí? —preguntó en un susurro tratando de mostrarse tranquila. Diciéndose a sí misma que Steven no le provocaba palpitaciones.


      —Sí. Quiero que me hables de ti, ya que nos hemos pasado la tarde hablando de mí.


      —Bueno… hay cosas que desconozco de ti. No todo está dicho, pero si insistes.


      —Es mi condición para acompañarte a cenar —le dijo como última opción apretando los labios y arqueando sus cejas.


      Cat cerró los ojos un instante pensando que él aprovecharía para besarla, pero no sucedió. Al abrirlos, Steven seguía contemplándola a la espera de su respuesta.


      —Está bien. Pero te advierto que mi vida es muy aburrida —le dijo con un toque burlón.


      —No estoy tan seguro de ello.


      Cat abrió los ojos al máximo como si quisiera darle a entender que ya lo vería. Entraron juntos en el hotel y se dirigieron al pequeño y elegante comedor The City Brasserie, situado al lado del bar.


      Un elegante comedor de arcadas en blanco, suelo de madera cubierto por una elegante alfombra que les conducía hasta la parte inferior. Cat dejó que su mano se apoyara de manera tímida sobre el pasamos de madera que la acompañó descendiendo el pequeño tramo de tres escalones, forrados de tartán, hasta el piso inferior. Allí, dos grandes ventanales adornados con cortinas de tartán en tonos azules y verdes y cuyas vistas daban a la calle principal. Al fondo, otro gran ventanal por el que Cat percibía caer la tarde. Una araña de cristal descendía del techo iluminando el comedor y dotándolo de una calidez acogedora y hasta cierto punto algo romántica. Cat pensó si aquella cena no sería demasiado íntima, bien fuera por el lugar o por los pocos comensales que había a esas horas.


      —¿Cenarán? —les preguntó la mujer que salió a recibirles.


      —Sí.


      —¿Serán dos?


      —Sí —volvió a asentir Cat, algo nerviosa por aquella inesperada situación.


      —¿Se alojan en el hotel?


      —Sí. Tengo la tarjeta… —Cat comenzó a buscarla en los bolsillos de sus pantalones de forma nerviosa y algo precipitada. Este gesto no pasó desapercibido para Steven, quien sonrió de manera delicada—. Sí, aquí está. Habitación 206.


      —Gracias. ¿Prefieren que carguemos la cena a su habitación? —preguntó pasando su mirada por ambos creyendo que la compartían.


      —Sí. Mejor —dijo Cat volviendo el rostro hacia Steven, quien frunció sus labios antes de acercarse hasta ella.


      —Tú invitas —le susurró provocándole un escalofrío que recorrió su espalda desde la nuca hasta los dedos de los pies. Por no mencionar cómo se le había vuelto a erizar la piel.


      La camarera los condujo hasta una de las mesas redondas de madera en tono caoba con sillas forradas de brocado beis. Se acomodaron mientras Steven no era capaz de dejar de mirarla y sonreír. La verdad es que Cat le parecía una mujer única, pensaba en ese preciso instante tratando de apartar de su mente otros pensamientos relativos a ella.


      


      


      Maggie permanecía sentada tras la mesa de su despacho revisando algunos de los artículos que aparecerían en los próximos números de la publicación. La breve conversación mantenida con Cat no le había dejado un buen sabor de boca, la verdad. También era cierto que no esperaba que resolviera el misterio de Kathryn McGovern nada más poner un pie en Stirling. Pero al menos un breve indicio por el que colarse. Se recostó contra el respaldo de su sillón cuando se fijó en el rostro de Lizzie asomado.


      —Vienen a verte.


      —¿A mí? ¿A estas horas? —preguntó echando un vistazo a su reloj.


      —Sí, a estas horas. No hace falta que me anuncies, Lizzie. —Un tono firme y una mirada directa eran la carta de presentación de Rhona.


      —¿Qué quieres, Rhona? —preguntó Maggie entrecerrando sus ojos en dirección a su amiga mientras se sentaba.


      —¿Qué hace Cat en Stirling? —No hubo preámbulos por parte de Rhona, sino que decidió no andarse por las ramas. Ir directa al meollo de la cuestión.


      —¿Cómo sabes tú que está allí? —Maggie arqueó una ceja con total suspicacia ante la pregunta de su amiga.


      —Tengo mis fuentes.


      —Yo también —asintió segura de sí misma Maggie.


      —Está bien. Eso nos deja la partida en tablas y no he venido a verte para quedar en empate.


      —Me parece justo. ¿Qué quieres?


      —¿Estás investigando a Kathryn McGovern? —Ahora fue Rhona quien arqueó sus cejas en clara señal de expectación y recelo.


      —Si me dijeras quien es, no tendría que tratar de averiguarlo por mis propios medios como si fuera un detective —le recordó apretando los dientes con rabia.


      —Sabes que no puedo hacerlo. Tengo las manos atadas.


      —Muy poético —se burló Maggie agitando su mano delante de Rhona.


      —En serio. Tengo una cláusula de confidencialidad para no revelar la autoría de las novelas.


      —Eso significa que Kathryn es un seudónimo…


      —No he dicho tal cosa —aseguró Rhona levantando los brazos y sacudiendo la cabeza.


      —Si Kathryn es un seudónimo, ¿quién se esconde detrás de él? ¿Y por qué no quiere salir en público?


      —No voy a confirmarte ni a desmentir nada más. Y mucho menos responder a tus preguntas.


      —Ni siquiera por los viejos tiempos… —insinuó Maggie frunciendo los labios como si hiciera pucheros a su amiga.


      —No puedo. Estaría traicionando a Kathryn. Es ella quien tiene la decisión acerca de revelar su verdadera identidad.


      —Entonces confiaré en Cat y su intuición —le aseguró resignada.


      —¿Tan mal van las cosas en la publicación?


      Maggie frunció los labios y arqueó las cejas dando a entender que la cosa no pintaba bien.


      —Confío en Cat y en que, si logra averiguar la identidad de tu escritora…, bueno, pueda ser el resurgimiento de Scottish Women.


      —Pero ¿no crees que es demasiada presión para Cat? Y no lo digo porque crea que no puede hacerlo, ya que la considero una gran periodista. Pero es la impresión que me da todo esto.


      —Si me dijeras quien es… Vale, vale, lo captó por tus gestos —rectificó en el instante que Rhona sacudía la cabeza cruzando sus brazos sobre su pecho—. Al contrario, creo que para Cat este trabajo representa todo un reto para ella. No tiene una presión añadida porque pensemos que un artículo como el suyo puede relanzar las ventas de la publicación. No es eso. Pero si tanto te preocupa Cat… o el devenir de la revista…


      —Mis labios están sellados a ese respecto. Y créeme que lo siento, pero no puedo. Aunque entre nosotras exista una amistad de hace muchos años. Dime, ¿y Cat? ¿Cuánto piensa estar en Stirling?


      Maggie abrió los ojos e inspiró hondo.


      —Tres días a lo sumo me dijo. Aunque dependerá de los avances que haga en su investigación, claro está.


      —Entiendo. Bien, te dejo. Solo quería saber a qué andabas jugando.


      —¿Ni siquiera una pequeña pista? —insistió juntando sus dedos.


      —Cat podría estar ahora mismo con Kathryn y no darse cuenta —le dijo guiñándole un ojo antes de salir del despacho, dejando a Maggie con la incertidumbre por lo que había dicho.


      Marcó el número del móvil de Cat para contárselo antes de que se le pasara. ¿Y si era cierto y Cat ya había conocido a Kathryn y no lo sabía? Debía ponerla al tanto para que abriera bien los ojos.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      La cena transcurría de una manera tranquila. Más incluso de lo que Cat había pensado en un primer momento. El toque romántico e íntimo del restaurante del hotel había pasado a un segundo término por el simple hecho de que había comenzado a acudir más gente y porque ella se sentía cómoda en presencia de Steven. La conversación era fluida y había momentos en los que parecía que ambos eran viejos amigos que habían vuelto a encontrarse después de mucho tiempo.


      —Allí estaba yo, hecha un manojo de nervios frente a la jefa de la revista pensando que me iba a poner de patitas en la calle por haberme tropezado con el borde de la alfombra al entrar en su despacho. ¡Por favor, casi me estampo contra el canto de su mesa! —le estaba explicando una Cat más suelta y abierta que cuando había conocido a Steven ese mediodía.


      —No empezaste con muy buen pie —apuntó Steven haciendo un chiste fácil.


      —No, es cierto. Pero al final logré enderezar la situación y quedarme con el puesto —le aclaró entre risas. De pronto su sonrisa risueña y divertida dejó paso a la delgada línea en la que se convirtieron sus labios. Sus pupilas adquirieron un brillo especial que sorprendió a Steven.


      —¿Qué sucede? —Su voz le pareció un leve susurro. Cat no quería hacerlo partícipe de sus problemas, pero no podía evitar sentirse algo desesperada cuando recordaba la situación que ahora atravesaba la revista.


      El tono de su teléfono pareció sacarla del estado de ensoñación en el que sus recuerdos la habían mecido. Sonrió de manera tímida tirando su móvil sobre la mesa. Entrecerró sus ojos al reconocer el nombre de Maggie parpadeando en la pantalla.


      —Discúlpame un momento.


      Steven la siguió con la mirada al tiempo que Cat abandonaba el comedor. Se quedó solo y, por extraño que le pareciera, era como si la calidez y el encanto del comedor se hubieran marchado con Cat. Sonrió sacudiendo la cabeza. No podía ser verdad. Cat le gustaba. Eso era lo único que tenía que tener en mente. Pero ¿qué iba a hacer con ella? Nada, se dijo de manera resuelta.


      «Por ahora no haré nada».


      Cat había abandonado el restaurante del hotel y se había quedado en el pasillo que lo unía con el bar. Allí podría tener algo de intimidad para conversar con Maggie.


      —¿Cómo marcha todo? ¿Te pillo en mal momento?


      —Oh, no, tranquila. Estoy cenando.


      —¿Sola?


      El tono suspicaz de Maggie puso en guardia a Cat, quien no esperaba esa pregunta por parte de Maggie.


      —No, ¿por qué? —preguntó bajando el tono hasta casi susurrarle las palabras impregnadas en un tono de cautela.


      —¿Con el capitán de la selección? —Ahora su tono era divertido y Cat pudo escuchar la ligera sonrisa de Maggie al otro lado de la línea.


      —Sí, con Steven.


      —Me alegro. Por cierto, la editora de Kathryn ha venido a verme.


      —¿No me digas? ¿Y qué quería, si puede saberse? —preguntó Cat irónica volviéndose hacia la entrada del restaurante desde donde podía ver a Steven.


      —Alguien le ha dicho que estás ahí en Stirling haciendo preguntas acerca de Kathryn McGovern —le informó recreándose en el nombre.


      —¿Alguien? Pero ¿quién?


      —No me ha querido decir el nombre de su fuente. Así como tampoco el nombre verdadero de Kathryn McGovern.


      —¿Es un seudónimo? —preguntó alarmada por este descubrimiento, ya que ahora podía entender que nadie allí la conociera en persona.


      —Eso complica la situación ya que, si ya era difícil antes, imagina ahora que sabemos que no es su nombre real. Ah, y también me dejó caer que podrías estar a su lado, charlando de manera cordial y no saberlo.


      Cat se mordía el labio contemplando a Steven y memorizando aquellas palabras.


      —Podría ser cualquiera, Cat.


      Esta permanecía con la mirada fija en Steven, pero no por lo que acababa de contarle Maggie, claro está. No lo veía a él como un escritor de historias románticas. Además, si fuera él, estaba segura de que se lo habría dicho ya. No tendría necesidad de estarlo ocultando, ¿o sí? No hacía falta que buscara la respuesta a esta pregunta puesto que Steven no era Kathryn McGovern.


      —No quiero entretenerte más. Disfruta de la cena y llámame si te enteras de algo más.


      —Sí, lo mismo digo —dijo Cat sin poder apartar la mirada de Steven a medida que regresaba a la mesa para seguir cenando.


      Lo contempló en silencio tratando de averiguar si él podría ser Kathryn McGovern, recordando el comentario de Maggie: «Podrías estar delante suyo y no saberlo».


      —¿Te sucede algo? —El tono enigmático de la pregunta de Steven pareció despertar a Cat—. ¿Todo bien?


      —Sí… Era Maggie, la editora de la revista.


      —Espero que no sean malas noticias —comentó entornando la mirada hacia Cat y dejando los cubiertos sobre el plato.


      —No, no. Quería saber qué tal iba la investigación. Si había logrado averiguar algo y tal… Cosas del trabajo —le comentó de pasada sin querer darle mayor importancia.


      Steven apretó los labios y asintió respetando su voluntad de no quererle contar nada más a este respecto. Sin embargo, el gesto pensativo en el rostro de Cat volvió a ponerlo en alerta. Cuando ella lo descubrió contemplándola de manera fija y casi sin pestañear, sintió un vacío en el estómago y un ligero temblor de piernas.


      —¿Sucede algo? ¿Por qué me miras de esa manera?


      —Disculpa si te ha molestado, es que…


      Cat decidió pasar al ataque y retomar el tema de la llamada. Todo con tal de tener a Steven ocupado con algo que no fuera ella. Llevaba un rato sintiendo su mirada, su curiosidad y su calidez en sus gestos. No quería ser más que nadie y dárselas de creída, pero percibía cierto interés en su persona. Y no precisamente por su trabajo, sino por ella como mujer. Apostaba a que, si se lo proponía, él pasaría la noche con ella. ¡Una locura, claro estaba! ¿Quién en su sano juicio podía concebir la idea de liarse con él? Además, estaba convencida de que él lo habría hecho en innumerables ocasiones dada su fama.


      —Sabes, Maggie me comentaba que la editora de Kathryn ha pasado a verla —comenzó vigilando la reacción de Steven. ¿Por qué? ¿Acaso pensaba que él podía ser la escritora? ¡No! Era imposible. Un hombre no lee romántica, y menos la escribe. Que sea librero y controle un poco el tema no significa que vaya a ser un entendido en la materia. Y menos que se atreva a escribir. Bah, alguien como él. Con ese aspecto tan… tan…


      —¿Y qué quería? —preguntó sin mucho interés Steven terminando su cena, cogiendo la copa de vino y recostándose contra el respaldo de la silla contemplando a Cat.


      —Al parecer, alguien le había contado que yo estaba en Stirling haciendo preguntas sobre su escritora favorita —le resumió con una sonrisa risueña.


      —Bueno, no es nada malo. No es un delito.


      —Eso es. Pero es curioso. —Cat entrecerró los ojos y cruzó las manos apoyando los codos sobre la mesa. Su mirada vagó por la mesa de manera lenta hasta detenerse en la mirada de Steven, quien no parecía alterado. Se encogió de hombros esperando que ella continuara—. Ha asegurado que Kathryn es un seudónimo.


      —Muchas escritoras lo emplean.


      —Sí, sí, pero eso limita mucho mi trabajo. ¿No lo entiendes?


      Steven permaneció en silencio en esta ocasión. Consideró esperar con paciencia lo que ella tuviera que decirle antes de mover ficha.


      —¿Cómo coño voy a saber quién se esconde tras ese nombre? —se preguntó sacudiendo la cabeza y fingiendo estar cabreada y desesperada—. Incluso podrías ser tú —le lanzó de una manera directa.


      —¿Yo? ¿Me ves a mí escribiendo novelas románticas? —dijo Steven abriendo sus ojos y sonriendo divertido.


      —Pues déjame decirte que controlas muy bien la obra de la escritora.


      —Eso es por mi trabajo.


      —Eres de Stirling.


      —Sí, como mucha gente.


      Cat resopló cruzando los brazos sobre su pecho mientras el camarero les retiraba los platos. Entrecerró los ojos mirando a Steven con curiosidad y con recelo. ¿Por qué se le había metido en la cabeza que él sabía más de lo que decía? Más le valía centrarse de verdad en su trabajo y dejar a un lado los comentarios de Maggie y de la editora.


      —Si yo fuera esa escritora, ¿por qué piensas que me ocultaría tras un seudónimo? ¿O por qué no querría que ello saliera a la luz?


      —Eso es precisamente lo que trato de averiguar, ¿no lo ves? —le preguntó algo exasperada con la situación, pero más si cabía con él. Porque estaba consiguiendo sacarla de sus casillas y no sabía cómo recomponerse. Sí. Steven lograba desconcertarla con sus comentarios, pero no podía asegurar que se debiera a que él le parecía atractivo, interesante, atento y…


      «Alto, alto, Cat. ¿Qué coño estás pensando de Steven? ¿A qué ha venido esa lista de atributos? A ver si nos vamos a distraer demasiado de lo que hemos venido a hacer a Stirling, ¿eh?».


      —Creo que sería mejor que te fueras a descansar.


      Cat puso sus ojos como platos cuando lo escuchó.


      —No te preocupes. No estoy cansada. Además, con este estado de incertidumbre que me ha dejado Maggie no creo que pueda pegar ojo. Tú puedes irte cuando quieras. No es mi intención que te quedes conmigo —le dejó claro sintiendo su sangre hervir en las venas, en parte por el cabreo que tenía con Maggie, pero también porque algo la empujaba a querer quedarse con él.


      —Si quieres podemos pasar al bar y tomarnos algo de manera más relajada, Cat. —Se lo propuso más por el deseo que sentía de quedarse un rato más junto a ella, que por la bebida en sí misma. Porque quería que se tranquilizara. Que viera las cosas de otra manera. No quería verla así, pero… no podía hacer nada más… por el momento.


      Cat asintió expulsando el aire que había retenido en su interior caminando hacia el bar seguida por Steven. Decidieron sentarse en el sofá que había frente a la chimenea. Cat cruzó las piernas dejando al descubierto parte de sus muslos. Se había cambiado aquella tarde para ir al castillo. Dado que la temperatura era bastante agradable había optado por ponerse un vestido. Steven luchaba contra sus deseos por dejar que su mirada acariciara aquella parte de su cuerpo que ella revelaba. Pero las cosas eran peores si desviaba su atención hacia su rostro pasando por el revelador escote de su vestido. Cat mantenía los brazos cruzados bajos sus pechos sin ser tal vez consciente de ello.


      Apartó la mirada de ella para coger el vaso de whisky.


      —Porque consigas tus objetivos —le dijo levantándolo frente a ella para que lo entrechocara.


      Cat sonrió ante tal ocurrencia y correspondió al brindis mirando con atención a Steven. No dejó de hacerlo mientras bebía.


      —¿Te encuentras mejor?


      Cat ladeó la cabeza emitiendo un leve sonido gutural.


      —Bueno, creo que sería mejor que dejara a Kathryn por esta noche. Hablemos de ti —le propuso sonriendo en esta ocasión con picardía—. ¿Hay alguien en tu vida?


      Steven se quedó perplejo ante la pregunta. Parpadeó en repetidas ocasiones y a punto estuvo de atragantarse con la bebida.


      —Oh, disculpa que sea tan franca y tan directa. Si prefieres no contestar…


      —No, no hay nadie. Es que me ha sorprendido tu determinación. Esperaba algo más relacionado con el rugby.


      —Bueno, imagino que en tu condición de estrella del deporte habrás conocido a mucha gente.


      —¿Qué es esto? ¿Una entrevista en toda regla? Deja que te diga que mi relación con la prensa no es muy buena y que no me gustaría que…


      —Lo sé. Lo sé. Ya me han avisado sobre ti —le aseguró apuntándolo con un dedo como si lo acusara.


      —Vaya, ¿y qué te han contado?


      —Que has tenido un par de roces.


      Steven arqueó una ceja como si recelara de lo que ella tenía que decirle.


      —No me gusta que se cuenten cosas de mí que no son ciertas. Que se inventen chismes, ya me entiendes. Imagina que ahora alguien de la prensa me viera aquí contigo. ¿Qué es lo primero que pensaría?


      Cat frunció los labios de una manera provocativa y Steven sintió el deseo de borrárselo con los suyos. Aquella mujer lo atraía, lo desconcertaba y lo estaba poniendo a prueba a cada momento. Su mirada encontró la de Cat y vio cómo el brillo era más intenso en sus ojos. Sus labios se curvaron en una sonrisa deliciosa y sus mejillas se encendían.


      —¿Que estamos liados? ¿Que soy tu nuevo ligue? —preguntó sacudiendo la cabeza y riendo divertida por aquella ocurrencia. Parecía que se encontrara flotando y no sabría decir si era la presencia de Steven a su lado, la calma que se respiraba en el bar, el alcohol o una mezcla de los tres elementos.


      —¿Lo ves? Eso es lo primero que pensaría.


      —Pero tú y yo sabemos que no es verdad —le recordó Cat acercándose peligrosamente a él. Tal vez de una manera inconsciente, o tal vez lo era y quería dejarse llevar como le había sucedido a Fiona. Siempre se dejaba llevar cuando un tío le gustaba. Así era ella.


      —Sí —Cat se mordió el labio al escucharle decir aquel monosílabo. No se trababa de decirlo, sino la forma. Le pareció percibir cierta desilusión en su tono. La mirada de Steven descendió hasta los labios húmedos de Cat. Por unos segundos se mantuvo quieta en estos, pensando si debería arriesgarse a probarlos. Hacerlo no era buena idea, se dijo sonriendo de manera tímida. No por lo que ella representaba.


      —Pero yo no soy como los demás —le susurró Cat levantando la mirada hacia él.


      —No, tú no eres como el resto. Tú eres inigualable, Cat —le aseguró deslizando el nudo que apretaba su garganta pasándole un dedo por la nariz y provocándole un ligero cosquilleo en esta.


      Cat sonrió traviesa apartándose de Steven lo justo para que él pudiera recomponerse. Le había gustado aquel gesto tan juguetón, aquel apelativo cariñoso que le había lanzado. Pero sobre todo había percibido el deseo en sus ojos. El deseo de besarla. ¿Por qué se había apartado? Ella estaba esperando y deseando que lo hiciera, pero…


      —Es mejor que me marche y te deje descansar. Mañana madrugaremos para ir a Loch Katrine. ¿Recuerdas?


      —Otro de los lugares que Kathryn McGovern describe —murmuró con la mirada perdida en el vacío, ajena a Steven y a todo lo demás. Como si le faltara la chispa necesaria para continuar adelante con su investigación.


      Steven la contemplaba siendo testigo de la desilusión con la que ella había respondido a su comentario. Cómo había dejado que sus hombros se relajaran.


      —Hay un autobús a las ocho. ¿Es buena hora para recogerte?


      Cat asintió inspirando hondo y evitando mirar a Steven. ¿Qué había sucedido hace un momento? Llevaba todo el día sintiéndose distinta en su compañía. Había vivido momentos en los que él consiguió hacer que se olvidara de la situación de la revista. Y aunque se había prometido que no pasaría la noche con él, el hecho de que sus bocas hubieran estado tan cerca y de que él se hubiera pensado besarla para luego apartarse, la habían dejado tocada. Tanto que en ese instante solo quería subir a su habitación y refugiarse en su estado de desánimo sin que él estuviera presente.


      —Es buena hora. Desayunaré temprano.


      Se miraron una última vez antes de que ella emprendiera el tramo de escaleras hacia su habitación dejando a Steven Sinclair más confundido de lo que ella podía imaginar. Y más preocupado por ella de lo que cabía esperar. No quería ser él quien tuviera la llave de la vida de Cat. Era injusto. ¿Por qué diablos había tenido que aparecer aquella mujer en Stirling preguntando por Kathryn McGovern?


      Cat permanecía asomada a la ventana de su habitación contemplando la noche cerrada sobre Stirling. Pero lo que esperaba era ver a Steven abandonar el hotel. Verlo alejarse de este hasta la mañana siguiente. Sintió una ola de decepción apoderarse de ella en el mismo instante que él desapareció de su vista.


      El sonido de su móvil pareció hacerla reaccionar. Se apartó de la ventana para cogerlo. El nombre de Fiona apareció en su pantalla. Cat deslizó el dedo sobre esta y respondió.


      —Dime, Fiona —Cat cambió el tono de su voz y pareció más risueña.


      —Eh, ¿qué tal por Stirling? No nos has llamado para saber cómo iban las cosas…


      —Pufff, no tan bien como esperaba —Cat sacudió la cabeza, cerró los ojos y se dejó caer de espaldas a la cama pensando en Steven y en que eso no era lo correcto.


      —¿No has averiguado nada todavía?


      —Apenas un par de datos, pero nada relevante. ¿Qué tal estáis por ahí?


      —Puedo hacerme una idea… ¿Cuánto tiempo pasarás en Stirling?


      —Tres días —respondió de una manera tajante abriendo sus ojos. No se quedaría ni uno solo. No después de… ¿De qué? De haber percibido el deseo en la mirada de Steven. Y de haberse sentido ella con esa misma sensación. Y lo que menos necesitaba era que todo se complicara con un rollo con el capitán de la selección de rugby. ¡No!


      —Entonces aprovecha los dos que te quedan. ¿Qué piensas hacer?


      —Mañana iré a visitar Loch Katrine. Es uno de los lugares que describe la autora. Pero, por lo demás, nada de nada. Nadie la conoce.


      —¿Cómo es posible?


      —Al parecer es un seudónimo.


      —¡Joder! Esto se lía cada vez más. Pero ¿qué le pasa a esa tía? No solo no quiere salir en la prensa, sino que además se cambia el nombre.


      —En fin. Tengo que dejarte, me voy a la cama.


      —Oyeeeee, no tendrás a un hombre escondido en tu habitación, ¿verdad? —le comentó Fiona con un tono muy sugerente haciendo que Cat se incorporara en la cama mirando a todas direcciones.


      —No. No he venido a buscarme un lío.


      —Bueno, ¿quién sabe? No lo descartes. Que descanses, Sherlock.


      —Sí, lo mismo digo.


      Cat arrojó el teléfono sobre la cama quedándose un rato sentada sobre esta. ¿Un hombre en la habitación? Pensó sonriendo. No. Ella no era como su amiga. Decidió que era un buen momento para meterse en la cama y tratar de olvidarse de todo lo sucedido durante ese día. Esperaba que el siguiente día le despejara algo más y no arrojara más dudas sobre ella.


      


      


      Steven apenas sí pudo pegar ojo después de las últimas horas pasadas con Cat. Dio vueltas y vueltas en la cama hasta que no aguantó más y tuvo que levantarse. No podía creer que le estuviera sucediendo. No había experimentado nada parecido antes. ¡No besar a Cat cuando ella estaba entregada! ¿En qué cabeza humana cabía ese pensamiento? ¿Qué había cambiado del alocado jugador que casi todas las noches tenía una seguidora en su cama? Que se acercaban a él en busca de algo más que una foto o un autógrafo. Hace un par de años, Cat estaría ahora mismo descansando en su cama y no en su habitación de hotel.


      Se vistió con ropa deportiva y abandonó su casa para correr como cada mañana. Seguía ejercitándose, pero con mucha precaución por sus rodillas. Confiaba que el aire de la mañana lo ayudara a despejarse de una maldita vez antes de ir a buscarla al hotel. Habían quedado para ir juntos hasta Loch Katrine y surcarlo a bordo del Sir Walter Scott. Confiaba en que la visión de aquellos parajes animara a Cat en su situación.


      Cat bajó a desayunar con tiempo suficiente antes de que Steven apareciera a recogerla. Si no se había echado atrás después de lo de anoche. Ahora, junto a una taza de café y un plato de huevos revueltos, pensaba en la manera de averiguar qué escondía Steven. ¿Y si él fuera la escritora famosa? No, no y no. Eso no se lo cree nadie. ¿Tal vez su hermana? Se preguntó entrecerrando los ojos y asintiendo. Pero ¿por qué tenía que ser él o su hermana? ¿No había más gente viviendo en Stirling? Steven comenzaba a pasar demasiado tiempo en su cabeza.


      Lo vio saludarla desde la entrada del comedor. Llevaba el pelo mojado, pero fuera lucía el sol y no había restos de lluvia. Llevaba una sudadera azul oscuro y unos vaqueros algo desgastados que se ajustaban a sus piernas con cada paso que avanzaba. Estaba atractivo. No, era atractivo y sexy cuando se lo proponía.


      —Bueno días —dijo Steven contemplándola con las manos apoyadas en el respaldo de una silla.


      —Hola. Si te esperas a que termine…


      —Hay tiempo. No pasa nada. Además, si no cogemos ese autobús podemos cogerlo media hora más tarde. ¿Has dormido bien? —Su tono sonó a curiosidad desmedida y Cat se limitó a asentir. Confesarle que en parte por su culpa no había pegado ojo en casi toda la noche no sería acertado—. Mientras terminas voy fuera. Por cierto, lleva chubasquero.


      Lo vio alejarse quedándose ella algo más tranquila. Cerró los ojos por un segundo sacudiendo la cabeza. Cada vez que Steven aparecía se le formaba un nudo en el estómago, algo así como cuando se le metían los nervios. Por suerte le quedaba hoy y mañana y luego regresaría a Edimburgo sin apenas material de su investigación. Pensar en ella hizo que Cat apretara los dientes y dejara el tenedor sobre la mesa con cierta rabia, casi arrojándolo sobre esta.


      


      


      Steven se alejó de ella para no interrumpir su desayuno, pero también para tratar de pensar en lo que haría ese día. Había conversado con su hermana mientras desayunaban. Ahora las palabras de Rowena le golpeaban en la cabeza como si alguien acabara de recibir un encontronazo en un partido.


      —¿Cuánto tiempo vas a seguir con ello? ¿No te das cuenta de que la estás engañando asegurándole no saber nada de la escritora?


      Con suerte, Cat desaparecería de su vida pasado mañana y… Y su vida volvería a ser aburrida y monótona como hasta ayer, cuando apareció ella en su librería. Era cierto que la prensa le había hecho algún que otro flaco favor publicando noticias que sin ser contrastadas habían visto la luz. Que recelaba de cualquiera que apareciera preguntando por él. Y así había sido cuando Cat lo hizo. Receló en todo momento, pero algo en ella pareció hacerle cambiar de opinión. Sin embargo, no estaba convencido del todo de poder hacerlo.


      —No quiero a la prensa todos los días a la puerta de la librería acosándome a preguntas, Rowena. Por eso lo mantengo en secreto. Porque no confío en ellos, ya lo sabes —le había dejado claro a su hermana antes de salir de casa para ir en busca de Cat.


      —Esa chica perderá su trabajo si…


      —No sigas. No es justo que digas eso. No es mi problema ni tampoco creo que la publicación vaya a irse al traste por mí. ¿Podrás encargarte de la librería?


      —Claro. Pero ¿explícame por qué quieres pasar tanto tiempo con ella si en verdad te da igual lo que pueda sucederle en su trabajo? ¿Por qué te tomas tantas molestias? Podrías haberla despachado sin más y en cambio decides enseñarle Stirling y los alrededores. ¿Es justo para ella? Deberías responder a esta pregunta —le sugirió levantándose de la mesa dejando a su hermano con gesto sombrío.


      Con el recuerdo de la última conversación mantenida con su hermana, Steven daba vueltas a la entrada del hotel con la mirada fija en el suelo.


      —Eh, capitán.


      Steven levantó la mirada hacia la voz de hombre que lo llamaba. Steven sonrió al reconocer el rostro de su antiguo entrenador.


      —Entrenador MacKenzie.


      —¿Qué haces tú aquí? —preguntó haciendo un gesto hacia la entrada del hotel.


      —Espero a alguien. ¿Y tú?


      —He venido a ver el partido. Pronto daré la convocatoria para el partido ante Italia, ya sabes. ¿Qué tal te va alejado?


      —Bueno, me he adaptado a la perfección a Stirling y a su equipo. No tengo tanta presión por conseguir títulos.


      —Te retiraste muy pronto de la selección. Podrías haber aguantado un par de años más. Nadie la deja estando en la cima, Steven.


      —Lo sé. Pero buscaba jugar con menos presión. Para divertirme. Lo he ganado todo —le aseguró posando su mano sobre el hombro de su amigo.


      —¿Te apetecería volver? Si me dices que estás dispuesto, yo…


      Steven sonrió incrédulo.


      —No me tientes...


      —No lo hago. Te estoy haciendo una propuesta. Y sabes que serías bienvenido.


      En ese instante, Cat descendía las escaleras del hotel. Se sintió algo cohibida al ver a Steven hablando con aquel hombre de pelo anaranjado que le sonreía y le hablaba de regresar al rugby. Y cuando Steven alzó la mirada para centrarse en ella todo su cuerpo tembló sin motivo aparente. Sin sentido.


      —¿Estás esperando a esta preciosa muchacha? —preguntó MacKenzie mirando a Cat descender las escaleras y detenerse junto a Steven.


      —Sí. Está de paso en Stirling y vamos a navegar por Loch Katrine —le comentó Steven sintiendo el cuerpo de Cat tan cerca del suyo aunque ella había optado por permanecer en el primer escalón. Pese a ello, Steven percibió un dulce aroma a limón. El perfume de ella lo envolvía despacio en una especie de ensoñación. Volvió su rostro de nuevo hacia ella para contemplarla una vez y preguntarse si ella merecía la pena. Vestida con una sudadera, vaqueros desgastados y ceñidos a sus piernas y unas deportivas. Una imagen fresca y alegre que cautivó a Steven al momento.


      —En ese caso os dejo para que os marchéis. Y, Steven, piensa en lo que te he dicho.


      Cat lo siguió con la mirada mientras sentía el aguijonazo de la curiosidad por las últimas palabras del hombre.


      —¿Lista?


      —Sí, claro.


      La estación de autobuses de Stirling no quedaba muy lejos, como recordaba Cat. Tenía la sensación de que había algo de tensión entre ellos y no sabía si se debía a lo sucedido la noche anterior o, mejor dicho, a lo que no sucedió entre ellos. Steven permanecía en silencio con las manos en el interior de los bolsillos de sus vaqueros y la mirada fija en el suelo. Cat le lanzó un par de miradas preguntándose si en realidad le sucedía algo. Decidió romper el hielo sintiendo la lógica curiosidad que había despertado en ella el hombre con el que Steven estaba conversando cuando ella salió del hotel.


      —¿Quién era el hombre con quien charlabas?


      —Mackenzie. El entrenador de la selección.


      —Ah, ¿es también de Stirling?


      —No, él es de Glasgow. Ha venido a ver el partido para elegir jugadores para el partido ante Italia.


      Cat percibió cierta nostalgia en las palabras y en el tono de Steven cuando se refería a la selección. Era lógico.


      —Pero las últimas palabras que te ha dicho…


      Steven sonrió con ironía.


      —No se te escapa una. Como buena periodista que eres —le comentó mirándola y esperando a que ella hiciera lo mismo.


      —Estaba a tu lado. No ha sido tan difícil escucharos —le contestó mirándola extrañada por su comentario.


      —Me ha preguntado si quería volver a jugar en la selección.


      —Pero ¿tú no te has retirado de esta?


      —Sí, así es. Aunque sigo jugando aquí en Stirling no es lo mismo que cuando jugaba en Edimburgo. Ahora juego por diversión y mi intensidad tal vez no sea la de hace cinco años.


      —Entonces…


      Llegaron a la dársena desde la que saldría el autobús hacia Loch Katrine. Steven se quedó mirándola con toda intención al tiempo que las palabras de su hermana volvían a asaltarlo una vez más. No podía seguir engañándola. Haciéndole creer que no sabía nada acerca de Kathryn.


      —¿Van a Loch Katrine? —La voz del conductor, un hombre bajito de pelo cano y gafas, lo hizo reaccionar dejando a un lado las palabras de su hermana.


      —Sí —asintió Steven cediendo el paso a Cat. Su mano la guio de manera natural dejando su huella una vez más en ella.


      Cat corrió a sentarse antes de que el temblor de piernas que había sentido al pasar tan cerca de Steven y sentir su mano sobre su espalda la hiciera caerse al suelo. Eligió el asiento de la ventana, de ese modo no tendría que mirarlo a él cada vez que quisiera contemplar el paisaje. Sin embargo, Cat no podía evitar sentir su cuerpo pegado al de ella. Su brazo rozando el suyo cada vez que él se movía.


      Por suerte el autobús emprendió el viaje y ella se concentró en seguir la conversación con Steven para no darse cuenta de lo que experimentaba.


      —¿Y la librería? ¿Has dejado sola a Rowena?


      Steven sonrió.


      —Rowena es muy capaz. Tranquila. No creo que tenga muchos problemas.


      —Es un poco caradura dejarla mientras tú te marchas a Loch Katrine, ¿no crees?


      —Puede. Pero mi hermana no ha puesto ninguna pega por el viaje.


      «Tan solo por lo que pueda llegar a suceder entre los dos».


      El autobús abandonó la carretera principal para adentrarse en una algo más estrecha y con más curvas, obligando a Cat a sujetarse de manera firme al asiento delantero. Y la velocidad del conductor no ayudaba en demasía a estar tranquila sobre el asiento.


      —¿Se puede saber por qué tiene tanta prisa? —preguntó mirando a Steven con una mezcla de pavor porque pudieran tener un accidente e incredulidad por la velocidad que llevaba.


      —Debo reconocer que la carretera hasta las Trossach, que es la región hacia donde nos dirigimos, es algo mala. Pero debes tener en cuenta que estamos adentrándonos en una región montañosa.


      Cat puso cara de «No me digas». En más de una ocasión se vio arrojada contra el cuerpo de Steven. Pero Cat no podría asegurar si esto le beneficiaba en algo dado lo que significaba.


      Steven pasó un brazo por los hombros de ella para atraerla hacia él y tenerla más sujeta. Cuando Cat sintió su mano sobre su brazo no dijo nada, ni siquiera se paró a pensar en las emociones que le transmitía. Y mucho menos impregnarse del olor a colonia que desprendía de él.


      —Siento no habértelo dicho antes.


      —Un poco tarde, ¿no crees?


      —Todo pasará en cuanto lleguemos a la región del lago.


      —Espero que sea pronto o echaré el desayuno —le aseguró levantando su mirada hacia él mientras Steven se quedaba clavado en la de ella.


      —No era esta la idea que tenía para mostrarte los parajes en los que se basa Kathryn para sus novelas. De verdad.


      Había algo en su manera de contemplarla, de dirigirse a ella o de sujetarla que encendieron todas las alarmas en el interior de Cat. Por suerte el autobús pareció pisar suelo llano, o esa fue la sensación que tuvo Cat cuando el conductor aminoró un poco la marcha y comenzó un ligero descenso en medio de la agreste vegetación. Una vez a salvo del abrazo de Steven, Cat se concentró en mirar por la ventanilla. No muy lejos de donde se encontraban se hallaba un claro donde destacaba el lago rodeado por montañas cubiertas de brezo. A medida que llegaban al embarcadero, donde el autobús parecía tener su parada, Cat se fue sintiendo más tranquila, pero no solo porque la velocidad se había reducido, sino por el paraje que la rodeaba.


      —A las cinco aquí —dijo el conductor recordándoles la hora de regreso a Stirling.


      Steven descendió el primero esperando a Cat, quien parecía hipnotizada por la belleza que se extendía ante ella. Loch Katrine aparecía en medio de las montañas como si se tratara de un espejo en el que estas se reflejaban. Olía a hierba, a agua, a naturaleza. El embarcadero para acceder al barco que surcaba aquellas aguas se encontraba a su izquierda. El paisaje era sin duda digno de una postal de viaje. Pero que en nada tenía que ver con estar allí contemplándola. El lugar contaba con varias tiendas y una cafetería. La gente caminaba hacia el barco para subir a este.


      —Entiendo que estás maravillada con las vistas, pero, si quieres subir al barco y surcar las aguas del lago, tenemos que darnos prisa en sacar los billetes.


      Sus palabras fueron como un susurro que apenas sí dejó despertar a Cat de aquella ilusión. El enclave era un lugar idílico. Ahora entendía el motivo por el cual Kathryn McGovern lo había descrito en una de sus novelas. Pero nunca pensó que vivirlo in situ fuera como si ella misma se hubiera adentrado en sus páginas.


      Cat reaccionó siguiendo a Steven hasta la oficina para sacar las entradas. Pero en su mente todavía guardaba la fotografía del paisaje que la rodeaba. Y aunque trataba por todos los medios de abstraerse de este, era como si el verde de los árboles y de la hierba que rodeaba el lago la llamara.


      —Vamos —le instó Steven sonriendo de manera tímida dándose cuenta de que el paisaje había atrapado a Cat—. Por cierto, te recomiendo que te pongas el chubasquero. Suele llover una vez que te adentras en el lago.


      Le tendió la mano para subir a bordo del Sir Walter Scott y recorrer el lago. Se trataba de un barco a vapor de color blanco con la cubierta de madera. El espacio reservado para los pasajeros estaba cubierto por una lona en dos tonos. Había varios bancos, también de madera, que algunos viajeros ya habían ocupado. Cat subió a bordo envuelta en una mágica y romántica atmósfera que se respiraba en aquel rincón apartado del bullicio de la ciudad. Sacudió la cabeza contemplando el despliegue de belleza que había a su alrededor y ni siquiera se dio cuenta de que no se había soltado de la mano de Steven cuando él la ayudó a subir a bordo.


      —El paisaje es…


      —Lo sé. No hay palabras que lo describan. Solo Walter Scott se atrevió a hacerlo en su poema La dama del lago —le susurró captando toda la atención de Cat, quien seguía maravillada, pero en esta ocasión por la mirada que le estaba dedicando Steven—. Cuando el poema fue publicado miles de curiosos se acercaron hasta este lugar para comprobar in situ si lo que Scott decía era cierto.


      —Estoy segura de que tú lo has hecho —le comentó Cat convencida de sus palabras.


      —Sí. Leí el poema hace algunos años. Todavía conservo una edición del mismo. Pero, aunque Scott lograra con sus palabras transmitir toda esta belleza, debes venir a verlo con tus propios ojos.


      —Es por eso que dieron su nombre a este barco.


      —Efectivamente. Como homenaje a su poema.


      El barco comenzó a deslizarse de manera lenta sobre las aguas de Loch Katrine y Cat sentía un leve mareo. Steven se apresuró a sujetarla dejando que sus rostros estuvieran más cerca de lo permitido. Que sus respiraciones se entremezclaran en una única. Steven la contempló dubitativo, deseando que ella fuera otra persona y que no estuviera allí para descubrir su otra personalidad. Cat se humedeció los labios esperando que él se decidiera a besarla mientras Steven le apartaba algunos mechones de pelo que se abalanzaban sobre su rostro.


      —El viento en estas latitudes es algo molesto.


      El barco avanzaba de manera lenta y segura permitiendo a sus pasajeros poder contemplar los hermosos parajes a ambos lados del lago. Una leve capa de bruma se alzaba de las gélidas aguas, a pesar de ser agosto, y la niebla se había formado en las cumbres de las montañas.


      —¿Cuánto dura la travesía?


      —Ah, dura una hora. Desde el muelle en las Trossachs hasta llegar a Stronachlachar y volver.


      Una fina lluvia comenzó a caer sobre la cubierta del barco haciendo que la gente se refugiara debajo del toldo, o incluso se deslizara escaleras abajo hacia el camarote.


      —Si quieres podemos bajar. Hay una especie de salón con sillones y ventanas desde el que puedes contemplar el paisaje. O bien tomar una taza de té en la pequeña cafetería con la que cuenta el barco —le propuso Steven tratando de evitar que Cat se mojara.


      Pero no le escuchó o no quiso hacerle caso. Ni siquiera se volvió para enfrentarse a su presencia. Cat había cerrado los ojos dejando que la lluvia mojara su pelo, su rostro. Extendió los brazos e inspiró dejando que el viento de aquella región penetrara en su interior.


      Steven sentía que la piel se le erizaba contemplándola. De repente se volvió hacia él con el pelo mojado, las gotas de lluvia resbalando por su rostro y aquel mágico y enigmático brillo en sus ojos. Steven comenzó a sentirse pequeño y vulnerable ante su presencia. Sin saber qué decir ni qué hacer.


      Cat, por su parte, era consciente de que él la estaba contemplando con esa mezcla de curiosidad y extrañeza por su comportamiento. Porque fueran ellos dos los únicos viajeros que permanecían bajo la lluvia. A Cat el corazón le dio un vuelco cuando lo vio acercarse hacia ella sacudiendo la cabeza sin comprender que lo empujaba a hacer lo que iba a hacer. Se quedó quieta sonriendo risueña como una adolescente. Pero disfrutaba con lo que estaba sintiendo en aquellos momentos rodeada de tanta belleza. Con la bruma y la niebla típicas de aquellos parajes escoceses y con el hombre que estaba sacudiendo su mundo sin pretenderlo.


      —Te estás calando —le susurró reflejándose en la mirada de Cat. Permanecía con los labios entreabiertos respirando de manera pausada esperando que él los cubriera y le robara el aliento.


      —El momento lo merece —consiguió confesarle sintiendo cómo el pulgar de la mano derecha de Steven borraba las gotas de lluvia que descendían por su mejilla. Su mano la cubrió por completo haciendo estremecer a Cat.


      —Ya lo creo —susurró en los propios labios de ella. Cat no se movió. Se limitó a cerrar los ojos dejándose llevar por el momento y el lugar. Un leve roce de los labios de Steven sacudió su cuerpo sin remisión. No opuso ninguna resistencia. No luchó por evitarlo. No pensó en nada más que no fuera disfrutar de aquella escena tan romántica sintiendo cómo el barco se movía bajo sus pies. Se sintió como la protagonista del poema de Scott: La dama del lago.


      Steven fue apoderándose de manera lenta, casi perezosa, de la boca de Cat. La rodeó con sus brazos de una forma sensible atrayéndola hacia él para profundizar el beso. Escuchó el gemido de complacencia de ella cuando él se separó contemplándola. Cat siguió con sus ojos cerrados unos instantes más con el sabor del beso. Inspiró hondo antes de abrirlos y mirar a Steven, quien estaba quieto con ella entre sus brazos.


      —Deberías centrarte en el paisaje. No olvides a lo que has venido a Stirling —le recordó con un toque de humor en su voz.


      —Soy consciente y no me cabe la menor duda de que Kathryn ha sabido recoger en sus escenas todo el encanto de este lugar —le aseguró dirigiendo su atención hacia uno de los costados del barco para contemplar el paisaje. En un momento dado, sintió que Steven deslizaba su gorro por su cabeza—. Creo que es un poco tarde para que no me moje, ¿no crees? Aunque agradezco el detalle —precisó sonriendo como una quinceañera a la que hace caso el chico que le gusta.


      —Tienes razón, pero al menos no cogerás una pulmonía.


      Por un momento, Cat permaneció callada con gesto pensativo. Steven no la molestó, sino que la dejó tranquila. ¿Estaría pensando en lo que acababa de suceder entre ellos dos? ¿O tal vez el tema de Kathryn volvía a ocupar su mente? De repente, Cat levantó la mirada hacia él.


      —Me estaba dando cuenta de que, en la primera novela de Kathryn, los dos protagonistas, Ben y Anne, se besan a bordo de este barco.


      Steven frunció sus labios en gesto pensativo. No quería mostrarse demasiado atrevido y asentir de buenas a primeras. Quería tomarse su tiempo fingiendo que pensaba en ello.


      —Disculpa. No lo recordaba.


      —Pues es cierto —murmuró mordiéndose el labio.


      —Tienes buena memoria.


      —Es una escena que llama la atención a cualquier lector. Es el instante en el que ambos se dan cuenta de la atracción que ha surgido entre ellos. —Cat fue bajando su tono a medida que sus palabras cobraban sentido en aquel lugar. Sacudió su cabeza manteniendo los labios entreabiertos dándose cuenta de lo que acababa de decir y de suceder.


      —Bueno, no voy a negar que me siento atraído por ti, Cat —le confesó extendiendo sus brazos con las palmas de las manos hacia arriba—. Es un poco tarde. Y bastante absurdo hacerlo.


      —¿Te das cuenta de que hemos vivido lo mismo que los protagonistas de la primera novela de Kathryn McGovern? —le preguntó asombrada por este hecho. Sin terminar de creérselo.


      —Una mera coincidencia —asintió Steven levantando la mirada por encima de ella y señalando—. Mira, estamos llegando al muelle de Stronachlachar. Por si te apetece bajar y tomar algo.


      —Pero tenemos que volver al de las Trossachs para regresar a Stirling —le recordó alarmada Cat, más que el hecho de haber confirmado sus sospechas. Sin duda que ambos sentían lo mismo y, lo que debía suceder la noche pasada en el hotel tras la cena, acababa de confirmarse sobre la cubierta del Sir Walter Scott surcando las aguas de Loch Katrine. Si lo pensaba, nunca había creído que pudiera vivir un momento tan especial y tan romántico como el vivido con Steven minutos antes—. Aunque, si te soy sincera…


      Steven sonrió divertido al contemplar el gesto tan explícito de Cat.


      —Te estás refiriendo al conductor del autobús, ¿eh?


      —Admite que el viaje hasta aquí ha sido como subirse a la montaña rusa. Casi me da algo entre que las carreteras son estrechas, al tratarse de un paraje de montañas, y su forma de conducir. ¿No hay otra forma de regresar? —El gesto apesadumbrado de Cat provocó una sacudida en el interior de Steven.


      Se acercó hasta Cat posando sus manos sobre los hombros de ella. Por un instante se le pasó por la mente sentarse a hablar con ella respecto a su trabajo allí en Stirling. Pero lo que más le importaba en ese momento era saber qué diablos iba a suceder con ellos porque era evidente que algo había que hacer. Cat le gustaba como mujer. En el poco tiempo que había compartido con ella le había transmitido experiencias y situaciones que no había conocido. Ni siquiera la propia Kathryn McGovern era capaz de encontrar sentido a todo aquello.


      —Me temo que no. El autobús es el único medio para salir de este paraje y regresar a Stirling.


      Cat resopló al escucharle decir aquello.


      —En ese caso cruzaré los dedos para que no suceda nada.


      —No te preocupes. Sabe lo que hace. Está acostumbrado a hacer este trayecto todos los días. Además, siempre puedes apoyarte sobre mí para amortiguar cualquier golpe o caída.


      Cat alzó la mirada hacia el rostro de Steven buscando síntomas de burla en él. Pero lo que encontró fue tan solo cariño.


      —No sabría qué decirte, la verdad…


      El barco comenzó a dar la vuelta tras aquella breve parada en el muelle de Stronachlachar. A penas unos pocos pasajeros descendieron. Algunos de ellos preparados con bicicletas, tal vez para hacer otro recorrido sobre estas. Steven aprovechó la relativa tranquilidad que se disfrutaba a bordo del barco para bajar al salón, sentarse y entrar en calor después de la fina lluvia que lo había mojado. Cat se asomó por el ojo de buey para echar un vistazo a los bosques de pinos que había en la orilla. Permanecía ajena a las miradas que Steven le lanzaba. Estaban solos allí abajo y no quería pensar en nada ahora mismo. Pero era consciente de la vulnerabilidad que experimentaba y de que, si se quedaba contemplándolo, acabaría por volverlo a besar. ¿Era malo acaso? ¿Estaba prohibido? Era una mujer adulta y libre para hacer lo que le viniera en gana en esos momentos.


      De repente sintió los dedos de Steven jugueteando con algunos mechones mojados de su pelo. Los dejaba deslizarse entre dos dedos y después los apartaba con delicadeza del rostro de ella logrando tener una visión amplia y despejada de este. De manera lenta iban entrando en calor. Por suerte llevaban chubasqueros puestos y ahora, libres de estos, se sentían algo menos húmedos.


      —¿Sabes algo de la revista? ¿Alguna novedad al respecto de su situación?


      Cat sacudió la cabeza, pero sin volver su mirada hacia él. Estaba como anestesiada por aquellas tibias caricias que él le estaba regalando. Había conseguido olvidarse de su situación laboral, de lo que había ido a hacer a Stirling, de que tendría que regresar a Edimburgo pasado mañana. Movió la cabeza de manera inconsciente.


      Steven asintió frunciendo el ceño.


      —Lo único que mi editora me comentó ayer noche fue lo que te comenté.


      —Sí, la conversación mantenida con la editora de Kathryn —murmuró con la mirada perdida en el vacío. Pero eso era algo que había pasado a un segundo plano porque lo que ahora deseaba era saber que la situación de Cat no iba a agravarse más todavía. Y que al final todo se arreglaría.


      —Imagino que si vuelvo sin nada… Bueno, tampoco tengo muy claro lo que puede llegar a suceder conmigo y con la publicación. Ni tampoco pienso que saber la identidad de Kathryn pueda salvarme el culo. Si llega el caso, ya me buscaré la vida. —Cat volvió el rostro hacia Steven con una tímida sonrisa dibujada en sus labios y un brillo diferente en su mirada—. No hace falta que te preocupes. ¿Vale?


      Steven apretó los dientes al escucharla decir aquello. ¿Que no se preocupara? Si ella supiera… Hasta ahora no había tenido que preocuparse de nada con respecto a Kathryn porque, a pesar de la revolución que había supuesto en el mercado literario, su propia editora había sabido capear muy bien el temporal. Había conseguido desviar las atenciones hacia otro lado. Nadie antes se había presentado a las puertas de su librería preguntando por la escritora. Nadie hasta que llegó Cat.


      Por un instante se le pasó por la cabeza qué diablos haría si llegado el caso el puesto de Cat corriera peligro.


      —Estamos llegando al muelle. Tenemos tiempo para comer. Hasta las cinco no llega nuestro chófer particular.


      —Procura comer lo justo para no marearte —le sugirió posando una mano en la espalda de ella acompañándola a la hora de abandonar el barco.


      En la mente de Steven revoloteaban las palabras de Cat acerca de su futuro profesional. Pero, si era sincero consigo mismo, le apetecía ayudarla. Aunque ello supusiera el final de la tranquilidad de la que había estado disfrutando hasta ahora.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      Cat se reía a carcajadas recordando el viaje de vuelta desde el muelle de las Trossachs hasta Stirling. Se había dado cuenta de que Steven había hecho todo lo posible por mantener su atención alejada de la carretera y de la manera de conducir del conductor. Había llegado a contarle anécdotas de su niñez que él consideraba que la harían reír. Le había hablado de su hermana Rowena, de sus padres, de sus primeros momentos en el rugby… Cualquier información era buena para distraerla.


      Ahora se encontraban en la dársena donde los había dejado el autobús contemplándose entre risas, sueños y deseos por cumplir y esa sensación de no saber qué hacer en ese preciso instante. Ninguno de los dos sabía muy bien qué decir o hacer. Habían pasado un día bastante agradable y separarse en ese momento se les hacía raro.


      Cat se devanaba los sesos pensando si sería una buena opción invitarlo a su habitación. Pedir que les subieran la cena, dejar salir lo que Steven le provocaba, despertar a su lado… Infinidad de cosas que invadían su mente a cada paso que daban en dirección al hotel.


      —¿Piensas pasarte por la librería a estas horas?


      —Pasaré a recoger a mi hermana y que me cuente qué tal ha ido el día.


      —Yo necesito una ducha bien caliente que me saque la sensación de frío y humedad del cuerpo.


      —Te advertí que te cogieras un chubasquero. Sabías lo que ocurriría cuando llegáramos a Loch Katrine.


      —Soy consciente de ello.


      —¿Te apetece ir mañana hasta el monumento de Willian Wallace? Kathryn habla de él en su segunda novela. Las vistas de Stirling desde lo alto del mismo son espectaculares. Te las recomiendo. Pero si no quieres o prefieres hacer lo que tengas pensado lo entenderé.


      Cat sonrió por la manera en la que Steven le dijo las últimas palabras. De una manera que pareciera que él lo entendía y que no la presionaría para hacerlo. Pero Cat se había rendido a su encanto hacía tiempo y cualquier cosa que le pidiera hacer en su compañía no se la negaría.


      —Si vas a ponerme esa cara… Pero podemos concretarlo esta noche, ¿no crees?


      Steven inspiró hondo mirando a Cat con sorpresa.


      —¿Me estás haciendo una proposición para esta noche? —Steven entornó su mirada hacia ella, sabedor de que aceptaría cualquier propuesta suya.


      —Podemos quedar para cenar.


      —A condición de que me dejes invitarte. Anoche cargaron la cena a la cuenta de tu habitación y…


      Cat se dejó guiar por un impulso y obligó a Steven a callarse al sellar sus bocas. Steven la rodeó por la cintura emitiendo un leve gruñido de sorpresa que de manera lenta y cálida se volvió en uno de asentimiento.


      —La invitación es mía —le dejó claro guiñándole un ojo en complicidad—. Pregunta en recepción cuando llegues.


      El tono sugerente de Cat envolvió a Steven con una ola de deseo que no había sentido hasta entonces. El rostro travieso de ella mirándolo de aquella manera tan sugestiva le hacía pensar a Steven. Pero no quería ir más allá de una simple y cordial invitación para cenar.


      —Pasaré en una hora, si te viene bien.


      —Perfecto.


      La dejó en la entrada del hotel. No se besaron a modo de despedida. No es que a Cat no le gustase, pero tampoco era necesario y en ocasiones le resultaba demasiado empalagoso. En ese sentido se parecía bastante a Fiona, más que a Eileen y a Moira. Cat lo vio alejarse mientras ella lo observaba por encima del hombro. No quería ser descarada. Ni mostrarse interesada en él de una manera que llevara a error. Por eso cuando él se volvió le regaló una sonrisa fugaz y se giró hacia la entrada del hotel.


      Steven se quedó en mitad de la calle pensando en todo lo sucedido en dos días. Dos días que no podría olvidar. Dos días que pese a todo el misterio de Kathryn McGovern se había convertido en algo impensable para él. Ninguna mujer había conseguido despertar su interés tanto como lo había hecho Cat. Se olvidó del motivo de su presencia en Stirling a pesar de que estaba muy latente en él.


      Llegó a la librería a tiempo para ayudar a su hermana a recogerlo todo y cerrar.


      —Por tu semblante deduzco que el día ha merecido la pena —le dijo su hermana nada más verlo asomar la cabeza tras la puerta.


      —Pssssttt. De todo un poco.


      —¿De todo un poco? ¿Qué quieres decir? —La pregunta de su hermana Rowena estaba cargada de suspicacia e interés. Ahora permanecía con su mirada entornada hacia él en busca de respuestas.


      —Ha llovido, el conductor del autobús casi nos mata, hemos degustado una suculenta hamburguesa en el snack-bar junto al muelle y hemos regresado.


      —¿Nada más?


      —¿Qué más quieres que pase? ¿Te ha parecido poco?


      —Me refiero a su trabajo. Al motivo por el que está en Stirling y por el que todavía no sé qué decisión vas a tomar —le recordó con una chispa de seriedad.


      —Ah, se me olvidaba. Estuve charlando con Mackenzie. Está en Stirling para ver jugar…


      —¿No irás a decirme que piensas volver a la selección? Decidiste dejarlo hace años y jugar por diversión. Por cierto, ¿no entrenas hoy?


      —No pasa nada si no aparezco. Tengo libertad en ese sentido.


      —En ese caso, aclárame la situación con Cat, ¿quieres? —El tono de Rowena se volvió dulce y comprensivo contemplando a su hermano con las manos apoyadas en sus caderas y la mirada ausente.


      —Todavía no he decidido nada. Pero, es más, creo que no tiene que saberlo, ¿no crees? —Steven levantó la mirada para dejarla fija en la de su hermana buscando cierta comprensión por este hecho.


      —Allá tú, pero creo que estás yendo demasiado lejos con ella.


      —¿Demasiado lejos, dices? La estoy ayudando a recorrer los lugares que aparecen en las novelas. Explicándole cosas sobre ellos.


      —Cierto, y a la vez la estás perjudicando no diciéndole que eres tú. Debiste haberla despedido como a los demás. Diciendo que no sabías nada. Y tú en cambio llevas dos días con ella.


      —No creo que sea para tanto —exclamó Steven gesticulando con los brazos.


      —Para ti tal vez no lo sea. Pero déjame decirte qué pensará el día que se entere. Puedo ver su reacción y créeme no te va a gustar.


      —No hay motivos para que lo sepa.


      —¿Eso piensas? No estés tan seguro, Steven. No creo que sea tan horrendo decirle que la escritora que viene buscando…


      —Ya sabes lo que pienso de ese tema. Mi posición frente a la prensa. Además, no quiero que nadie me asocie con la escritora. Y ahora dime, ¿qué tal ha ido el día?


      Rowena sacudió la cabeza contemplando a su hermano y sin llegar a creer que fuera capaz de estar comportándose de aquella manera con la periodista.


      —No ha habido mucho trabajo. No te preocupes. Te llamó Rhona. —Escuchar aquel nombre puso en alerta a Steven. ¿Qué quería su editora? ¿Había descubierto a la persona que había filtrado la información que había traído a Cat a Stirling? Ese asunto debería tratarlo antes de ir a ver a Cat. Tal vez tuviera algo que comentarle que pudiera afectar a lo que estaba sucediendo entre los dos.


      


      


      Cat paseaba por la habitación envuelta en su albornoz y una toalla en la cabeza. Había deshecho su maleta colocando toda la ropa en el armario, aunque si lo pensaba de manera fría, hacerlo para tan solo un día no tenía mucho sentido. Sí. Un día. Pasado mañana regresaría a Edimburgo con las manos vacías. Pero ¿qué podía hacer? Al parecer nadie sabía nada de la misteriosa escritora y para colmo Maggie le había asegurado que Kathryn McGovern era un seudónimo. Se sentó en la cama dejando que sus piernas colgaran meciéndolas. Sin duda que este punto lo complicaba todo porque, si ya era complicado encontrarla con ese nombre, no quería ni pensar en hacerlo con su nombre real. Pero ¿por qué se escondía? ¿De qué tenía miedo? Que ella supiera, sus cuatro novelas eran todo un éxito en el Reino Unido y las tres primeras habían comenzado a ser traducidas a otros idiomas. Con el dinero que estaba ganando no tenía que temer, ¿no? Debían de existir otros motivos. ¿Miedo o rechazo a la popularidad? Bueno, era algo que no todo el mundo asumía, se dijo encogiéndose de hombros. Sin saber a qué venía, la imagen de Steven se filtró en sus pensamientos. No se había parado a pensar en lo que iba a suceder una vez que ella se marchara de Stirling. Si iban a mantener un contacto o cada uno seguiría con su vida. En ese momento no sabía lo que quería en el terreno sentimental. No había pensado en Steven más allá de esos días. Y que se hubieran besado tampoco significaba nada, al fin y al cabo.


      


      


      Steven hizo algo de tiempo en su camino hasta el hotel para buscar a Cat. Llamó a su editora, quien le explicó que se trataba de una mera consulta acerca de su nueva novela. Llevaban meses trabajando en esta y quería asegurarse de algunos aspectos. Pero lo que no esperaba era que ella le hiciera aquella pregunta.


      —¿Has pensado en revelar tu identidad?


      Durante unos segundos, Steven permaneció en silencio apretando el teléfono en su mano.


      —Ya sabes lo que pienso de ello. Hacerlo significaría traer a la prensa a Stirling y mi tranquilidad se vería alterada. No quiero más fama, más portadas de periódicos o revistas. Y menos que se publiquen noticias que nada tienen que ver conmigo. Lo de la literatura surgió como un pasatiempo, ya lo sabes…


      —Sí, Steven. Pero reconoce que tu pasatiempo está siendo muy, muy lucrativo.


      —Lo sé. Soy consciente de ello. Pero prefiero dejarlo estar por ahora.


      —Como quieras. ¿Y la periodista que tienes en Stirling? ¿Todavía sigue por ahí Cat?


      Escuchar su nombre le provocó una leve sacudida que hizo que se detuviera a escasos pasos de la entrada de The Golden Lion. Steven levantó la mirada hacia las ventanas del hotel como si esperara poderla ver asomada esperando su llegada. Sonrió sacudiendo la cabeza.


      —Sí. Todavía está por aquí. Pero, no te preocupes. Sé cómo manejarla —le respondió con determinación y autoridad.


      —Eres tú el que debe hacerlo. No yo, Steven. Solo tú sabes lo que quieres. Estaremos en contacto.


      Steven se quedó pensativo guardando el teléfono.


      —¿Qué quiero? —se preguntó soltando el aire de su interior—. Mejor sería preguntarme qué es lo que no quiero.


      Entró en el hotel saludando al recepcionista, quien sonrió al reconocerlo y pedirle un autógrafo. Luego le pidió a su compañera que le hiciera una foto con el teléfono. Steven se mostró cordial en todo momento. Le pidió que avisaran a Cat de su llegada.


      —Me ha pedido que le diga que suba a la habitación.


      Steven se quedó paralizado. Frunció el ceño contrariado, mirando al recepcionista buscando una aclaración. Pero él se limitó a encogerse de hombros.


      —Habitación 206.


      —Gracias.


      Steven caminó hacia las escaleras. Las eligió al ascensor para probar sus rodillas y de paso pensar en la invitación de Cat. ¿A qué venía hacerlo subir a su habitación? ¿Se lo había pensado mejor y no quería salir? ¿No estaba arreglada? Pensar esto último tensó su cuerpo. No quería sorprenderla en ropa interior o desnuda, se dijo esbozando una sonrisa socarrona pasando su mano por su mentón. Llegó al segundo piso con el suelo forrado en tartán del mismo color que el recibidor, el bar y el restaurante. Todo a juego. Ni siquiera se había parado a pensar en sus rodillas al subir las escaleras, pero todo parecía indicar que no había sentido molestias. O al menos no les había prestado atención imaginándose a Cat en ropa interior abriéndole la puerta.


      Se detuvo delante de esta y llamó con la mano. Aguardó con paciencia a que ella le abriera mientras en su mente se sucedían las más disparatas escenas. Pero la que nunca pudo imaginar fue que ella apareciera envuelta en un albornoz de color blanco inmaculado y su cabeza envuelta en una toalla como si se tratase de una especie de turbante. No solo no se había quedado estático, sino que no era capaz de articular una sola palabra ante la visión de ella. No quería ser descarado y fijar su mirada en la abertura del albornoz que dejaba entrever el comienzo de sus pechos. ¿Se había dado cuenta ella?


      Cat sonreía divertida ante el gesto de sorpresa e indecisión que mostraba Steven en ese preciso instante. Era lo esperado en un hombre al que una mujer vestida con un albornoz lo invita a pasar a su habitación.


      —¿Piensas quedarte ahí toda la noche?


      Steven pareció reaccionar cuando escuchó la voz de Cat con ese toque cargado de ironía y sorpresa.


      Lo único que Steven pudo hacer fue sacudir su cabeza con incredulidad adentrándose en la amplia habitación del hotel. Para no ser muy descarado decidió pasear su mirada por la decoración hasta que sus ojos se fijaron en la cama. Apretó los dientes esperando a que Cat desapareciera en el cuarto de baño y que la próxima vez que saliera de este fuera completamente vestida, o él no respondería. La deseaba, claro que sí. Pero debía y quería mantener la cabeza fría y en su sitio. Lo sencillo sería complicarlo todo. Bastaba con que se acercara a ella y… Apartó de su mente esas ideas de inmediato camino de la ventana. Contempló la calle esperando que al girarse ella no estuviera.


      —¿Qué te parece cenar aquí?


      Steven se volvió hacia ella al escucharle aquella invitación.


      —¿Has reservado mesa?


      —Me refiero a la habitación. Podemos pedir que nos la suban en lo que termino de arreglarme —le sugirió despojándose de la toalla de su cabeza y sacudiendo su pelo.


      Steven entornó su mirada hacia ella sin poder creer que estuviera diciéndolo en serio. Pero a juzgar por su gesto parecía más que dispuesta a hacerlo. Confiaba en que al menos no lo hiciera con el albornoz.


      —Si te parece bien… O bien podemos bajar a cenar al restaurante como anoche —sugirió Cat en el preciso instante que descubrió que él parecía contrariado por su invitación.


      —Sí, claro.


      —En ese caso, ¿te importaría echar un vistazo a la carta y hacer el pedido mientras yo me visto? —le pidió mirándolo con picardía.


      —No hay problema. Pero ¿qué te apetece cenar? —preguntó levantando su mirada del menú y volviéndola a centrar en ella para notar cómo el deseo por quitarle el albornoz era más acusado.


      —Confío en ti —Cat se mordió el labio antes de desaparecer de vuelta al baño dejando a Steven con cara de no saber si era su subconsciente el que había proyectado la imagen de Cat en albornoz sin nada debajo o de verdad estaba sucediendo. Decidió centrarse en el menú y tomar nota del pedido mientras ella permanecía desnuda a escasos pasos tras la puerta del baño. Sería mejor no imaginarse su cuerpo o le acabaría por dar algo.


      Sin duda que Cat no dejaba de sorprenderlo. ¿Qué pretendía con recibirlo en su habitación de hotel vestida con el albornoz? Porque imaginaba que debajo de este no había nada más de ropa y que si deslizaba el cinturón se encontraría con la piel caliente y suave de Cat. Descolgó el auricular del teléfono sobre la mesilla y procedió a pedir un menú variado confiando en que su elección fuera del agrado de Cat.


      Caminó por la habitación con las manos en los bolsillos del pantalón y la mirada fija en la moqueta del suelo de la habitación tratando de centrarse. Pero en cuanto levantaba su mirada de esta y la dejaba suspendida en la puerta del cuarto de baño, infinidad de imágenes del cuerpo de Cat lo asaltaban tensando todo su cuerpo. ¡Maldita fuera, no debió enredarse en aquella locura sabiendo lo que ella había ido a buscar a Stirling! Pero ya era algo tarde para andarse lamentando y reprochando sus actuaciones.


      La puerta del cuarto de baño se abrió aumentando los nervios y la tensión en Steven ya que no sabía qué imagen de ella podía tener ahora. Para su tranquilidad, llevaba un pantalón de pijama rojo y una camiseta de manga corta. Se había dejado el pelo suelto, que aunque no era muy largo le rozaba los hombros. Lucía una mirada brillante y una sonrisa risueña bailaba en sus labios.


      —Ponte cómodo mientras suben la cena. ¿Qué has pedido? —le preguntó dirigiéndose hacia una de las sillas que había en la habitación sentándose ante la mirada de asombro de Steven.


      —Oh, un par de ensaladas, algo de carne… No sabía muy bien qué elegir para ti. Tendrás que confiar en mi intuición —le aseguró encogiéndose de hombros.


      —Lo que hayas elegido está bien. No soy muy refinada para comer, que lo sepas. Me amoldo a las situaciones —le dejó claro agitando su mano en el aire delante de él.


      —Dime, ¿por qué quieres que cenemos aquí? Conozco unos pocos restaurantes que están muy bien.


      —Estoy cansada, eso es todo. Me apetece quedarme aquí relajada.


      —Ya —Steven chasqueó la lengua.


      El suave golpe en la puerta vino a salvarlo de aquella situación. Steven caminó con paso firme hacia esta y la abrió dejando paso al camarero del hotel que empujaba una camarera con el menú de la cena. Cogió las bandejas y las depositó en la mesa.


      —Buen provecho —dijo volviéndose hacia la puerta que Steven se encargó de cerrar.


      Al volverse, Cat se había incorporado para echar un vistazo a lo que escondían bajo los recipientes.


      —Huele muy bien, la verdad.


      —En ese caso, cenemos.


      —¿Una botella de vino? —preguntó Cat con un toque irónico y un movimiento de cejas que alertó a Steven.


      «¡Por San Andrés! ¿Qué pretende? ¿Está flirteando conmigo?».


      Se sentaron a la mesa y procedieron a cenar.


      —Dime, ¿te quedan ganas para ir mañana a visitar el monumento de William Wallace o prefieres descansar antes de regresar a Edimburgo? —Steven decidió iniciar una conversación trivial para no pensar en otros asuntos relacionados con ella.


      —Oh, bueno… ¿Tú no tienes que ir a librería? —le preguntó confusa por este aspecto—. Tu hermana acabará odiándote. Por no hablar de los entrenamientos con el equipo de rugby de la ciudad.


      —Lo cierto es que tal vez debería ir, pero… No te preocupes por el rugby. No tengo obligación de hacerlo.


      —En ese caso no hace falta que me acompañes a ver el monumento —se apresuró a dejarle claro queriendo establecer una pequeña barrera entre ellos. Los dos días que había pasado con él habían sido perfectos, y el hecho de haberse besado… Pero si tanto le importaba lo que pudiera llegar a suceder entre ellos, ¿por qué lo había invitado a cenar en su habitación siendo consciente del peligro que ello representaba? Podía haberse limitado a cenar por ahí y después dejar que la acompañara y se acabó. Aquello era de locos.


      —¿Has conseguido averiguar algo más sobre tu misteriosa escritora? —le preguntó Steven levantando la mirada del plato.


      Cat se limitó a sacudir la cabeza observándolo por el borde de su copa mientras bebía.


      —Me temo que regresaré pasado mañana sin mucha información. Casi igual que vine. Y si te soy sincera, ha conseguido más Maggie hablando con la editora de Kathryn en una visita que yo en tres días en Stirling —le confesó algo malhumorada y decepcionada con lo sucedido, y consigo misma.


      Steven percibió el enfado y la decepción en el rostro de Cat. Apretó los dientes, furioso por no poderla ayudar. O mejor, por no quererla ayudar. Se estaba comportando de una manera poco caballerosa después de los días compartidos con ella. La verdad, si algún día llegaba a saberlo, Steven estaba convencido de que ella lo odiaría.


      —Bueno, tal vez todo se solucione.


      Cat lo miró sin poder creer que lo hubiera dicho. Le había sonado a disculpa.


      —¿Solucionar? Pienso que la solución final de todo será el cierre de la publicación. Pero es igual, esta noche no me apetece hablar de mis problemas profesionales. ¿Por qué preocuparme ahora por lo que puede llegar a suceder? Ya lo haré cuando llegue el momento, ¿no crees? —resumió arqueando sus cejas y sonriendo sin apartar su mirada de él—. Dime, ¿te encuentras a gusto trabajando con libros?


      Steven detuvo la copa a mitad de camino de su boca. Se quedó mirando a Cat por la pregunta y sonrió de manera tímida. Le pareció percibir un brillo diferente en sus ojos, tal vez el alcohol o tal vez el deseo que experimentaba cuando estaba cerca de él.


      —Sí, claro. ¿A qué viene esa pregunta?


      —Te hacía más relacionado con el deporte en algún sentido. No sé… ¿Tal vez siendo un entrenador? —Sugirió sacudiendo su cabeza y acercándose más a él. De una manera peligrosa, inconsciente tal vez. Sin pararse a pensar en las consecuencias.


      Un aroma a jabón perfumado, a limón y algo de vino invadieron los sentidos de Steven cuando ella se acercó. La mesa no era gran cosa, como era de esperar. Y menos si a ella se sentaba alguien de la envergadura de Steven. En ese caso, las distancias se acortaban y el peligro era más cercano.


      —Todavía estoy a tiempo de sacarme el título de entrenador. Lo que pretendía era alejarme de lo que representa ser un jugador mediático. Aquí en Stirling me conocen, pero al jugar en un equipo con menores aspiraciones… Me dejan más tranquilo. El día que me canse de jugar lo dejaré del todo. —Su respuesta provocó que Cat abriera los ojos al máximo, que sus cejas formaran un arco perfecto sobre su frente y permaneciera con la boca entreabierta.


      —Pero el entrenador de la selección te ha propuesto volver a sentir esas sensaciones por las que dejaste el equipo de la capital y la selección.


      —Bueno, es verdad.


      —¿Piensas regresar? Ya sé que no es de mi interés, pero… —Cat estaba aturdida por su proximidad a él. Por la forma en la que la miraba. Era consciente de que, si le hacia una señal, por mínima que fuera, acabaría llevándola a la cama.


      —No lo sé.


      —¿Tu hermana qué opina?


      Steven sonrió divertido dejando los cubiertos sobre el plato, apoyando su espalda contra la silla y contemplando a Cat con curiosidad.


      —¿Queeeeeé? ¿Por qué me miras y te sonríes? —Cat intuía que algo no iba bien. Lo presentía. Lo percibía en la manera en la que él la contemplaba. Y cuando se acercó hasta ella, Cat no se apartó. Permaneció quieta en la silla, en su posición. No hubo retirada.


      —Porque tengo la sensación de estar en una habitación contigo bajo el foco de la una lámpara respondiendo a tu interrogatorio —le resumió con un susurro dejando que su mirada permaneciera clavada en la de ella—. Y me prometí que no volvería a conceder una entrevista sobre mi vida deportiva.


      Cat sintió sus ganas de besarla. Se humedeció los labios y deslizó el nudo en su garganta. Estaba nerviosa y expectante a la vez porque era consciente de lo que iba a terminar por suceder. Y, en buena parte, ella lo había provocado porque deseaba que sucediera.


      —¿Hay algo más que te hayas prometido no hacer? —La pregunta fue un susurro ya que Cat no era capaz de elevar el tono de sus palabras.


      —Ya es demasiado tarde para hacerlo. —La respuesta de Cat no se produjo ya que Steven la estaba cogiendo entre sus brazos y sentándola sobre sus piernas.


      Cat se quedó mirándolo a los ojos al tiempo que Steven sonreía pasándole la mano por la mejilla. Sacudió la cabeza mientras el pulgar le acariciaba los labios a Cat. Sintió cómo estos se fruncían, primero dándole un tímido beso y después apoderándose del pulgar. Steven sintió el latigazo en su entrepierna y se apoderó de la boca de Cat fundiéndose en esta. Su lengua buscó la de ella para juntas enlazarse sin perder más tiempo. Humedeció, succionó y mordisqueó aquellos labios tan dulces que destilaban sabor al vino que había bebido volviéndolo más loco de deseo. Hundió su boca en el cuello de Cat, recorriéndolo mientras el aroma de su piel lo embriagaba. La cogió en brazos para llevarla hasta la cama donde la recostó sin dejar de besarla. Cat gemía y ronroneaba como si fuera una gatita a medida que Steven recorría su cuerpo con sus manos. Las deslizó bajo la camiseta donde la piel suave y caliente de Cat las acogió. Ascendieron hasta llegar a sus pechos, donde se ahuecaron para darles cabida. Cat comenzó a sacarle la camisa a Steven, quien se irguió ante ella despojándose él de la misma. Si verlo con ropa era llamativo e impresionante, verlo sin esta dejó sin palabras a Cat. Sus hombros redondos, sus pectorales voluminosos, sus abdominales firmes y sus brazos, donde resaltan sus tatuajes. Le pareció el cuerpo esculpido por algún artista del Renacimiento italiano.


      Cat no esperó a pasar sus manos por aquel cuerpo, atraerlo hacia ella para besarlo, acariciarlo y hacerlo suyo. Ambos querían tomarse tiempo para acariciarse, besarse y contemplarse como dos extraños que se conocen por vez primera, pero cuando quisieron darse cuenta, los dos estaban completamente desnudos, tumbados el uno junto al otro. La vorágine de la pasión los había hecho prisioneros sin que ellos se opusieran. Ahora, Steven deslizaba el preservativo por su miembro erecto mientras Cat no cejaba en su empeño por besarlo y excitarlo más todavía. Steven acopló el cuerpo pequeño de Cat al suyo para juntos disfrutar de aquel encuentro. Comenzó a moverla despacio, recreándose en la visión de sus pechos, de sus muslos y de sus caderas, de las que había tomado posesión. Cat se inclinó hacia delante para besarlo, para hundir sus manos entre el pelo de Steven besándolo con ardor. Sus movimientos aumentaron provocando tensión en cada uno de sus músculos hasta llevarlos al orgasmo y sumiéndolos después en la calma. Steven la atrajo hacia él para abrazarla y sentirla contra su cuerpo. ¿Qué había hecho? Aquello no tenía que haber sucedido. Pero… ¿cómo podría haberlo evitado si era lo que más había deseado desde que la conoció? No había puesto ningún impedimento para que sucediera.


      Cat apoyó el mentón sobre el pecho de él. Lo contemplaba con un gesto de radiante felicidad al tiempo que una sonrisa bailaba en sus labios. Steven le pasó el dedo por la nariz trazándole su perfil. Por los labios.


      —¿En qué piensas? —La pregunta lo cogió algo desprevenido ya que contemplarla a ella era lo máximo que podía hacer en ese momento.


      —He contemplado la belleza que hay en esta región en muchas ocasiones. Pero debo confesar que nunca vi nada como la tuya —le aseguró haciendo que Cat se incorporara contemplándolo con el rostro encendido. El temblor sacudía todo su cuerpo y su mirada se había vuelto más luminosa. Sintió una opresión en el estómago a la que no encontró sentido. ¿Se debía al cumplido que acababa de hacerle Steven? Pero…


      —Desconocía esa faceta romántica tuya —susurró dejando sus labios entreabiertos y contemplando a Steven como si no lo conociera. Aunque debía admitir que algunas facetas suyas la estaban sorprendiendo… ¡y de qué manera!


      —¿Piensas que los chicos del rugby no lo somos? ¿Que tal vez somos unos rudos porque nos enfrentamos unos con otros, derribándonos sobre el terreno de juego? —Steven empleó un tono severo pero cargado de burla y risas que desconcertó más si cabía a Cat.


      La pregunta tenía una intención oculta por parte de Steven. Había decidido no confesarle de una manera abierta su secreto a Cat. En vez de ello, intentaría que ella pensara si él sería capaz de escribir una novela romántica.


      Cat se incorporó sin perder la sonrisa en sus exquisitos labios. Contempló a Steven mientras una alocada idea se deslizaba en su mente.


      —No, es que… me ha sorprendido…


      —¿Nunca te han regalado un cumplido?


      —Sí… pero… —Sin duda que todo aquello la estaba superando. Steven la rodeó por la cintura atrayéndola con delicadeza hacia él. Cat se dejaba hacer, pues no creía que sirviera de mucho pensar en resistirse a Steven.


      —Pero no mirándote a los ojos mientras estás desnuda sobre una cama —le aseguró apartándole algunos mechones de pelo de su rostro con su dedo. Le trazó el contorno de sus cejas, de sus párpados, y deslizó ese dedo hacia el perfil de su rostro memorizándolo a medida que lo recorría.


      Cat solo podía suspirar ante aquel despliegue de ternura y delicadeza por parte de Steven. Tal vez su viaje a Stirling hubiera merecido la pena después de todo.


      —Eres… —Cat se quedó en silencio de repente buscando la palabra que más se ajustaba a lo que él le parecía. Steven permanecía apoyado contra el cabecero de la cama mientras la sábana le cubría lo justo entre sus piernas, y con ella entre sus brazos. Solo pudo inclinarse hasta que sus labios cubrieron su boca asaltando su interior con efusividad. Steven dejó escapar un leve gruñido del interior mientras Cat se sentaba sobre él sin dejar de besarlo y la excitación y el deseo volvían a arroparlos.


      


      


      Cuando las primeras luces del día comenzaron a filtrarse por la ventana, Cat llevaba un rato despierta contemplando a Steven dormir a su lado. Se preguntaba cómo era posible que pudiera sentirse tan alegre a pesar de que su investigación para la revista no había dado sus frutos hasta el momento. Ahora no quería pensar en ello. Le restaba un día en Stirling antes de regresar y no sabía qué iba a suceder con ellos.


      Si hubiera pensado que su viaje de trabajo acabaría de aquella manera… ¿Qué pensarían las chicas cuando lo supieran? Pensar en las posibles respuestas que le darían le arrancó una nueva sonrisa y hubo de morderse el labio para ahogar su risa y no despertar a Steven. En ese instante pensó que no le importaría quedarse en Stirling y buscar empleo allí si la cosa de la revista se terminaba torciendo. ¿Y Steven? Sin duda que habría que sentarse a hablarlo y dejar las cosas claras para que no hubiera malos entendidos.


      De manera lenta comenzó a despertar y al abrir los ojos la decoración de la habitación lo confundió en un primer momento. Volvió el rostro hacia el otro lado al sentir que había alguien junto a él en la cama. Cuando se dio cuenta de lo que sucedía sonrió incorporándose.


      —¿Por qué no me has despertado? Acordamos que esta mañana te enseñaría otro de los lugares en los que se ha basado la escritora para sus novelas —le recordó empleando un tono ronco acorde con su estado de somnolencia.


      —¿Y perderme el verte dormir?


      —Deberíamos levantarnos e irnos. De lo contrario…


      —El monumento de Wallace no va a irse a ninguna parte, ¿no crees? ¿Y si antes nos damos una ducha y…? —Cat se acercó hasta él. Hundió su rostro en el cuello de Steven y terminó de comentarle su propuesta provocando las carcajadas en él. Se incorporó de inmediato cogiéndola en brazos dirigiéndose al cuarto de baño entre los gritos y las risas de Cat.


      


      


      El monumento en honor a William Wallace se alza alto y poderoso a las afueras de Stirling. Cuando Steven y Cat llegaron a este, había ascendido una cuesta rodeada de verdes bosques. Habían decidido ir a pie en vez de coger el autobús ya que de esa manera Cat podría contemplar el paisaje agreste de Stirling. Pero lo que convenció a Steven fue la aclaración que Cat hizo cuando escuchó la palabra autobús.


      —¿Autobús? Si es como el que ayer nos llevó a Loch Katrine prefiero el paseo —le dijo con un gesto de temor en su rostro.


      Una vez a las puertas del monumento construido en piedra, Steven y Cat contemplaron el valle que se extendía ante ellos. Y algo más lejos Stirling.


      —Ven, subamos.


      —¿Arriba? —preguntó Cat con un sentimiento de temor al ver la altura del torreón.


      —Te perderás las mejores vistas de Stirling y podrás ver con tus propios ojos lo mismo que tu escritora.


      —No me la recuerdes —le pidió con un gesto de pocos amigos que a Steven le encogió el estómago. Durante esa mañana había pensado que lo mejor sería confesarle la verdad, sin importarle lo que ello pudiera significar tanto para él como para ella. Pero justo cuando pensaba que el momento era idóneo para hacerlo, sus temores y su egoísmo se lo impedían. Sabía que en el fondo le estaba haciendo daño, pero ya era demasiado tarde tal vez para intentar arreglarlo. ¿Y si nunca lo supiera? Se marchaba al día siguiente a Edimburgo y se le planteaba la pregunta de qué iba a suceder entre ellos. ¿Iban a verse? Bueno, ambas ciudades están a menos de una hora, luego bien podrían verse y pasar algunos días. O fines de semana. De todas formas, ella tampoco había hecho referencias a ello. Esperaría a que ella sacara el tema.


      Ascendieron hasta lo más alto del monumento donde el viento soplaba con mayor fuerza pero no era molesto. En su ascensión habían visitado las diversas salas que había relacionadas con la historia de Escocia y con algunos de sus personajes más emblemáticos como el propio Wallace, Robert Burns o Walter Scott. Ahora en lo más alto, Cat se asomó por una de las arcadas para poder contemplar la maravilla que se extendía ante ella.


      El valle cubierto de verde brillante tan solo alterado por el transcurso del río Forth haciendo una especie de horquilla. Desde otro lado del monumento, Cat podía observar las colinas y el valle donde tuvo lugar la batalla de Stirling Bridge. Habían visto el puente de piedra de camino al monumento.


      —Dime si hay algo más hermoso que estas vistas —comentó Cat lanzando una mirada a Steven.


      —Sin duda que lo hay —le aseguró volviendo el rostro de ella para besarla de manera tierna escuchando el gemido ahogado de Cat en sus propios labios.


      —Ahora entiendo a Kathryn y a cómo describe estos parajes. Pero una cosa es leer sus descripciones y otra muy distinta verlos in situ. Aunque, la verdad, me quedo con poder contemplarlo yo misma, ¿no crees?


      —Sin duda.


      Cat desvió la atención de Steven hacia el paisaje del valle y poder memorizarlo en su mente. Quería relajarse y olvidarse de todo. Lo cierto es que Stirling y sus alrededores le habían parecido preciosos, pero no tenían nada que envidiar a la capital. Lanzó una última mirada al valle regado con la sangre de ingleses y escoceses siglos atrás. Se volvió hacia Steven, al que pidió marcharse.


      Descendieron del monumento de Wallace y regresaron a Stirling para pasar el resto del día. Por la noche, cenaron en un restaurante cercano al hotel hasta que se quedaron solos con una botella de vino. Cat pasaba sus dedos por el borde de la copa dejando su mirada fija en esta. Pensaba en la manera de encarar la situación que se abría ante ella al día siguiente. Quería saber qué iba a suceder entre ellos ya que Cat no era alguien que se fuera acostando por ahí con cualquier tío que se ponía delante. No. Había surgido algo entre Steven y ella, o al menos eso pensaba.


      —Mi aventura en Stirling concluye sin que haya logrado nada.


      —¿Nada? —le preguntó Steven captando toda su atención. Se quedó callado y pensativo contemplándola sin entenderla.


      —Vine a Stirling dispuesta a desenmascarar a Kathryn McGovern y me marcho como vine —le aseguró con ironía.


      —Lamento escucharte decirlo. Eso quiere decir que he sido un pésimo anfitrión —le aseguró sonriendo irónico.


      —Oh, no. No me refiero al tiempo que hemos compartido —Cat sacudió la mano delante de ella para dejarle claro a Steven que no se refería a ellos—. Has hecho algo prodigioso. Me lo he pasado muy bien contigo. Me refería a mi trabajo.


      —Bueno, algo más sabes. Has visitado los lugares que ella describe en sus novelas. Sabes que Kathryn es un seudónimo…


      —Sí, sí. Pero lo principal es su identidad.


      —Tal vez nunca llegues a saberlo. ¿Has considerado esa posibilidad?


      —Claro. Por supuesto que se me ha pasado por la cabeza. ¡No soy estúpida! —rebatió ofuscada por lo que él acababa de decirle.


      —No pretendía hacer que te sintieras mal, Cat. Pero es algo que debes considerar.


      —Tampoco creo que saber la verdadera identidad de una escritora vaya a suponer una inyección de prestigio a la revista o me ayude a mantener mi trabajo.


      —Si necesitas alguna cosa dímelo y miraré aquí en Stirling…


      —De momento prefiero permanecer en la capital a esperar acontecimientos. Eso me plantea otra cuestión, ¿qué hay entre nosotros, Steven? Hemos pasado tres días formidables, ya te lo he dicho —comenzó explicando, comprobando cómo él la escuchaba con atención—, pero mi vida está en Edimburgo, ya lo sabes. Y tú tienes aquí a tu hermana y tu negocio.


      —No creo que por ahora sea aconsejable que tú te quedes aquí o yo me mude a Edimburgo —le explicó provocando una extraña sensación en Cat. No es que esperara que él la acompañara por tan solo tres días que habían compartido. No. Pero esperaba algo más, tal vez.


      —Podríamos mantener el contacto —le sugirió esperando ver su reacción.


      —Sí, claro. Además, estamos a menos de una hora de distancia. Podemos vernos los fines de semana.


      Cat asintió sin estar convencida de que en realidad aquello fuera a pasar. Tampoco creía que el hecho de haberse acostado y compartido algunas vivencias fuera a dar para mucho más.


      —Está bien.


      —El próximo sábado puedo ir a visitarte a Edimburgo. ¿Qué te parece?


      —Sí, claro. Podemos pasar el día allí. Y contarnos qué tal ha ido la semana.


      Steven asintió siendo consciente de lo que supondría estar separados en distintas ciudades. Ni creía que fuera a echar de menos a Cat. No sentía por ella algo más que una atracción. Le caía bien, pero representaba un peligro para su secreto. Y aunque quería creer en ella y en su buena predisposición y voluntad en su trabajo, Steven no se fiaba de la prensa después de lo vivido tiempo atrás. Recelaba de los periodistas y esa opinión no parecía que fuera a cambiar por Cat.


      —Mañana a estas horas estaré disfrutando de una pinta de cerveza en Deacon’s Brodie con mis amigos. Nos contaremos lo que ha sucedido en estos tres días. Luego volveré a mi apartamento en las afueras y a la revista para conocer los últimos movimientos —resumió con una mezcla de ironía y nostalgia que no pasó desapercibida para Steven.


      —Creo que deberíamos marcharnos. La dueña nos ha lanzado un par de miradas muy reveladoras. Es tarde y…


      —Sí, es mejor marcharnos. Mañana tengo que madrugar para coger el autobús —le confesó levantándose de la silla y caminando hacia la puerta sin esperarlo. ¿Estaba dolida por algo que hubiera sucedido? ¿O más bien se trataba de que ella prefería alejarse de él cuanto antes?


      Cat no le invitó a subir a su habitación. Steven respetó esta decisión ya que pensaba que tal vez Cat no quería prolongar más algo que ninguno de los dos sabía qué depararía. Habían quedado en verse el fin de semana próximo, pero la vida da muchas vueltas y tal vez llegado el momento ninguno de los dos sentiría ganas de verse, o tal vez sí.


      —Es mejor que suba. Me ha encantado conocerte, Steven —le confesó depositando un suave beso en sus labios. Un leve roce que sacudió sin embargo el cuerpo de ambos. Steven intentó retenerla. Dejó que sus manos se posaran en la cintura de Cat y ella se estremeció. Se miraron de manera fija e intensa una última vez.


      —Esperaré a verte el sábado —le aseguró Steven sintiéndose extraño en esa situación. No sabía si cumpliría su palabra pues siempre que le había prometido a una mujer que volvería a llamarla nunca lo había hecho. Cuando estaba en la cima de su carrera deportiva nunca le habían faltado admiradoras dispuestas a todo con él.


      —Llámame antes de ir. Por si estoy trabajando, ya sabes.


      —Lo haré, Cat.


      Cat se volvió para enfilar la entrada del hotel dejando a Steven allí clavado observándola desaparecer tras la puerta. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y emprendió su camino a casa con una sensación de vacío. Sentía la atracción por Cat, no iba a negarlo. Pero al mismo tiempo sabía que se le pasaría una vez que hubieran transcurrido un par de días y se hubiera centrado en su trabajo en la librería con su hermana. Así de sencillo. Lo que le sucedía era ni más ni menos que el simple hecho de haber conocido a una mujer inteligente y perspicaz que podría dar al traste con su secreto. No parecía muy convencido del todo de que Cat no llegara a saber que él se dedicaba a escribir novelas. Le daba la impresión de que no dejaría su investigación hasta dar con la identidad de Kathryn McGovern, y él debería estar preparado para cuando llegara ese momento porque estaba convencido de que ella no le perdonaría que no se lo hubiera contado después de los tres días compartidos juntos.


      Cat se sentó en la cama durante unos segundos en los que pensaba en por qué había besado a Steven. ¿Había sido un impulso? ¿Un deseo? No sabía. Lo que sí tenía claro era que no quería pasar esa última noche con él. No es que no lo deseara, es que no creía que fuera lo mejor. No se fiaba de ella misma y podía suceder que por la mañana le costara más despedirse de él. No podía negar que Steven le gustaba. En todo momento se había mostrado atento, servicial, dispuesto a ayudarla… Si a ello le añadía que tenía un cuerpo de infarto, pues no había más que decir. Se había acostado con él porque le había apetecido en ese instante y, como no sabía lo que le deparaba el futuro, había preferido dejarlo ahí y no darle más cuerda.


      Haría la maleta y se metería en la cama. Solo esperaba que no empezara a darle vueltas y más vueltas a que su investigación había resultado ser un fracaso después de todo. Y que tal vez se había dejado llevar más por la atracción que sentía por Steven que por su verdadero propósito en Stirling. ¿Habría hecho lo mismo si él hubiera sido un viejecito adorable? ¿O alguien que no hiciera que las mujeres se quedaran mirándolo cuando pasaba junto a ellas? Fuera lo que fuera, ya no podía dar marcha atrás. Mañana temprano regresaría a casa y seguiría su investigación por otros cauces. Esperaba que sus amigos hubieran podido averiguar algo que le sirviera para continuar o, de lo contrario, el tema de Kathryn McGovern no daría para más.


      Y en cuanto a Steven… Bueno, no se creía del todo que fuera a visitarla a Edimburgo. Que hubieran follado una noche no significaba que fueran a perder la cabeza el uno por el otro. Ni que de repente se fueran a echar de menos hasta el punto de llamarse a todas horas como una pareja. No. Pero tampoco cerraría la puerta del todo, no fuera a ser que al final el destino le jugara una mala pasada. Recordó cómo sus amigas habían encontrado a sus actuales parejas: Eileen fue la primera, cuando con un tropezón le tiró a Javier la bandeja de pintas de cerveza por encima. Fiona se llevó a su casa a Fabrizzio, sin saber que él había llegado de Florencia para echarle una mano en su exposición de arte italiano. ¿Quién le podía asegurar que de aquellas inesperadas situaciones ahora hubiera dos parejas estables? El destino era demasiado caprichoso como para tomárselo a broma o ignorarlo.


      Ahora, sentada en el autobús de regreso a Edimburgo, Cat se preguntaba qué sorpresas le tendría el destino.

    

  



  

    

      Capítulo 6


       


      Edimburgo, días después


       


      —Entonces no has conseguido gran cosa. Bueno, era de esperar dado el secretismo con el que trata el tema la editorial y su editora. Y eso que es amiga mía —comentó Maggie frunciendo sus labios en una mueca irónica. Cat permanecía sentada frente a ella escuchando sus reflexiones al respecto—. Estoy pensando que le den a Kathryn McGovern. Que se quede en su mundo con sus secretos. Total, tampoco estoy segura de que un reportaje con ella pudiera subir las ventas de la publicación —concluyó entrelazando sus dedos y apoyando los codos en la mesa mirando a Cat con determinación.


      —Es algo que siempre he tenido en cuenta —comentó provocando en Maggie un leve quejido de sorpresa—. Me refiero a que, si las ventas de la publicación han caído porque la revista no ofrece contenidos atractivos al lector, tampoco creo que averiguar la identidad de la escritora del momento nos vaya a hacer ricos.


      —Ya, pero los de arriba piensan que con una serie de artículos de ese estilo remontaremos el vuelo —le aclaró abriendo sus ojos hasta su máxima expresión—. Deberías centrarte en otro asunto. Por ejemplo, ahora que comienza el Festival…


      —No —le interrumpió Cat de manera tajante y autoritaria mirando a su jefa y amiga, quien por otro lado se quedó petrificada al escucharla—. No voy a renunciar a este trabajo de investigación. No y no. Pienso averiguar quién es Kathryn McGovern, aunque lo haga en mi tiempo libre.


      —Me parece bien tu determinación, pero ten en cuenta que tal vez nunca se llegue a saber.


      —No estoy tan segura.


      —¿Ah, no? ¿Y qué piensas hacer? ¿Amenazar a la editora para que confiese? —le preguntó Maggie con una sonrisa irónica.


      —Seguiré investigando por mi cuenta, ya te lo he dicho.


      —Siempre y cuando te centres en un buen trabajo sobre el Festival que comienza este fin de semana.


      Cat se quedó inmóvil al darse cuenta de que el Festival arrancaba ese sábado. Y se suponía que había quedado con Steven… Bueno, tampoco era una tragedia. Si venía a verla podían caminar por la Royal Mile disfrutando del ambiente del Festival que se respiraba.


      —Por cierto, ¿qué tal con Steven Sinclair?, ¿eh? —La pregunta cogió desprevenida a Cat, quien, pese a estar pensando en él, no se esperaba la pregunta de Maggie. Ni mucho menos su mirada elocuente.


      —Muy atento conmigo. Podría haberle hecho una entrevista —bromeó Cat recordando su pequeño interrogatorio en algunos de los momentos que compartieron.


      —Sí, la verdad es que hubiera sido una buena idea —asintió Maggie en un principio para a continuación rechazar esa idea de plano—. Pero no hubiera querido.


      —Ya me di cuenta de que tiene algo de manía a la prensa.


      —Sí, no es el único, pero él no parece llevarse bien con los periodistas. No desde el altercado que tuvo con una revista sensacionalista.


      —¿Revista sensacionalista? ¿Altercado? Pensaba que Steven era más de salir en la prensa deportiva que en la prensa amarilla.


      —Sí, pero al parecer también fue objetivo de esta prensa durante algún tiempo.


      —No lo sabía. ¿Y lo del altercado? La verdad, viéndolo en persona uno se lo tendría que pensar dos veces para enfadarlo —le comentó sonriendo por este comentario, aunque en su mente recordaba que, pese a su apariencia, en ciertos momentos había sido tierno, delicado y muy amable. Cat experimentó un ligero temblor en sus piernas que fue abriéndose camino a marchas forzadas por estas hasta invadir todo su cuerpo y erizarle la piel. Recordar a Steven junto a ella en la cama le ponía el vello de punta.


      —Oh, bueno, fue muy sonado. No me puedo creer que no te enteraras.


      —El deporte nunca ha sido mi fuerte. Y el rugby menos —le aclaró mirando a Maggie como si no lo supiera a estas alturas.


      —Se publicaron unas fotos de él y algunos miembros del equipo tras ganar la liga. Su comportamiento no era el más respetable, pero también hay que entender que celebraban su éxito. Imagina a un grupo de hombres como ellos —dijo Maggie abriendo sus brazos para darle a entender a Cat lo que ella ya había comprobado en sus propias carnes, y nunca mejor dicho— una noche de fiesta. Unas pintas de más, mujeres atractivas.


      —Deduzco que a Steven no le gustó salir en las fotos.


      —Alegó en su defensa que los fotógrafos habían invadido su intimidad. Que estaba celebrando un título en compañía de sus amigos y «amigas», y que nadie tenía derecho a sacarle fotos de lo que hacía.


      —¿Tan grave fue la cosa?


      —Ya lo creo. Steven cogió la cámara de un fotógrafo y puedes imaginar lo que le hizo. Desde ese momento se muestra muy reacio a conceder entrevistas.


      —Dímelo a mí. Me paró los pies, en broma, a medida que intentaba conocerlo.


      —Desde ese día se retiró a Stirling donde vive con su hermana. Vaya, ¿qué me estás contado? —preguntó Maggie con gesto de sorpresa.


      —Lo que oyes. Y a su hermana la conocí de pasada cuando entré en su librería.


      —¿Trabaja en una librería? Desconocía esa faceta suya. Pensé que estaría relacionado con el rugby en Stirling —comentó Maggie desconcertada por esta información.


      —Juega por diversión en el equipo local. Pero su fuerte es la librería.


      —No conocerá a Kathryn, ¿verdad? —le preguntó Maggie empleando un tono de sorna.


      —No en persona, pero sí su obra. Es más, me llevó a los sitios donde la escritora ha basado sus novelas.


      —Umm, todo un detalle.


      —Parecía conocer muy bien sus novelas. Las cuatro.


      Maggie se mordió el labio meditando aquella información que, aunque poco creíble en alguien como Steven Sinclair, no dejaba de ser curiosa e interesante.


      —¿A qué viene esa cara? —preguntó Cat algo confusa por la reacción de Maggie.


      —Steven tiene una librería. Conoce la obra de Kathryn, tanto como para llevarte a los lugares en los que la escritora sitúa sus tramas.


      Cat entornó la mirada hacia Maggie.


      —¿A dónde quieres llegar?


      —Al mismo tiempo, Steven es reacio a la prensa desde su etapa como jugador de rugby por lo que te acabo de contar. Es celoso de su intimidad. Lo mismo que Kathryn. Y, por último, Rhonda me comentó que Kathryn es un seudónimo y que no podía revelarme el nombre auténtico bajo el que se esconde la persona de ninguna manera. Ahora tómate tu tiempo y piensa con detenimiento en todo ello —le pidió Maggie mirando a Cat con los ojos entrecerrados y un tono bastante sugerente.


      —Ya lo he hecho.


      —¿Y? —Las cejas de Maggie formaron un arco de clara expectación.


      —Una auténtica gilipollez lo que acabas de sugerirme.


      —Sí, a mí también me cuesta creerlo, pero no dejaría de ser curioso. ¿No crees?


      Cat frunció los labios al tiempo que sacudía su cabeza.


      —Steven puede ser muchas cosas, pero… ¿escribir novelas románticas? —le preguntó a Maggie sin que ella misma pudiera creerlo.


      —¿Y qué me dices de su hermana?


      —No hablé a penas con ella. Y Steven no me ha comentado nada. Pero ¿por qué piensas que podría ser alguno de los dos? Puede ser cualquier persona.


      —Lo sé. Pero ambos están relacionados de alguna manera con la literatura.


      —Que tengan una librería no significa nada. Tal vez la tal Kathryn ni siquiera tenga nada que ver con la literatura salvo porque le gusta escribir y ha dado con la clave para tener éxito.


      —Estaría bien que siguieras por ahí, ya que te has propuesto averiguar la verdadera identidad de la escritora.


      —Y lo haré.


      —Sí, pero céntrate en hacer un buen trabajo para el Festival, no lo olvides. Que Kathryn no te robe el sueño. ¿Querrás?


      Cat asintió convencida de que ello no sucedería. Le dedicaría su tiempo, pero tampoco era una prioridad absoluta ni iba a obsesionarse con ello.


      —Me daré de plazo un par de semanas. No más. Si no he logrado descubrir su identidad, lo dejaré —le propuso de manera tajante y firme.


      —De acuerdo. Dos semanas. Después de las cuales tendrás que presentarme a Kathryn o abandonarlo.


      Cat sonrió convencida de que en dos semanas podría encontrar alguna pista más que le condujera hasta la afamada escritora. Era cuestión de sentarse con la información que ya disponía y empezar a establecer conexiones. Porque estaba convencida de que algo se le escapaba. De que estaba ahí pero todavía no había conseguido encontrarlo. Tal vez debería regresar a Stirling y ser un poco más incisiva. Más agresiva en su búsqueda. Reconocía que la presencia de Steven había sido de lo más agradable que había tenido y de que su labor había sido encomiable al acompañarla a visitar los lugares más emblemáticos de Stirling. Pero también era cierto que en ocasiones le había restado concentración ya que estaba más pendiente de él y de las emociones que despertaba en ella que de la investigación. Pero ¿cómo iba a regresar a Stirling sin decírselo? Tendría que esperar a ver qué salía de toda la información que poseía.


       


       


      Hacía un par de días que Cat se había marchado, pero Steven no dejaba de sentirse extraño. Tenía la sensación de que le faltaba algo. Y era Cat. Sí. En sus horas libres y no tanto, él se había limitado a acompañarla a todas partes, comer y cenar con ella. Y también acostarse, pero este tema carecía de importancia. Era más la compañía de ella la que echaba de menos. Ese tiempo compartido juntos y que ahora no sabía cómo llenar en su ausencia. Pensaba con detenimiento todo lo que le estaba sucediendo y no le gustaba en demasía esa ligera dependencia que parecía que se había forjado con Cat. Creía que pasados unos días se olvidaría de ella como en tantas otras ocasiones le había sucedido al conocer a una mujer. Pero en esta ocasión había algo diferente. Tal vez el hecho de que no se hubiera presentado preguntando por él. Por su anterior etapa como jugador de rugby. O tal vez preguntando por su relación con la prensa y los escándalos en los que se vio envuelto. No. Nada de eso. No le interesaba él como figura mediática, sino su secreto. Eso lo había descolocado desde el primer momento que Cat apareció en la librería. Y ahora no sabía qué coño hacer.


      Llevaba más de cinco minutos con su móvil en la mano observándolo en silencio.


      —¿Esperas alguna llamada? —La voz suave y melodiosa de su hermana Rowena se filtró en su mente provocándole un ligero sobresalto—. Ya sé que no es cosa mía, pero llevas un buen rato en esa posición.


      Steven inspiró hondo haciendo que su pecho adquiriera más volumen y que las aletas de su nariz temblaran. Apretó sus labios hasta convertirlos en una delgada línea mientras observaba a su hermana.


      —¿De tu editora? —Se aventuró a sugerirle antes de tocar el tema de su nueva conquista que se había marchado de regreso a Edimburgo.


      —No, no.


      —¿Entonces es de ella? ¿O estás pensando en llamarla tú? —Las preguntas adquirieron un tono de curiosidad, pero también de ironía. Rowena llevaba dos días observando con atención a su hermano y podía asegurar que no era el mismo que cuando estaba allí la periodista de Edimburgo.


      —¿Qué? ¿De quién me estás hablando?


      —¿De quién va a ser? De tu amiga la periodista. ¿Qué te sucede con ella? Parece que la echaras de menos —le dijo sonriendo burlona por este comentario.


      —¿Echar de menos? ¿A qué viene esa tontería? —le preguntó Steven algo ofuscado, pero más porque en verdad así se sentía que porque su hermana lo hubiera descubierto.


      —Viene a que no eres el mismo hermano que hace días, cuando Cat estaba rondando por Stirling. A mí puedes contármelo. Soy tu hermana.


      —No la echo de menos. ¿Cómo puedo echar de menos a una mujer con la que he pasado tres días? —La pregunta tenía un toque de incredulidad que sorprendió a Rowena. Se cruzó de brazos contemplando a su hermano con la mirada entornada.


      —Con la que te has acostado. Luego deduzco que tenías un especial interés por ella. ¿Lo sigues teniendo?


      —Cat es una mujer atractiva, inteligente y decidida que sabe lo que quiere en todo momento y…


      —¿Y tú? ¿Lo sabes? —Steven abrió la boca para rebatir el comentario de su hermana, pero al parecer se quedó sin palabras—. ¿Es por lo de tu otro yo?


      —No quiero tener a cientos de periodistas rondando la librería. Ni mi casa. Ese tema está zanjado.


      —Eso ya lo has dicho otras veces. ¿Y sabes? Creo que ha llegado el momento de cambiar de excusa y enfrentarte a ellos.


      —Sabes de sobra que no quiero saber nada de la prensa.


      —Bien, pero estoy segura de que, si le hubieses contado la situación a Cat, ella te habría entendido.


      —Y se habría ido corriendo a su editora a contarle la verdad de Kathryn McGovern —le rebatió señalando hacia la puerta de la librería.


      —¿Me estás diciendo que se aprovecharía de la situación? Te basas en suposiciones, Steven.


      —Oh, venga ya —exclamó sacudiendo la mano en el aire delante de él—. Depende de este artículo para mantener su puesto en la revista. O al menos es lo que me ha contado. ¿Crees que no saldría corriendo de vuelta a Edimburgo para contárselo a su editora? Al día siguiente todo el mundo lo sabría.


      —Bueno, es cierto que la revista para la que escribe atraviesa una mala situación financiera. Ha salido publicado en los periódicos —le recordó encogiéndose de hombros—. De manera que no creo que ella se lo haya inventado para acercarse a ti. Además, ha venido de manera directa preguntando por Kathryn. No te ha ocultado sus intenciones en ningún momento. Pero tampoco creo que sea la clase de persona que tú crees.


      Steven seguía contemplando a su hermana, ahora con las manos abiertas y apoyadas en las caderas. Su ceño estaba fruncido, su boca se había convertido en una delgada línea apretada y Rowena podía darse cuenta de cómo su respiración se había agitado haciendo subir y bajar su pecho.


      —¿Sabes cuál es tu problema, Steven? —le preguntó su hermana avanzando hacia él sin temor a su reacción ya que sabía que él respetaba mucho sus opiniones. Y siempre las tenía en cuenta, aunque le repateara tener que darle la razón. Sintió una mirada fija en ella sin aliviar la tensión sobre su ceño—. No confías en nadie. Y piensas que todo el mundo es igual. Has metido a Cat en el mismo saco que al resto de los periodistas que en su día publicaron lo que publicaron. Te pones a la defensiva en cuanto ves a uno de ellos. Y no te falta razón, pero…


      —¿Piensas que la he catalogado como a quienes publicaron aquellas fotografías? —le preguntó sacudiendo la cabeza con incredulidad—. He pasado tres días con ella y…


      —Te repito que te has acostado con ella —le interrumpió mostrando su ironía.


      —Sí, me acosté con Cat, pero déjame decirte que ella…


      —¿Ahora vas a soltarme que fue ella quien te sedujo?


      Había cierto toque burlón en el comentario de su hermana, así como en el tono.


      —Olvídalo.


      —Tienes miedo, Steven.


      —¿Miedo? ¿A qué, si puede saberse? —Se volvió para encararse con su hermana ante aquella afirmación tan rotunda.


      —A darte cuenta de que te puedes estar equivocando con Cat. A depositar tu confianza en una mujer. A sentir algo por ella aunque hayan sido tres días. Pero es posible que estos días hayan sido más intensos que si llevaras años con ella. —Estas últimas palabras se acercaron a un susurro y Steven apretó los dientes y cerró los ojos sin querer saber más. Por suerte, en ese momento la puerta de la librería se abrió—. Salvado por la campana. Por ahora…


      Steven lanzó una última mirada a su hermana. Todavía tenía el teléfono en su mano y no sabía en verdad lo que tenía que hacer. De manera que lo dejó debajo del mostrador para mejor ocasión. Tenía que pensar si debía llamar a Cat o dejarlo estar. Por mucho que pretendiera evitarlo, su hermana tenía razón. Siempre la tenía. ¿De verdad no confiaba en Cat? ¿Creía que lo que buscaba era aprovecharse de él? Había prometido ir a verla el fin de semana y todavía faltaban tres días. Tres días en los que decidir si quería arriesgarse a conocerla en serio.


       


       


      Cat y Eileen tomaban café en la planta superior de un centro comercial. Eileen la había llamado para comentarle algunos asuntos sobre Kathryn, lo cual había encendido todas las alarmas en Cat. Ahora, sentadas una frente a la otra, Eileen le contaba lo poco que había logrado averiguar.


      —La verdad es que apenas sí hay información al respecto de esa escritora.


      —¡Qué me vas a contar! —exclamó una Cat resignada—. Además, Kathryn es un seudónimo, ni siquiera es su nombre real.


      —Eso es lo que lo que he conseguido averiguar en Internet. McGovern no es un apellido escocés, esto es, no he encontrado ningún clan que lo llevara. Luego deduzco que es un invento.


      —Eso refuerza la teoría de que estamos tratando con un seudónimo.


      —El hecho de que su identidad se mantenga oculta puede deberse a infinidad de motivos.


      —Alguien que no quiera tratar con la prensa, por ejemplo.


      —Porque haya tenido algún choque con esta —precisó Elieen dejando a Cat pensativa por unos segundos—. ¿Qué te sucede? ¿A qué ha venido entrecerrar los ojos y sacudir la cabeza?


      —No, es que se me ha ocurrido una idea absurda —respondió Cat restando importancia—. No podía ser.


      —No deberías descartar ninguna por muy absurda que pueda parecerte.


      —Pensaba en Steven Sinclair y en…


      —¿El capitán de la selección de rugby? ¿Lo conoces? —preguntó Eileen algo entusiasmada con esa noticia.


      —Sí, vive en Stirling. Tiene una librería junto a su hermana. Me ha estado echando una mano con la investigación.


      —¿A dónde dices que te ha metido mano? —La pregunta fue subiendo de volumen a medida que Fiona se acercaba a ellas dos mirando por encima de sus gafas a Cat.


      —No empieces, Fiona —le paró Cat esgrimiendo un dedo delante de ella—. Nadie ha hablado aquí de que me hayan metido mano.


      —Eso es lo que tú dices, pero apuesto mi moto a que entre Steven y tú ha habido tema —insistió esbozando una sonrisa pérfida.


      —No hagas caso a Fiona y sigue. ¿Qué me decías? —preguntó Eileen volviendo a retomar el hilo de la conversación.


      —¿Lo has escuchado?


      —Solo la parte en la que hablabas de un tal Steven y que te había echado…


      —Le contaba a Eileen que Steven ha sido muy amable conmigo y que…


      —¿Cuánto de amable? —La interrupción de Fiona arqueando su ceja con suspicacia obligó a Cat a poner los ojos en blanco y sonreír de manera reveladora—. ¿Lo estás viendo? ¡Se lo ha tirado! —aseguró Fiona mirando a Eileen y señalando a Cat.


      —¿Te has acostado con Steven? —inquirió Eileen entornando su mirada hacia su amiga, quien trataba de ocultar lo que los recuerdos de Steven y ella en la cama le provocaban.


      —Vale, vale. Soy una mujer libre. Puedo hacer lo que me apetezca —les dijo con cierto retintín en su tono—. La cosa surgió y…


      —Lo sabía. Sabía que si apostaba mi moto no la perdería —asintió esbozando una sonrisa irónica—. ¿Piensas volver a verle? ¿Regresarás a Stirling o vendrá él a Edimburgo? ¿Una relación a distancia o solo se ha tratado de echar un polvo? —Fiona comenzó a acosarla a preguntas sin que Cat fuera capaz siquiera de digerirlas y poderlas responder.


      —¿No crees que piensas demasiado rápido? —El tono de su pregunta y la mirada que le regaló le hicieron pensar a Fiona que algo le había molestado a su amiga. ¿Tal vez el hecho de tenerse que volver de Stirling?


      —Solo nos interesamos por ti, ¿verdad? —Fiona centró su atención en Eileen buscando su apoyo ante aquella situación.


      —No hemos quedado en nada, salvo que tal vez nos veamos este sábado —le confesó sin poder desterrar del todo ese pequeño sentimiento de duda que todavía le quedaba. No estaba segura de que Steven se presentara allí a verla.


      —Eso es un comienzo —asintió Fiona volviendo a mirar a Eileen buscando su apoyo.


      —¿Un comienzo? ¿De qué? En serio, ¿pensáis que entre Steven y yo puede llegar a haber algo?


      —Por la manera en la que lo preguntas tú, no —señaló Eileen frunciendo sus labios en una mueca de disgusto.


      —¡Por favor, chicas, han sido tres días! —quiso hacerles ver Cat—. No ha sido…


      —Pero al parecer esos tres días te han cundido, y mucho —apuntó Fiona con su habitual toque irónico.


      —Si ni siquiera he logrado obtener información sobre Kathryn para mi trabajo —les expuso irritada con este hecho.


      —No me extraña lo más mínimo si lo has pasado con Steven —apuntó Eileen tratando de morderse la lengua, pero sus deseos por saber algo más de lo sucedido podían con ella.


      —Cierto. Ese ha sido el problema —le dio Cat la razón mirando a su amiga sin abandonar su estado de enfado.


      —Bueno, bien mirado… —Fiona entornó la mirada hacia su amiga tratando de que no se sintiera culpable por no haberse centrado en su trabajo de investigación.


      —Steven sabía lo justo sobre Kathryn. Y por otra parte… No me ha dejado apenas tiempo para investigar por mi cuenta —les expuso como si estuviera justificándose ante sus amigas.


      —¿Ah, sí? Vaya, no me imaginaba al gran capitán charlando de novela romántica —señaló Eileen sorprendida por este hecho.


      —Un momento. ¿Habláis de Steven Sinclair, el jugador de rugby? —interrumpió Fiona algo descolocada por la conversación.


      —Del mismo —asintieron a la par Cat y Eileen, al tiempo que Fiona vocalizaba con sus labios una expresión de consabida sorpresa.


      —Pues así fue. Steven sabe de romántica.


      —Entre otras muchas cosas —apostilló Fiona moviendo sus cejas con celeridad.


      —Por cierto, ¿cómo reaccionó al saber que eras periodista? Te lo pregunto porque imagino que estarás al tanto de sus problemillas con la prensa sensacionalista —señaló Eileen interesada en este hecho.


      —Hace años que no concede una entrevista —apuntó Fiona con gesto serio—. No desde lo que sucedió entonces con aquella famosa fiesta…


      —Sí, algo de eso sé. Pero no he investigado a fondo este tema.


      —Pues te conviene hacerlo para estar prevenida —señaló Eileen recordando aquel suceso.


      —En cuanto le conté lo que hacía en Stirling se mostró contrariado. Le sorprendió que me interesara por Kathryn McGovern.


      —Lógico. Yo también lo haría si me preguntaran. Imagina que ha sido un icono del rugby. Que le preguntaras por una escritora romántica debió de sonarle a chino, poco menos —Fiona sonrió burlona imaginando la escena.


      —Pues no creas que del todo —comentó Cat y sus dos amigas no apartaban la atención de ella—. Parece un entendido de la escritora.


      —Deberías echar un vistazo a su historial con la prensa sensacionalista. No tiene desperdicio. No me extraña que se haya alejado de todo y no quiera saber nada del mundo. Yo también lo haría. Me recluiría en mi casa y no daría pie a especulaciones y demás —señaló Eileen mirando a sus dos amigas—. Por cierto, ¿te has dado cuenta de las similitudes que tu escritora y Steven comparten? —le hizo saber Eileen de forma natural mirándola mientras cogía la taza de café.


      Cat frunció el ceño contrariada por aquel comentario tan inesperado y tan inverosímil.


      —¿No estarás sugiriendo que Steven y Kathryn son la misma persona? —preguntó Fiona igual de sorprendida que Cat escuchando la teoría de Eileen.


      —Pues deberías prestar atención a los rasgos en común. Son más que interesantes.


      —Venga, Eileen, ¿un tío como Steven escribiendo historias de amor? ¿A dónde quieres ir a parar? —le preguntó Fiona mirando a su amiga como si no la conociera.


      —Es una posibilidad que me ha surgido de repente —aclaró Eileen encogiéndose de hombros—. Solo digo que ambos coinciden en algunos aspectos. Son de Stirling, conocen los lugares que salen en las novelas, ambos viven algo alejados de la prensa, esto es, prefieren mantenerla alejada de sus vidas, Steven tiene una librería, lo cual lo relaciona con la literatura.


      —Sí, vale. Pero ¿en serio crees que un tío como Steven Sinclair puede escribir historias de amor? —preguntó Fiona aturdida por aquellas suposiciones.


      —¿Por qué no?


      —Porque… ¡Es un tío, joder! Los hombres no leen romántica. Y mucho menos la escriben —señaló Fiona convencida de sus palabras.


      —Tú lo has dicho —apuntó Eileen esgrimiendo una sonrisa de triunfo mientras Fiona la contemplaba como si estuviera loca—. Por eso no crees que Steven pudiera ser Kathryn. ¿Tú qué opinas? Tú has estado estos días con él —insistió Eileen mirando a Cat.


      —No estoy segura de que él pudiera ser Kathryn.


      —Pues claro que no —intervino Fiona—. No me cuadra.


      —Ya, ni tú podías imaginar que, cuando te llevaste a Fabrizzio a la cama, no solo no sabías que fuera el director de la galería más importante de Florencia, ni que acabaría siendo tu pareja —le recordó Eileen con ironía esperando que Fiona la rebatiera.


      —No. No lo esperaba. Pero tú pretendes hacernos creer que Kathryn y el capitán de la selección escocesa de rugby son una misma persona…


      —En los siglos pasados las mujeres optaban por utilizar seudónimos masculinos para adentrarse en el camino de la literatura. E incluso J.K. Rowling lo ha hecho para su última novela adoptando un nombre masculino, Robert Galbraith. ¿Qué me dices de Charlotte Bronte, que firmaba como Currer Bell? O Mary Ann Evans como George Sand, por citar algunos ejemplos. Hay muchos más casos en la historia de la literatura universal —explicó Eileen mirando a sus dos amigas y sembrando la duda en ambas.


      Cat sacudió la cabeza levantando las manos en señal de rendición.


      —De acuerdo. Tienes razón. Creo que investigaré tu propuesta a ver qué da de sí.


      —Creo que adelantarías más preguntándoselo de manera directa a Steven. Tal vez después de hacer el amor. Lo pillas relajado, con la guardia baja, y entonces puedes sacarle la verdad —apostó Fiona sonriendo con malicia, ante lo que sus dos amigas pusieron sus ojos en blanco sin poder creer que estaba hablando en serio—. Por cierto, me marcho que he quedado en pasar por el museo. Espero que tengas suerte, Sherlock —le deseó a Cat guiñándole un ojo en complicidad y dejando que sus labios se curvaran en una sonrisa juguetona.


      Cat permaneció pensativa en silencio durante unos segundos. Eileen, por su parte, se limitaba a observarla. Sabía que su propuesta no era del todo alocada ya que había pruebas suficientes a lo largo de la historia de la literatura que apoyaban su tesis.


      —Si es cierto lo que dices y descubro que Steven es Kathryn, ya puede tener una buena explicación para haberme tomado el pelo como lo ha hecho —comentó entrecerrando sus ojos y mirando a su amiga con un gesto nada agradable en su rostro.


      —No creo que se haya estado burlando de ti si en verdad él es Kathryn McGovern. No olvides que su relación con la prensa no es muy amistosa. Deberías echar un vistazo a lo que se publicó de él en su día. —La sugerencia de Eileen no había conseguido borrar del todo el pensamiento de Cat acerca de que Steven podría haberse estado riendo de ella en sus narices. Confiaba en que Eileen estuviera equivocada por el bien de Steven.


       


       


      A solas en su apartamento, Cat desplegaba sobre su tablón de notas diversos pósits con nombres escritos. Los fue colocando de tal forma que pudiera tener una visión amplia de ellos. El nombre de Kathryn McGovern aparecía en lo más alto de la pirámide, Stirling, los títulos de sus novelas y las fechas de publicación, los sitios emblemáticos que aparecían descritos en estas, y algunos apuntes más. De camino a casa había parado en una de las librerías de Princess Street y que permanecían sobre la mesa.


      No quería poner a Steven en el centro de su improvisado esquema. No hasta que no estuviera segura del todo. Lo primero que debía hacer era buscar información sobre él en Internet. Y lo primero que salía al teclear su nombre era sin duda la noticia de sus escándalos. Cat puso los ojos como platos al ver el rostro de un Steven algo más joven del que ella había conocido enzarzado en una pelea. Varias personas trataban de sujetarlo. Cat no pudo evitar sentir como si una pequeña corriente hubiera penetrado en su casa envolviéndola y haciendo que su piel se erizara. Se quedó contemplando el rostro de Steven preguntándose si él podría ser su misteriosa escritora como le había sugerido Eileen. Pero, de ser cierto, ¿qué le había llevado a hacerlo? ¿Le daba vergüenza que la gente supiera que alguien como él escribía novela romántica? ¿Para mantener alejada a la prensa? Bien, pero, de ser así, ¿por qué demonios no se lo había explicado a ella? ¡Joder, se habían acostado! Y tal vez en un primer momento no hubiera significado nada más que un simple revolcón para ambos, pero de ser cierto que le había estado engañando al respecto sobre Kathryn…


      Cat siguió leyendo la noticia en la que al parecer se dejaba entrever que los jugadores del equipo habían organizado poco menos que una orgía con varias prostitutas tras la consecución del título de liga. Cat sacudió la cabeza sin poder creer en un primer momento que Steven estuviera involucrado en ello. O al menos no tenía mucho que ver con el Steven que ella había conocido. La noticia era de cinco años atrás. Cat rebuscó entre sus notas descubriendo que a finales de ese mismo año Kathryn McGovern había publicado su primera novela siendo todo un fenómeno ¿Y si nos enamoramos…? Ese mismo año, Steven logró el título de liga con el Hearts. Al año siguiente, Kathryn lanzó su segunda novela Prendido de tu mirada, que obtuvo la misma acogida que su predecesora coincidiendo con la salida de Steven de la selección. Cat sacudió la cabeza al darse cuenta de que existía cierta conexión entre Steven y Kathryn, lo cual le provocaba un sudor frío. Por un momento, la noticia de la fiesta del equipo había pasado a un segundo plano porque a medida que contrastaba la información de la vida de Steven y la de Kathryn más semejanzas surgían. Su tercera novela coincidió con la reapertura de su librería en Stirling. Cuando la retomó tras el fallecimiento de su padre. Y la cuarta y última, Te llevo en mí, coincidió con el fichaje por el equipo de rugby de Stirling. ¿Qué estaba sucediendo?


      Cat se apartó de la mesa sentándose en la silla con la mirada perdida y una sensación extraña en su interior. ¿Y si lo llamaba para preguntárselo? Cat hizo intento de coger el teléfono y llamarlo, pero al momento lo dejó. Pensó que, si él iba a visitarla el fin de semana, podría sacar el tema de una manera casual y estudiar su reacción. Esperaba que todo fuera una casualidad y que él no fuera Kathryn. Pero ¿por qué? De ser cierto ella sería la responsable de ponerle rostro a la afamada escritora y de… Por un momento se quedó quieta. Su mente se vació por completo pensando en ello. ¿Estaba dispuesta a revelar el secreto mejor guardado por Steven si en verdad era él? Dudó acerca de si sería ético traicionarlo llegado el caso. Pero ¿qué le importaba él? ¡Al diablo con Steven! Si él era Kathryn McGovern y podía darle una buena razón de por qué no se lo había confesado después de haberle regalado los tres días más maravillosos que ella podía recordar haber vivido con un hombre. Después de invitarlo a su cama, a su… Suspiró sonriendo al darse cuenta de lo que estaba a punto de pensar. Y por ahora prefería dejarlo así. Hasta que él fuera a Edimburgo a visitarla. Por ahora no haría partícipe de sus sospechas a Maggie ni a ninguna de sus amigas. Era algo que por ahora le concernía a ella.


    


  



  
    
      Capítulo 7


      


      Steven disfrutaba de una pinta de cerveza en una taberna local con varios amigos y compañeros de equipo. Era viernes por la noche y no había podido dejar de pensar en Cat durante toda la mañana. Se suponía que debería llamarla para avisarle que al día siguiente iría a verla a Edimburgo. Sentía la sangre bullir cada vez que pensaba en volverla a ver y en acariciarla de manera lenta como la noche en que hicieron el amor en la habitación del hotel. Pero lo que más le preocupaba era el hecho de no confesarle que él escribía novelas románticas desde hacía algunos años. Que él era la escritora que andaba buscando. Y eso era algo que no sabía cómo solucionar. Si se lo ocultaba por más tiempo estaba convencido de que Cat lograría averiguarlo. Y si se lo confesaba la perdería. Sí. Saldría de su vida y no querría saber nada más de él.


      —El entrenador Mackenzie ha estado preguntando por ti —le comentó Charlie, un pelirrojo sentando a su lado jugueteando con su pinta de cerveza.


      —Lo vi hace unos días.


      —¿Te ha preguntado si quieres volver a la selección?


      Steven asintió, ya que en ese momento bebía un trago de cerveza y en su mente no había espacio para nada que no fuera Cat.


      —¿Qué piensas hacer? Me comentaba que no encuentra un sustituto para Andrew —le informó otro de los clientes sentados a la mesa junto a Steven.


      —Me estuvo tanteando al respecto de lo que pensaba, Jammie. De si estaría dispuesto a volver para este último partido —comentó de pasada sin dedicarle demasiada atención.


      —¿Qué tal tu rodilla? —le preguntó Charlie haciendo un gesto con su mentón en su dirección.


      —No ha vuelto a quejarse —le respondió esbozando una sonrisa irónica dándole algunas palmadas.


      —¿Qué tal te va jugando en un equipo inferior, Stevie?


      —Bastante bien. Debo admitir que al principio me costó adaptarme un poco, pero ahora estoy bien —les confesó con total naturalidad antes de apurar su pinta de cerveza.


      «Es por dentro dónde algo ha cambiado. O todo, tal vez. No sé. Pero debo averiguar las respuestas. Y creo saber dónde encontrarlas».


      —Si decides regresar a la selección para este partido la presión mediática será considerable —le advirtió Charlie frunciendo el ceño contemplando a su amigo y compañero de selección.


      —Sin duda. Si ya la hay por la importancia del encuentro, imagina que además tú lo jugaras. Sería la bomba —señaló Jammie esbozando una sonrisa de complicidad.


      —Lo sé. Pero no me preocupa lo más mínimo. Ese tema está zanjado desde hace años. Con no responder a la prensa me basta —dijo mirando a sus amigos con gesto serio y decidido.


      —Si vuelves, espero que no le partas la nariz a alguno —comentó Jammie sonriendo al recordar el incidente.


      —Pues que se mantengan alejados de mí. Y nadie correrá ningún riesgo innecesario.


      —Sin duda que le diste un buen directo…


      —Le advertí que dejara de sacarme fotografías, pero no atendió a razones. Admito que tal vez se me fue la mano, pero estaba bastante harto.


      —No tenían derecho a estar allí. Era una celebración privada —apuntó Jammie en defensa de Steven.


      —Exacto, y por mi parte ese tema está olvidado. Ahora, si me disculpáis, me marcho.


      —Piensa en la oferta de Mackenzie. Falta poco para el encuentro ante Italia en Murrayfield. Nos jugamos la clasificación para la Copa del Mundo de Australia —le recordó Charlie estrechando la mano de Steven.


      —Lo tendré en cuenta. Pero no te garantizo nada.


      Steven abandonó la taberna pensando en Cat. No se la había sacado de la cabeza aunque hubiera estado charlando con sus amigos. Aunque todo el mundo pareciera interesado en saber si regresaría a la selección para ese último partido. El más importante para Escocia en los últimos años. Había un alto porcentaje de posibilidades de clasificarse para el Mundial. Pero ahora no era lo que más le interesaba a Steven.


      Sacó su teléfono del interior de su chaqueta y pulsó el botón de llamada cuando encontró el nombre de Cat. Inspiró hondo antes de escuchar su voz.


      Cat estaba en Deacon’s Brodie con sus amigas, disfrutando de una copa de vino, cuando escuchó la melodía de su teléfono. Sus tres amigas se quedaron mirándola como si fuera un bicho raro. Fiona sostenía su vaso de pinta a medio camino de su boca para beber, Moira tenía los ojos como platos y Eileen iba a comentar algo pero se quedó paralizada con la boca abierta. Cuando Cat se vio en el centro de atención de sus tres amigas sacudió la cabeza y encogió sus hombros sin entender a qué venían aquellas caras y aquellos gestos.


      Cat lanzó una rápida mirada a la pantalla del teléfono donde el nombre de Steven parpadeaba. Se levantó de la silla alejándose de la mesa donde sus tres amigas se quedaban fijando su atención en ella dirigiéndose a la salida de la taberna. Luego todas se miraron y asintieron al unísono esbozando una sonrisa de complicidad.


      —Steven —dijeron a la vez antes de que cada una de ellas siguiera con lo que estaba haciendo antes de la llamada.


      Cat salió a la calle donde la temperatura era muy agradable a esas horas. No había comenzado a oscurecer todavía y había bastante movimiento en la Royal Mile. El preludio a la inauguración del Festival se notaba en el ambiente. Cat se quedó a la puerta de la taberna buscando cierta intimidad. No estaba dispuesta a dejar que sus tres amigas escucharan la conversación con Steven.


      —¿Sí? —Cat respondió con un ligero temblor en su voz que no fue capaz de controlar. ¿De dónde provenía? ¿Y por qué si sabía que era Steven?


      —Hola, Cat. ¿Qué tal estás? —La voz de Steven se filtró en su mente haciéndola cerrar los ojos. Sintió el pálpito en su pecho y las pulsaciones coger velocidad poco a poco.


      —Bien. ¿Y tú? Estoy en una taberna tomando algo con mis amigas.


      —¡Qué casualidad! Acabo de hacer lo mismo con varios amigos y compañeros de rugby. Llamaba para hablar sobre lo de ir a verte a Edimburgo —comenzó diciendo mientras Cat se mordía el labio, cerraba los ojos y sacudía la cabeza pensando que iba a decirle que no iría. Que tenía que estar en la librería. Que tenía que entrenar. Que había quedado con sus amigos o con otra mujer. Esta última suposición fue la que más le dolió porque…—. Cogeré un tren a las diez, así que espero llegar a la estación de Waverley en menos de una hora. Era por si ibas a estar por allí cerca. Podríamos quedar y tomarnos algo y recorrer la ciudad. Ya he visto que mañana arranca el Festival. Así que, si te parece apropiado, podríamos recorrerlo. ¿Qué me dices?


      Cat permanecía quieta en el sitio sin ser capaz de mover uno solo de sus músculos. Ni qué decir de articular una palabra. Escuchar a Steven contarle todo aquello la había sorprendido, y de qué manera. No esperaba que se acordara de ella, ni de que habían quedado, ya que desde que se marchó de Stirling no habían hablado. Ninguno de los había llamado al otro para saber cómo estaba. Ella había estado demasiado ocupada tratando de averiguar si precisamente él era Kathryn McGovern. Y se había olvidado de lo demás, aunque no de él, porque lo había tenido muy presente.


      —¿Cat? ¿Sigues ahí?


      —Sí, sí. Estoy aquí —respondió de manera rápida en el preciso instante que decidió abandonar su momento de ensoñación—. Bien, estaré en la estación de Waverley esperándote. Si no me quedo dormida —le comentó sonriendo como una adolescente enamorada. Por San Andrés que no podía creerse que la hubiera llamado y que al día siguiente estuviera allí con ella.


      —No importa. Encontraré la salida de la estación. Hace años que no voy a Edimburgo, pero creo recordar por dónde salir a Princess Street.


      —De todas maneras, tienes mi número por si…


      —¿Despertarte con un telefonazo? No, Cat. No es una manera muy romántica para hacerlo. ¿No crees?


      —Cierto. Pero si ves que no llego…


      —Te esperaré tomando un café. No te preocupes. Sigue divirtiéndote con tus amigas. Te veo mañana.


      —Sí, mañana nos vemos.


      Colgaron al unísono sintiendo que aquella llamada les había sabido a poco. Que lo que en verdad necesitaban era verse cara a cara y comprobar si lo que había comenzado en Stirling todavía estaba vigente o había sido tan solo un mero pasatiempo. Cat permaneció algunos minutos en la puerta de la taberna con el teléfono en su mano apretado contra su pecho. Inspiró hondo porque por un momento le pareció que le faltaba el aire. No podía creer que se estuviera comportando de aquella manera tan ridícula. Le parecía haber retrocedido quince años en el tiempo y encontrarse en plena adolescencia cuando experimentó algo parecido el día que Robin Stewart le pidió salir como pareja. Pero ahora… Ahora era mejor regresar al interior de la taberna con sus amigas. Ya tendría tiempo para pensar en la llamada, en que Steven estaría mañana en Edimburgo con ella y en lo que podría suceder.


      Steven detuvo su paseo hasta casa pensando en que ahora mismo se sentía un poco mejor después de haber hablado con Cat. Pero escuchar su voz no era suficiente para lo que él sentía. No sabía qué depararía ese fin de semana en la capital, pero estaba dispuesto a averiguarlo al precio que fuera.


      


      


      Cuando Cat regresó al interior de la taberna no esperaba que sus tres amigas permanecieran absortas en sus conversaciones. Algo que agradeció porque temía que fueran a someterla a un tercer grado. Se sentó con total tranquilidad, como si no hubiera sucedido nada y se volvió para guardar el teléfono en la chaqueta. Pero al volver su atención hacia la mesa las miradas de sus tres amigas se habían clavado en ella esperando una aclaración.


      —¿Sucede algo, chicas? —preguntó con total naturalidad.


      —Eso es lo que estamos esperando —respondió Elieen paseando su mirada por sus dos amigas.


      —A ver, has estado un ratito fuera charlando con un hombretón que juega al rugby —comenzó diciendo Fiona entornando su mirada hacia Cat y moviendo sus cejas con celeridad.


      —Sí, y a juzgar por la expresión de tu rostro, deduzco que son buenas noticias —apuntó Moira señalando a Cat con un dedo.


      Cat parecía ausente ante la evidencia que demostraba la expresión de su rostro.


      —¿Qué se supone que debo contaros? —preguntó fingiendo no saber muy bien de qué iba aquello mientras sus tres amigas sonreían con ironía—. Vale, era Steven.


      —Eso no hacía falta que lo dijeras. Ya lo sabíamos —comentó Eileen con un tono falto de interés—. ¡Queremos saber si…!


      —Si te vamos a ver el pelo este fin de semana o te vas a dedicar al hombretón —intervino Fiona de manera directa como era ella.


      —Mañana viene a verme, pero… —Un pequeño estallido de sonrisa y gritos interrumpieron a Cat en su explicación—. ¿Queréis dejar de comportaros como quinceañeras?


      —¡Cat tiene un lío con el excapitán de la selección de rugby! —exclamó Moira mirando a su amiga con los ojos como platos.


      —A ver, que venga mañana no significa que…


      —Te acostaste con él en Stirling. ¿Cómo quieres calificarlo? ¿Amigos con derecho a roce? ¿Conocidos? —preguntó Eileen confundida por la reacción de su amiga.


      —Se supone que se toma la molestia de venir a verte… —Fiona dejó su comentario a medias para que cada una sacara su propia conclusión.


      —No creo que sea mucha molestia —rebatió Cat ofuscada porque sus amigas parecían estar de parte de él. Él, que tal vez le estaba ocultando la verdad acerca de Kathryn y con ello burlándose de ella—. Si viene es porque quiere. Yo no se lo pedí.


      —¿Me lo parece a mí o estás a la defensiva de una manera clara y concisa? —preguntó Fiona arqueando sus cejas y paseando su mirada por los rostros de Moira y de Eileen en busca de una aclaración.


      —Si Steven te gusta… Pues adelante. ¿Qué te impide mostrar tus sentimientos? —La pregunta de Moira dejó a Cat con la boca abierta.


      —No… No… No sé qué diablos siento por él. Ni siquiera me lo he planteado. No vivimos una apasionada historia de amor, ¡por favor! —exclamó agitando su mano en el aire delante de las tres.


      —Pues tienes un par de días con él para hacerte una idea aproximada —comentó algo irónica Moira frunciendo sus labios antes de tomar un poco de vino.


      —Bien, pero habrá que esperar a ver qué quiere él, ¿no? —intervino Eileen mirando a Moira primero y luego a Cat, esperando que esta le confesara algo que ninguna sabía.


      —Imagino que verte y pasar un fin de semana divertido. Está el Festival. Puedes llevarlo a la Royal Mile para que contemple las actuaciones que hay en la calle. Eso estaría genial —le sugirió Fiona apurando su pinta de cerveza—. Yo pienso llevar a mi italiano a que lo vea. Apuesto a que nunca ha visto algo como el ambiente que se genera en estos días del Festival —comentó muy segura de sí misma.


      —Te recuerdo que me toca currar —anunció Cat con cierto pesimismo en su voz.


      —¿Cómo? ¿Este fin de semana? —le preguntó Eileen sorprendida porque su amiga estuviera hablando en serio—. ¿Y qué piensas hacer con Steven?


      Cat inspiró hondo al sentir las miradas fijas de sus tres amigas.


      —No pasa nada. Es sobre el Festival precisamente. Maggie me lo ha encargado —les dijo sin darle demasiada importancia cogiendo la copa de vino en su mano y apoyando su espalda contra el respaldo de la silla. Luego se pasó un brazo por la cintura y dejó su mirada fija en el vacío.


      —Pero tener que trabajar teniendo a Steven aquí… —sugirió Moira con un gesto de fastidio.


      —No importa. Tomaré notas paseando por la Royal Mile, o escuchando música en los jardines de Princess Street.


      —¡Ja, seguro que sí! —exclamó Fiona chasqueando sus dedos en el aire y señalando con estos a Cat. Las tres amigas contemplaron el gesto de incredulidad que Fiona mostraba en su rostro—. Venga, no me miréis como si acabara de decir que voy a vender mi moto. Las cuatro sabemos que no vas a prestar demasiada atención al Festival precisamente, si vas acompañada por Steven.


      Hubo un momento de silencio en el que ninguna pareció atreverse a rebatir la conclusión de Fiona porque parecía bastante explícita.


      —Vale, reconozco que tener a Steven cerca será…


      —Una oportunidad única para saber si de verdad te gusta —asintió Moira—. ¿Y si de verdad él fuera tu alma gemela? —le preguntó mirando a Fiona por el rabillo del ojo sabiendo que todo ese tema de las almas gemelas le ponía de los nervios.


      —No, no creo que él sea mi alma gemela como dices, Moira.


      —No lo sabes.


      —Por ahora ha sido su compañero de cama. Que no es poco —matizó Fiona alzando una mano.


      —¿Por qué dices eso? —le preguntó Cat sacudiendo la cabeza sin entender muy bien a qué había venido el comentario de Fiona.


      —A que siempre has sido muy especial para las parejas. Te hemos conocido más bien pocas —le aclaró sonriendo divertida. Algo sarcástica.


      —Uhhhh, ¿lo dices precisamente tú que cambiabas de pareja de igual manera que de camisa? —le preguntó devolviéndole la mirada y el tono burlón.


      —Vale, tienes razón. No soy tal vez la más indicada para decírtelo. Pero… es verdad. Eres algo reacia a tener pareja. Y en mi caso se trataba de seguir disfrutando de mi independencia femenina —precisó Fiona abriendo sus ojos como platos.


      —Pero ¿de verdad te has planteado algo con Steven? —intervino Eileen tratando de apaciguar los ánimos.


      Cat abrió la boca para responder, pero pareció pensarlo mejor y permaneció en silencio. Si dejaba que su mente se llenara con los recuerdos de los tres días pasados en Stirling, su cuerpo se agitaba de manera leve. Una extraña sensación de bienestar no sentida antes se apoderaba de este. Pero si pensaba en la posibilidad de que él fuera Kathryn McGovern y que se había estado burlando de ella al no confesarle la verdad… Entonces sus sentimientos se enfriaban. Y sentía la sangre bullir en sus venas, pero no de emoción por verlo.


      —No puedo decir nada. No lo sé.


      —¿Qué ha pasado con tu trabajo de investigación? ¿Has indagado en el pasado de Steven? —Las preguntas de Eileen dejaron a Moira descolocada sacudiendo la cabeza sin comprender nada.


      —Me he perdido algo.


      —Le comenté a Cat que antiguamente eran muchas las escritoras que se ocultaban bajo un seudónimo masculino para publicar.


      —Ya, ¿y tú piensas que Steven es Kathryn? —preguntó Moira mirando a su amiga sin llegar a creérselo.


      —¿Lo ves? ¿A que tú tampoco te lo puedes creer? —preguntó Fiona mirando a Moira en busca de apoyo para su teoría de que no era posible.


      —Se me hace raro. Extraño, aunque no imposible.


      —He cotejado los años en los que Kathryn publicó sus novelas con la vida de Steven —comenzó explicando Cat ante la atención de sus tres amigas—. Concuerdan con momentos claves de la vida de él. Su título, su retiro de la selección, quedarse al frente de su librería, o cambiar de equipo.


      —Simples coincidencias —descartó Fiona sin hacerle demasiado caso.


      —No estoy segura del todo —anunció con un tono pausado y serio Cat, sembrando las dudas en sus tres amigas.


      —Bueno, en ese caso… puedes preguntárselo mañana cuando lo veas —sugirió Moira con naturalidad.


      —¿Y tú crees que me lo contará? —Cat arqueó sus cejas abriendo sus ojos con expectación.


      —Si siente algo por ti… Creo que no lo dudará —aseguró Eileen.


      —Pero eso es muy relativo, chicas. A ver, no podemos catalogar lo que Steven sienta por Cat en función de si le confiesa que él es la archifamosa escritora Kathryn McGovern —propuso Fiona adoptando un gesto serio—. Sería injusto. En el caso de que sea él, tendrá sus razones para no hacerlo público. Y creo que tiene toda la razón del mundo para hacerlo.


      —Pero al menos podría decírmelo ya que he pasado con él tres días tratando de averiguar la verdadera personalidad de la escritora. Podría haberme cogido a parte y contarme su historia, ¿no creéis, chicas? —les preguntó buscando apoyo a sus conclusiones.


      —Recela de ti —aseguró Eileen muy segura de sus palabras—. ¿Has buscado su trayectoria con la prensa?


      —Sí, no soy ajena a sus encontronazos con esta —asintió Cat.


      —Bien, en ese caso no hay duda de que no se fía de ti.


      —¿De mí? ¡Joder, me he acostado con él! Si no se fía de mí, ¿por qué coño accedió a ello? —preguntó Cat bastante alterada por esta conclusión.


      —Sin duda que le gustas, Cat. Pero tal vez no se fíe del todo de ti. ¿Has visto las fotografías que publicaron de él y del resto de jugadores? —Cat asintió recordando las imágenes de un Steven más joven en compañía de varias mujeres ligeras de ropa—. Por lo que sé, la prensa le hizo daño publicando unas fotografías de una fiesta privada. Se tachó de orgía y todo. Pese a que todo quedó solucionado y que aquella fiesta no era una orgía, ni había drogas ni nada ilegal, que se supiera. Pero la imagen de Steven quedó algo tocada. Imagino que tampoco sabes lo del supuesto amaño del último partido y que guarda relación con esa fiesta, ¿no?


      —No, ¿qué amaño? —preguntó Cat sacudiendo la cabeza sin poder creer que hubiera más misterios en torno a la figura de Steven.


      —Lo tuyo no es el rugby, definitivamente —comentó Fiona sonriendo—. Fue muy sonado el hecho de que la sospecha de los sobornos flotara en el ambiente del equipo de Steven. Su equipo se había proclamado campeón la jornada anterior y por tanto en la última no se jugaba nada. Tanto, que perdió de manera sospechosa. Después aseguraron que la fiesta, en la que celebraban la consecución del título, fue pagada por el equipo que se jugaba la permanecía en la Primera División, el Thistle Rangers, y al que el equipo de Steven había beneficiado. Pero nunca se llegó a demostrar.


      —Como ves, hay muchas incógnitas en torno a Steven. Luego no descarto que, si él es Kathryn McGovern, no quiera hacerlo público temiendo la reacción de la prensa —señaló Eileen mirando a su amiga con un gesto de preocupación en su rostro.


      —¿Me estás diciendo que Steven pudo haber aceptado un soborno en forma de fiesta con chicas y demás por dejarse ganar para que un segundo equipo saliera beneficiado? —preguntó Cat sin salir de su asombro y sin llegar a creer que pudiera ser cierto. Aunque Steven le había parecido un tipo genial, amable, atento y divertido entre otras cosas, tampoco era descabellado que actuara de esa forma.


      —Sería conveniente que fuera él quien te aclarara todo este fin de semana —le sugirió Moira cogiendo la mano de Cat, quien no parecía ser capaz de reaccionar.


      —Sin duda. Steven tiene que aclararme demasiadas cosas —se dijo para ella misma dejando su mirada suspendida en el vacío.


      —No obstante, deberías ir con cuidado si quieres que te cuente la verdad. Deberás llegar a su corazón —le aseguró Eileen asintiendo.


      ¿Llegar a su corazón? Aquella sugerencia por parte de Eileen le daba que pensar a Cat. ¿Deseaba averiguar qué demonios escondía Steven en su interior? ¿Por qué tenía tanto miedo a mostrar la verdad? Criosh! ¿No le había dado muestras suficientes de que confiaba en él y de que había disfrutado con él los tres días en Stirling? ¿Tanto le costaba abrirse a ella? No estaba dispuesta a que él le rompiera el corazón. Antes de sentir algo más por él debería mostrar sus cartas o sería mejor dejarlo marchar para no volverlo a ver.


      


      


      —¿Piensas contarle la verdad? —La voz de Rowena lo sorprendió tomando el desayuno. Su hermana se adentró en la cocina para prepararse un café y algo de comer mientras Steven no parecía haber escuchado su pregunta pues no reaccionaba de ninguna forma. Y solo cuando Rowena se sentó frente a él sin dejar de mirarlo pareció comenzar a hacerlo. Steven levantó su mirada del plato de huevos revueltos, beicon y tostadas dejándola fija en su hermana. Inspiró hondo con las manos apretadas sobre la mesa. Rowena sabía que estaba tenso y que la situación era complicada para él. Nunca antes lo había visto comportarse de aquella manera y ella estaba convencida de que se debía sin ninguna duda a Cat.


      —No estoy seguro de si hacerlo es la mejor solución.


      —Entonces, ¿por qué vas a verla? —La pregunta tensó el cuerpo de Steven todavía un poco más.


      —Es la pregunta que llevo haciéndome toda la maldita noche, créeme.


      —Y al parecer todavía no has hallado la respuesta —comentó Rowena observando cómo su hermano sacudía la cabeza—. Tal vez la encuentres cuando la veas, me refiero a Cat.


      —Soy consciente de que tarde o temprano lo sabrá y entonces…


      —Entonces será demasiado tarde. —La conclusión de su hermana alertó a Steven. Su rostro se contrajo en un gesto de crispación—. Si confías en ella. Si de verdad ella te importa, deberías contarle todo ya. O de lo contrario te pegará una patada en el culo y no querrá saber más de ti. Imagino que ya sabe lo que te sucedió con la prensa. Y con todo y con eso, ha pasado contigo tres días en los que os habéis dedicado a más cosas que a charlar —le dijo sonriendo irónica y mordiéndose el labio.


      —No se te escapa una, ¿eh? ¿Tanto se me ha notado? —Steven sonrió revolviendo el pelo de su hermana y escuchándola protestar—. Deberías buscarte un compañero.


      —Estoy bien sola. Tengo un trabajo, una casa y a ti. Aunque temo que dentro de poco también me abandonarás —le aseguró guiñándole el ojo.


      —¿Cómo crees que se lo tomará?


      —¿Saber quién eres en realidad? Mal. —Steven frunció el ceño en un gesto tosco—. No me mires así. Es la verdad. Steven, se ha pasado todo el tiempo a tu lado compartiendo… Bueno, no voy a entrar en detalles. Y, es más, nunca te he visto tomarte tantas molestias por una chica. ¿Navegar por Loch Katrine? Creía que te mareabas en los barcos…


      —Sí, bueno… Entonces mal, ¿verdad?


      —Su reacción no va a ser nada buena, créeme. Se preguntará por qué demonios no se lo dijiste cuando estuvo aquí.


      —Porque no me fiaba de ella —le rebatió Steven queriendo buscar una justificación a sus actos.


      —Ya, no te lo discuto, pero te equivocaste. De manera que será mejor que le aclares todo. Ah, antes de que se me olvide, ¿qué vas a hacer con la oferta de jugar con la selección? —La pregunta pilló con la guardia baja a Steven. No esperaba que su hermana cambiara de tema.


      —No lo sé. Todavía no he decidido nada.


      —¿Qué tal de la lesión? No te he vuelto a preguntar ya que te veo suelto jugando aquí en Stirling.


      —Bien. En su sitio.


      —Me alegro por ti. Espero que hoy también tengas la cabeza en su sitio cuando estés con ella —bromeó Rowena llevándose la taza a los labios para beber.


      —Es complicado con alguien como ella. Cat hace que te plantees muchas cosas.


      


      


      Cogió el tren hacia Edimburgo con la sensación de que se estaba embarcando en una locura. Sí. Ir de buenas a primeras a ver a Cat era como adentrarse en los senderos que hay por las Tierras Altas y tener la sensación de que te vas a perder con cada paso que das. No sabía qué era lo que habría estado pensando de él durante los días que habían permanecido separados. ¿Habría averiguado a estas alturas la verdadera identidad de Kathryn? Agradecería que lo hubiera hecho puesto que le evitaría tener que darle explicaciones. Algo que no se le daba nada bien cuando se trataba de una mujer. Ahora, sentado en su asiento del vagón con destino a la estación de Waverley y mirando el paisaje llano que se extendía fuera, se preguntaba cómo iba a confesarle la verdad.


      Cat salió de casa con tiempo suficiente para estar en la estación antes de que el tren de Stirling llegara. No sabía explicar la extraña mezcla de sensaciones que experimentaba, pero, si las desglosaba, había emoción, excitación, interés, rabia, ironía… Ni tampoco podía asegurar la manera en la que recibiría a Steven. Un apretón de manos, un abrazo y un beso… Nada de nada. Una simple mirada y un saludo escueto. Se mantendría un poco a la expectativa por ver lo que hacía él.


      La temperatura era bastante agradable a esas horas, no en vano era agosto. Alguien que no hubiera estado en Edimburgo durante esas fechas pensaría que llovería o haría fresquito, pero no era el caso. En verano, Escocia disfrutaba de un clima cálido y agradable incluso bien entrada la noche. Por eso, Cat vestía de manera informal con ropa ligera para no pasar excesivo calor al mediodía. Eso sí, el calzado era de lo más cómodo para trotar todo el día por la ciudad admirando las distintas actividades que ofrecía el Festival. Cruzó Princess Street, donde el aumento de turistas era considerable a esas horas. Durante las tres semanas que duraba el Festival, la población de la ciudad se doblaba o triplicaba. Encontrar esos días una habitación libre en Edimburgo era tarea complicada ya que muchas estaban reservadas con meses de antelación. Pero era digno de contemplar el ambiente festivo que se respiraba en la ciudad. Inspiró hondo subiendo por las escaleras mecánicas que la conducían al vestíbulo principal. No sabía por qué había preferido entrar a la estación por la parte de atrás, esto es, por debajo del puente de Waverley. ¿Tal vez quería darse tiempo antes de ver a Steven?


      La estación de Waverley era un recinto muy moderno repleto de máquinas expendedores de billetes, paneles indicadores de las salidas y llegadas de los trenes, tiendas, librerías y, por supuesto, cafés para hacer más cómoda la espera del viajero. El movimiento de estos era considerable y Cat tenía que ir sorteándolos para poder avanzar hacia su objetivo. Levantó su mirada hacia los enormes paneles de información que había en lo alto del vestíbulo para comprobar la vía en la que llegaba el tren procedente de Stirling.


      Steven se preparó para bajar del vagón buscando el rostro de Cat entre la gente que aguardaba el tren. Resopló tratando de serenarse en el momento en el que el tren se detuvo por completo y las puertas se abrieron. Steven dejó que la gente bajara primero quedándose él retrasado.


      Cat lo vio descender. Era fácil reconocerlo dada su envergadura. Se mordisqueó el labio tratando de controlar los desbocados latidos en el interior de su pecho. Steven movía la cabeza en una y otra dirección buscándola y fue cuando Cat levantó la mano en su dirección que se percató de ella. Caminó en su dirección con paso lento esbozando una media sonrisa tímida. Cat lo vio avanzar hacia ella sin que el pulso se le hubiera ralentizado. Sintió que el estómago se le contraía, o se le cerraba fruto de los nervios. Todo lo que había pensado decirle se quedó en papel mojado cuando estuvo a su altura contemplándola de aquella manera. Cat le sonrió algo risueña sintiendo que su rostro enrojecía. Steven no podía apartar la mirada de ella porque sin duda que le parecía preciosa. Se había recogido el pelo, salvo por algunos mechones que caían libres a ambos lados de su rostro. Ofrecía una imagen fresca, divertida, que sorprendió a Steven. No pudo evitar lanzarle una mirada de pies a cabeza y asentir haciendo que el calor se disparara en el interior del cuerpo de Cat.


      —Deja de mirarme de esa manera. Parece que no me has visto en años.


      —Lo hago porque me has dejado sin palabras.


      —Oh, sí. Apuesto a que sí. A que te has quedado sin palabras. Tú precisamente —le comentó con un tono lleno de ironía recordando las conclusiones de sus investigaciones sobre él—. ¿Qué tal el viaje?


      —Bien, el tiempo justo para leer un poco.


      —¿A Kathryn McGovern? —La pregunta, no exenta de intención, sorprendió a Steven. Cat arqueó su ceja derecha mirándolo con gran expectación por lo que tuviera que responder. Antes de pasar al ataque tenía previsto tantearlo un poco para estar segura del todo.


      —No. ¿Qué tal van tus indagaciones? ¿Algo nuevo? —No quería parecer demasiado curioso e interesado en el tema. Lo justo para que pudiera forjarse una opinión y descubrir si había dado con la solución al enigma.


      Cat permaneció con la mirada fija en el suelo del vestíbulo de la estación camino de la salida. Sentía la mirada de curiosidad de Steven, pero ¿habría algo más? Se preguntó considerando la posibilidad de confesarle todo de una vez y ver su reacción. Se dirigió hacia él dispuesta a soltarlo todo por su boca, pero justo en el instante que dirigía su atención hacia él no encontró las fuerzas para pronunciar una sola palabra. Era como si de repente se hubiera quedado afónica y ni siquiera ella pudiera escucharse. ¿Qué había sucedido? Estaba decidida a confesarle que creía que él era Kathryn de acuerdo con sus investigaciones y que quería que él se lo confirmara. De igual manera que todo lo relacionado con su carrera deportiva. Pero en el último momento era como si una parte de ella no tuviera intención de hacerlo.


      —¿Sucede algo? —Cat sacudió la cabeza—. ¿Estás segura? Te noto algo rara.


      —¿Rara? ¿En qué sentido?


      —Estás muy callada, algo impropio de ti, si no recuerdo mal de tus días en Stirling. Y algo taciturna. Algo te preocupa. ¿Tiene que ver con tu trabajo?


      El tono de preocupación e interés que mostró Steven volvieron a confundirla. Por suerte, salieron al exterior de la estación y tanto el aire como el ambiente consiguieron que se centrara.


      —Sí, todo va bien. Es que con el Festival toda la ciudad se descontrola. El bullicio de gente que viene a Edimburgo para estas semanas y… —Sintió una sacudida fuerte tirando de ella, provocándole un grito. De repente se vio atrapada contra el cuerpo de Steven mirándola con los ojos como platos y un claro gesto de miedo en su rostro.


      —Ha faltado poco —le dijo con un tono angustioso. El brazo de él la sujetaba por la cintura en esos momentos, pegando su cuerpo al suyo. Las pulsaciones se le habían disparado de una manera peligrosa y Cat creyó que el corazón iba a estallarle de un instante a otro. Deslizó el nudo en su garganta y cerró los ojos tratando de encontrar la serenidad que le había faltado un momento antes cuando quiso cruzar la calle sin mirar. Por suerte, Steven lo había evitado justo antes de que el coche se la llevara por delante.


      Steven la contempló en silencio en mitad de la acera, ajeno a toda la gente que pasaba junto a ellos. La soltó para enmarcar el rostro de Cat entre sus manos, dejando que los pulgares acariciaran con lentitud aquellas mejillas ahora encendidas por el momento. Cat se mordió el labio como si estuviera planteando una barrera para que él no la besara en ese momento. Pero, por otra parte, era lo que deseaba ya que lo necesitaba. Necesitaba sentir sus labios, su aliento, sus brazos rodeándola y protegiéndola como acababa de hacer cuando casi la atropellan por ir centrada en otros asuntos.


      —¿Te encuentras bien? Puedo sentirte temblar —le aseguró acercándola más a su propio cuerpo.


      —Ha sido… Iba distraída y… Gracias. De no haber sido por ti… —El resto de sus palabras quedaron ahogadas en su boca porque en ese momento sus labios habían sido silenciados por el beso de Steven. Dulce, tierno y lleno de pereza. Sin importarle que la gente los empujara al pasar a su lado o se quedaran mirándolos al tiempo que el gaitero, que siempre se apostaba en la acera contraria a la estación, comenzara a tocar Amazing Grace. Cat cerró los ojos y emitió un sonido gutural de complacencia abandonándose a aquel beso tan especial envuelto en las notas de una de las melodías escocesas más románticas.


      —Disculpa, ¿qué ibas a decirme?


      Cat se sintió tan confusa por aquel beso que en ese instante no era capaz de coordinar sus propios pensamientos. ¿De verdad no lo había soñado? ¿Tanto había anhelado aquel beso como para hacerlo suyo?


      —¿Por qué lo has hecho? —Cat entornó la mirada hacia él. Necesitaba una explicación a su reacción porque a cada momento que ella pretendía ser irónica con sus comentarios en torno a Kathryn y a su posible identidad, él era capaz de robarle el aliento, los pensamientos y la razón.


      —Porque me estaba volviendo loco de ganas. Lo habría hecho cuando bajé del tren y te vi. ¡Por San Andrés que estás preciosa! —exclamó cogiéndola de la mano y girándola sobre sus talones para sorpresa de ella. Luego la atrajo de nuevo hacia él sintiéndola como una parte de él—. Te he echado de menos.


      Cat pensó que las piernas no la sostendrían por mucho tiempo y agradeció que fuera él quien la sostenía entre sus brazos, o de lo contrario ahora estaría sentada en la acera.


      —Vaya, es bonito que a una mujer le digan eso. Sin duda que lo es —murmuró dejando que sus labios se curvaran de manera lenta y tímida en una sonrisa que arrancó las carcajadas de Steven.


      —Eres única, Cat. Por eso me gustas —le aseguró volviéndola a besar antes de que ella objetara algo.


      Cat se sintió trastocada por lo que estaba sucediendo. No era lo que había pensado que sucedería, desde luego. Sus intentos por indagar en la vida de él e intentar averiguar la verdad de Kathryn se encontraban con reacciones como aquellas que conseguían derretirla y alejar sus pensamientos de su secreto. Pero si quería iniciar una relación y aventurarse en aquel viaje necesitaba que él confiara en ella. Y para ello debería ponerlo a prueba y tal vez el resultado no fuera el que ella esperaba o anhelaba.


      Pasaron el día entre música, disfraces, actuaciones teatrales callejeras y espectáculos diversos. A Cat el día se le estaba pasando demasiado rápido y creía saber el motivo. Se olvidó de todo excepto de divertirse junto a Steven. Se hicieron fotografías, rieron y formaron parte de algún show callejero. Cat lo llevó por la Royal Mile, donde se había desplegado el Festival de las Artes de Calle, y donde el visitante podía encontrarse con todo tipo de espectáculos. En ocasiones se hacía complicado averiguar si con las personas que te cruzabas eran actores, turistas de paso o la gente de la propia ciudad. A media tarde, Cat quiso que sus amigas lo conocieran, aunque las tres ya le habían dejado claro que sabían quién era Steven Sinclair. Pero algo en el interior de Cat la instaba a hacerlo. No sabía qué clase de locura se había apoderado de ella pero se sentía plena, feliz, y no se había divertido tanto con un hombre como lo había estado haciendo con Steven a lo largo de todo el día.


      Pasaron por el hotel en el que Steven se alojaba. Un hotel moderno en Frederick Street, a cinco minutos a pie del centro comercial de Edimburgo. Desde allí atravesaron los jardines de Princess Street, que a esas horas aparecían abarrotados de gente debido a los espectáculos que albergaban. Varios músicos, vestidos con el kilt, golpeaban con energía tambores de varios tamaños produciendo una tonada melodiosa. Cat no parecía tener prisa por marcharse, y más todavía cuando sentía la mano de Steven sobre su espalda y sus dedos deslizándose arriba y abajo provocándole infinidad de sensaciones. ¿Qué clase de hombre era Steven? No dejaba de preguntarse Cat mirándolo por el rabillo de su ojo. ¿Un jugador de rugby cuya apariencia intimidaba y que pasaba las noches en fiestas con mujeres? ¿Un hombre tierno y romántico que escribía novelas y que sabía cómo encandilarla con sus besos y sus caricias?

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      The Kilt no estaba atestada de gente a esas horas y era lógico debido a que la fiesta se había trasladado a la calle. Cat entró la primera sintiendo la presencia de Steven justo detrás. Las manos de él se habían detenido en su cintura haciendo el avance algo más complicado. A cada paso, a Cat le costaba más y más respirar. En más de una ocasión se escuchó suspirar con una sensación parecida a cuando uno se adentra en el mar y el agua se acerca al estómago.


      Vio a sus tres amigas sentadas a la mesa. Fabrizzio también las acompañaba y Javier se encargaba de repartir bebidas como en los viejos tiempos. Bueno, lo cierto es que no se había apartado del todo de su anterior trabajo en la taberna, ahora que era ayudante de un profesor en la Facultad de Letras. Disfrutaba pasando unas horas por la taberna y echando una mano a Ian y Roy.


      Cuando la vieron llegar todas las miradas se focalizaron en ella. O más bien en su acompañante, ya que su presencia era bastante llamativa. Cat le presentó a todos los allí reunidos antes de sentarse a la mesa.


      —Cat, ¿por qué no te sientas a mi lado? —le preguntó Fiona sonriendo con malicia palmeando la silla a su lado—. Oye, no me habías dicho que Steven estuviera tan bien —le susurró guiñándole un ojo y lanzando miradas suspicaces a su amiga.


      —No. No vayas por ahí que nos conocemos —le advirtió abriendo los ojos como platos y sintiendo que el calor invadía su rostro.


      —Tranquila, no pienso aguarte la fiesta. Pero, dime, ¿le has comentado algo de tu investigación? —La pregunta sacudió el cuerpo de Cat. Hasta ese instante no había vuelto a pensar en ello. No cuando Steven era capaz de hacerle olvidarse de todo menos de la última sensación que sus besos y sus caricias le habían dejado.


      —No he tenido oportunidad de comentarle nada. Hemos estado por ahí todo el día disfrutando del Festival.


      Fiona se mordió el labio pensando en lo complicado que le resultaría a Cat mirar a Steven a los ojos y preguntarle que, si él era Kathryn, por qué demonios no se lo había contado después de acostarse con ella. Confiaba en que todo se quedara en una simple anécdota.


      —Steven, he leído que te han ofrecido volver a la selección para el último partido de clasificación para el Mundial de Australia, ¿vas a hacerlo? —Javier parecía estar puesto en el tema y aquella pregunta despertó la curiosidad de los demás.


      Steven lanzó una mirada a Cat, como si buscara su complicidad, aunque en verdad quería ver la expresión de su rostro por la pregunta.


      —No tengo nada decidido. Aunque el seleccionador me ha sugerido volver para este único encuentro.


      —Pero, me decías que tu rodilla… —El comentario de Cat quedó silenciado cuando la mano de Steven cubrió la suya con total naturalidad. Ese gesto no pasó desapercibido a las tres amigas de Cat.


      —No he dicho que vaya a aceptar la propuesta. Y, para tu información, mi rodilla está perfecta. Llevo tiempo jugando con el equipo de Stirling.


      La miró con ternura sintiendo que su preocupación era seria. Que no lo había dicho por cumplir, sino porque en verdad parecía preocuparle su estado. Steven sonrió de manera tímida sin poder apartar la mirada de ella y preguntándose en qué momento ella se convirtió en alguien especial para él.


      —Creo que no deberías jugar, Steven —señaló Fabrizzio mirando a este con una sonrisa cínica—. Tu rodilla podría resentirse.


      —Eso lo dices porque no quieres que Escocia gane a Italia —señaló Fiona dando un codazo cariñoso a Fabrizzio—. Pero te recuerdo que ya ganamos en Roma y lo haremos aquí también. Nos clasificaremos para el Mundial —le dejó claro dándole un beso ante la algarabía de los demás.


      —Si la derrota de Italia va a suponer que me beses de esta manera, por mí que pierda todos los partidos —exclamó un Fabrizzio ebrio de los besos de Fiona.


      —Más quisieras —le aseguró Fiona frunciendo los labios.


      —Yo creo que Steven está en forma —apuntó Eileen mirando a Cat, quien puso sus ojos como platos al escucharle decir aquello. ¿Qué pretendían sus amigas? ¿Ponerla en un aprieto a cada instante?


      —En serio, Steven… —Fabrizzio insistió mirando a este con una sonrisa afable.


      —Tomo nota, amigo. Aunque no puedo asegurarte nada.


      —Por cierto, Fabrizzio, ¿cómo has logrado que Fiona se quite los pantalones y las botas? —preguntó Cat burlona y juguetona mirando cómo su amiga abría la boca para rebatirla pero no encontraba las palabras, o bien la inesperada pregunta de Cat la había dejado sin habla. Todos miraron a Cat por la pregunta que había hecho y esta se dio cuenta del sentido literal que todos habían captado—. A ver, seamos serios, chicos, me estoy refiriendo a que nuestra chica dura, motera y tatuada se ponga vestidos monísimos y nos enseñe las piernas —aclaró poniendo los ojos en blanco.


      —L’amore —le confesó un Fabrizzio irónico y divertido sintiendo los pellizcos de Fiona en su cuerpo—. Fiona es… muy dulce y muy tierna en el fondo —dijo mirándola de manera apasionada antes de devolverle el beso ante el júbilo de los demás, provocando un revuelo en el estómago y encendiendo el rostro de Fiona sin remedio.


      —¿Pensáis ver el Military Tatoo?


      —No tengo entradas —dijo con un toque de pena Cat, porque sabía que era un espectáculo grandioso. Ver las bandas de gaiteros tocando y desfilando en el patio del castillo. Pero también era consciente de la dificultad para conseguir una entrada—. Llevaré a Steven a cenar por ahí.


      —Eres mi anfitriona. Estoy a tu disposición —asintió Steven con una sonrisa que conseguía ablandarla en su interior.


      —Uyyyyy, deberías aprovecharte, Cat —apuntó Elieen entre risas.


      —Yo de ti mediría las palabras, amigo —dijo Javier entornando la mirada hacia Steven.


      —No hay problema, descuida. Estoy a tu completa disposición —repitió mirando a Cat con tal intensidad que el rostro de esta se encendió al instante. ¿Cómo podía hacer para que las miradas y las palabras de Steven no le afectaran de aquella manera? No quería pensar en nada más por ahora con respecto a él, pero a cada minuto que pasaba a su lado el sentimiento de cariño hacia él se iba haciendo más latente. No es que se estuviera enamorando de él, ¡no! ¡Era imposible con el poco tiempo compartido, por favor! Pero debía admitir que algo le estaba sucediendo y debía encontrar la explicación lo antes posible.


      La noche discurrió entre risas, pintas de cerveza y el ambiente festivo de las calles. La temperatura era ideal para estar fuera de los locales admirando las diversas actividades del Festival. Permanecieron todos juntos hasta bien entrada la noche y aquella sensación de diversión alejó sus temores de manera momentánea. Pero el destino parecía dispuesto a jugar sus cartas y no iba a ponérselo nada fácil a Cat.


      Se encontraban cenando alrededor de una mesa charlando de manera animada cuando un par de hombres se detuvieron delante de ellos. Steven no pareció prestarles atención ya que estaba abstraído en su conversación con Javier y con Fabrizzio. Fue Cat la que se percató de ellos sintiendo un repentino vacío en el estómago.


      —Vaya, si es el gran Steven Sinclair —dijo uno de ellos algo bebido tocando en el hombro a este.


      Steven giró el rostro para reconocer a la persona que reclamaba su atención.


      —El mismo que aceptó un soborno para perder el último partido de liga. Sí… ¡Es él! —exclamó alzando la voz para que lo escucharan los demás extendiendo sus brazos hacia él.


      —¿Quieres dejarlo estar? —le pidió no haciéndole caso y volviendo su atención a Javier y Fabrizzio, quien miraban al recién llegado con curiosidad.


      —¿Vas a negarlo otra vez? ¿Me vas a partir la nariz de nuevo? —Cat se sobresaltó al escuchar aquellas preguntas. ¡Era el mismo tipo que lo fotografió en aquella fiesta que celebraba el equipo de Steven por la consecución del título de liga!


      Steven sacudió la cabeza y no pareció prestarle atención al tipo. No quería remover el pasado ni quería meterse en un follón.


      —Oh, vaya. ¿No tienes nada que decir? Tú y tus amigos aceptasteis el soborno, admítelo. —El tipo se acercó hasta que Steven sintió su olor a alcohol golpeándole en pleno rostro.


      —Steven, vámonos. Estoy cansada y…


      —Ooooh, vaya, tu chica está cansada —comentó con cierta ironía el tipo mirando a Cat con una sonrisa socarrona—. Sí, vamos, capitán. Lárgate con ella. Escóndete bajo sus faldas.


      Steven volvió su atención hacia Cat dedicándole una sonrisa para tranquilizarla.


      —Ya se cansará —le susurró mostrándose muy tranquilo y seguro de sus palabras.


      —¿No te lo ha contado, monada? Aquí, tu amigo, el gran capitán, está pringado. ¿Por ese motivo te retiraste? ¿Porque se desmontó todo el tinglado que tenías? No mereces la pena. Deberías venirte conmigo, monada —le aseguró a Cat acercándose hasta ella.


      —Déjame en paz, ¿quieres? ¿Por qué no os lo lleváis a dormirla? —preguntó mirando a sus amigos que no sabían muy bien si dejarlo estar o llevárselo de allí.


      —Vámonos, Rod. Ya te has despachado a gusto. Déjalo en paz —le instó uno de los acompañantes de este tirando de su brazo. Pero Rod se soltó con un ademán violento y volvió a encararse con Steven.


      Todos se dieron cuenta de que el tal Rod estaba buscando provocar a Steven.


      —Oye, amigo, ¿por qué no te largas? ¿No ves que nos estás jodiendo la noche? —le preguntó un Javier cabreado levantándose de la silla ante la cara de sorpresa de Eileen, quien intentó detenerlo antes de que cometiera una estupidez.


      Steven se levantó de su asiento deteniendo con su mano a Javier y mirándolo a la cara le instó a que lo dejara estar. Ahora fue Cat quien sintió la incomodidad de Steven y que al final aquel idiota que lo estaba provocando recibiría lo suyo. Steven se adelantó encarándose con aquel tipo a quien conocía muy bien.


      —Mira, no tengo ganas de jaleo. De manera que lárgate ahora mismo —El tono de Steven era bastante cordial, pero en el interior de Cat percibía la amenaza velada. Si seguía tocándole las narices, Steven explotaría y no quería que se metiera en líos otra vez.


      —¿Por qué no me partes la nariz otra vez?, ¿eh?


      —Porque no mereces la pena.


      Rod comenzó a reírse por lo bajo hasta que su sonrisa desencadenó en varias carcajadas fruto de la rabia y el alcohol que llevaba encima. Entonces se giró y cogiendo impulso intentó golpear a Steven, pero su puño cayó en el vacío. Steven lo esquivó cuando lo vio venir encima para después sujetarlo para que no se cayera ante los gritos y chillidos de sorpresa de los clientes.


      —Lleváoslo —les dijo a sus acompañantes.


      —Eres una rata, capitán —le dijo apuntándolo con su dedo como si lo acusara.


      Cat se quedó contemplando a Steven. Su media sonrisa perfilada en sus labios, sacudiendo la cabeza y respirando aliviado porque no hubiera sucedido nada. Y cuando él fijó su atención en ella de aquella forma, Cat sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Su piel erizada, el ligero temblor de sus piernas y el pulso acelerado.


      —¿No pensarías que iba a fastidiarte la noche? —La pregunta la pilló desprevenida. Se limitó a mover la cabeza porque las palabras se habían quedado en su garganta. Pero la sombra de la duda por lo que había escuchado acerca de Steven se hizo tan espesa como la niebla. Conocía la historia por lo que había leído, pero no de boca del propio Steven y eso era lo que más quería. Y, de paso, que le aclarara por qué se escondía detrás de Kathryn McGovern.


      Se despidieron de todos tras este incidente dejándolos en la taberna. Cat caminaba al lado de Steven controlando sus gestos por el rabillo del ojo. Era tarde, pero la gente todavía seguía en la calle. Durante las tres semanas que duraba el Festival Internacional la gente era más reacia a marcharse a casa. Caminaban por la Royal Mile acompañados por la melodía que procedía del patio del castillo. Alguna de las bandas de gaiteros invitadas al Military Tattoo estaba realizando su interpretación ante los miles de espectadores que poblaban las gradas instaladas para el acontecimiento.


      —Si te estás preguntado qué es lo que hay de cierto en todo lo que has escuchado antes en la taberna, te aseguro que nada —comenzó explicándole y mirándola con toda atención.


      —Algo he leído acerca de lo sucedido, pero…


      —Ya sé que lo tuyo no es el deporte en general. Así que, menos el rugby —le recordó esbozando una sonrisa cómica—. Tal vez por ese motivo me gustes.


      Aquellas palabras provocaron un leve sobresalto en Cat. Bien, era lógico que existiera una atracción entre ellos. De lo contrario, su presencia en Edimburgo no tendría explicación. Pero escuchárselo decir…


      —Es cierto. Nunca he sentido interés por el rugby. Pero si no es cierto lo que cuentan de ti…


      —¿Por qué lo hacen? ¿Es lo que te estás preguntando? —Cat asintió deseando conocer el motivo—. Bueno, tú mejor que nadie debes saberlo.


      Aquella afirmación la dejó confusa. Se detuvo en la calle mirándolo sin entender qué había querido decir.


      —Tú eres periodista. Tú mejor que nadie puedes responder a esas preguntas.


      —No sé a qué te estás refiriendo.


      —Venga, está claro que enfocaron la noticia de la mejor manera posible para vender periódicos —le explicó agitando la mano y sonriendo de manera burlona.


      —¿Es eso lo que piensas? ¿Que nos inventamos las noticias para ganar más? —le preguntó sintiendo cómo su enfado crecía por momentos ante el gesto de asombro del propio Steven.


      —Decir que Heart ha ganado la liga y lo estaba celebrando sin más no vende, Cat. Pero si le damos otra interpretación como la que le dieron algunos medios, entonces el punto de vista de los lectores cambia y te miran de otra manera. Oh, sí, era mejor decir que nos dejamos ganar para beneficiar al Thisle. ¡Sí, y que su directiva nos pagó la fiesta con prostitutas incluidas! Por ese motivo le rompí la nariz al mismo tipo que me estaba incomodando en la taberna.


      —Antes de hacerlo, tal vez deberías haberlo discutido con él. O, por ejemplo, resolverlo por la vía legal. ¡No liarte a puñetazos, Steven! —Cat quería hacerle ver la realidad, pero él parecía tener otro punto de vista que por ahora no iba a cambiar.


      —Oh, bien. De manera amistosa según tú —asintió mirándola con tal intensidad que Cat se sintió vulnerable y pequeña frente a él—. ¿Puedes hacerte una idea del tiempo que he pasado desmintiendo cada acusación que hacían contra mí? Nunca he aceptado un soborno para perder. Soy un ganador. Me gusta ganar.


      —Por ese motivo no puedes ver a la prensa, pero, entonces, por qué yo…


      —Tuve mis dudas en un principio, pero después… —Su tono se suavizó al tiempo que su mirada se volvió cálida posando sus manos sobre los hombros de Cat.


      —No me lo contaste. Ni tampoco lo de Kathryn McGovern. —Aquellas palabras fueron una especie de bofetada en pleno rostro de Steven. Frunció el ceño como si intentara mostrarse confundido, pero sabía de lo que ella hablaba. ¿Lo habría terminado por descubrir?


      —Te conté todo lo que sé de esa escritora —le repitió soltándola mientras Cat se preparaba para volver a la carga. No estaba dispuesta a soltarlo ahora que le parecía algo confundido.


      Steven comprendía que el momento había llegado. Que debería confesarle la verdad antes de que fuera demasiado tarde. Recordó lo que su hermana le había dicho al respecto de cómo se lo tomaría Cat cuando supiera la verdad.


      —¿Estás seguro, Steven? —El tono suspicaz de Cat lo puso en alerta tensando todo su cuerpo—. ¿Sabes que las fechas de publicación de sus novelas coinciden con los años en los que tu vida ha dado un giro? Su primera publicación apareció el año en el que tú ganaste el título. La segunda…


      —¿Hay algo que quieras decirme, Cat? —La pregunta salió por sus labios con un tono áspero volviendo su mirada fría.


      —Tal vez deberías ser tú quien me lo dijera, ¿no crees? —Cat se mostró algo agresiva en sus palabras. Iba de farol. No tenía claro que Steven fuera en verdad Kathryn y que no se lo hubiera confesado por su desconfianza hacia ella como periodista. Pero ahora mismo no podía volver atrás. Estaba apostando fuerte en aquella mano y esperaba ganar la partida.


      Steven apretó los labios sin ser capaz de decir una sola palabra ante tal acusación. Cat le parecía estar demasiado cabreada para contarle la verdad, pero si no lo hacía la acabaría perdiendo porque estaba traicionando su confianza.


      —Toda la información que poseo sobre Kathryn apunta a ti, Steven. Si de verdad eres ella, solo quiero saber por qué me lo ocultaste durante los días que pasé en Stirling contigo. Después de pasar contigo tres maravillosos días. En todos los sentidos —le confesó sintiendo cómo su garganta se cerraba impidiéndole hablar con claridad. Cat apretó los dientes furiosa sintiendo el escozor en sus ojos porque las lágrimas amenazaban con desbordarse y ella intentaba hacer verdaderos esfuerzos para contenerlas. La apuesta había subido y en ese momento Cat era consciente de que estaba arriesgándolo todo.


      —No confiaba en ti. —Aquella confesión fue como si él acabara de mostrar sus cartas. Y para desgracia de Cat, eran definitivas para que ella lo perdiera todo—. Pensaba que si te contaba la verdad la harías pública y te aprovecharías de la situación.


      —¿Puedo saber qué motivos te di para que desconfiaras? Precisamente tú, que te has estado riendo de mí en mis propias narices todo este tiempo —le espetó furiosa consigo misma por haber pensado que esta vez saldría bien. Pero de nuevo volvía a fracasar en las relaciones.


      —¡Por San Andrés! No me he reído de ti en ningún momento —le aseguró volviendo a posar las manos sobre los hombros de ella, pero Cat se apartó con una mezcla de rabia y decepción en su mirada.


      —Entonces, ¿cómo calificas tú lo sucedido en Stirling? Sabías que fui allí para averiguar la verdad de la escritora. Supongo que cada vez que te preguntaba algo tú te regodeabas en tu interior. Y encima yo permití que me besaras y que… —Cat cerró los ojos herida en su orgullo y decepcionada con Steven.


      —Necesitaba tiempo para pensar cómo te lo contaría.


      —¿Tiempo? ¿A qué demonios ibas a esperar?


      —Por eso vine a verte a Edimburgo este fin de semana. Porque no podía seguir pensando en ti ni echándote de menos sin que tú…


      —Oh, sí, apuesto a que me has echado de menos. Embustero, ¿cómo puedes decir eso después de haberte burlado de mí de esta manera? —le preguntó mirándolo con cierto desprecio.


      —Es la verdad. ¡Maldita sea, Cat!


      —Da igual lo que digas ahora. Ya no tiene solución. No me importa quién seas. Ni lo que hagas. No quiero volverte a ver, Steven —le confesó reuniendo el valor que todavía le restaba en el interior y encarándose con él—. Ah, y tranquilo. Tu secreto está a salvo conmigo. No soy como crees que soy.


      —Cat, espera. Esto no puede acabar aquí —le aseguró sujetándola para impedir que se marchara.


      —Lo que no debió es empezar —le rebatió soltándose de su mano y contemplándolo con frialdad—. Espero que tengas suerte y sigas vendiendo muchos libros.


      —¿Quieres hacer el favor de escucharme? Deja que me explique —le pidió contemplando cómo Cat le daba la espalda alejándose de él una vez más. Pero para su sorpresa se detuvo y se volvió hacia él con los brazos cruzados sobre su pecho.


      —No importa lo que digas, Steven.


      —Si te dijera que no lo hice porque tenía miedo de que sucediera lo que ha sucedido. Tenía miedo de sentir algo por alguien como tú, Cat. No confío en los periodistas, y por eso tenía mis reservas contigo. Pero luego, no sé qué diablos pasó entre nosotros durante los días que pasaste en Stirling y todo se me fue de las manos. Pensé en contarte la verdad en varias ocasiones, es la verdad. Mi hermana sabe que lo consideré.


      —¿Y por qué no lo hiciste? ¿Por qué no me constaste la verdad en alguna de las noches que pasamos en el salón del hotel? En plan íntimo. Como dos viejas amistades. Si me lo hubieras pedido, yo… Ni siquiera me he planteado revelar tu secreto, Steven —le aseguró sintiendo que los hombros se le relajaban y que su capacidad de enfrentarse a él y a lo que sentía parecían abandonar la batalla.


      —Porque llegó un instante en el que estaba más preocupado por ti y por lo bien que hacía tu compañía que por el resto. Me comporté como un egoísta y ahora me merezco tu rechazo, pero nunca me propuse hacerte daño, Cat.


      —Tal vez por eso has acabado haciéndomelo. Es mejor que me marche.


      —¿Crees que es justo no darnos una oportunidad?


      Cat sonrió volviéndose de nuevo para mirarlo una última vez.


      —La tuviste y no supiste aprovecharla.


      —No digas que esto se ha terminado —le pidió Steven con un tono que se acercaba a la desesperación por verla alejarse de él en ambos sentidos.


      Cat caminaba sintiendo que su interior parecía partirse en dos a medida que sus pasos la conducían de vuelta a su casa. Sabía que las investigaciones de los últimos días apuntaban hacia él y, aunque no había querido creerlas, al final habían resultado certeras. Su jugada esa noche haciéndole creer que había dado con su secreto había provocado que él se descubriera. Había ido de farol en este caso y no sabía si ahora mismo se sentía mejor con saber la verdad. Podría asegurar que no. Que saber la verdad le había provocado más daño que haberlo dejado estar y centrarse en el trabajo sobre el Festival Internacional. Pero no había podido y con las pocas pistas que barajaba había conseguido hacer que Steven confesara. O al menos que no negara sus acusaciones, que era lo mismo.


      Ahora no quería pensar en los siguientes pasos. Ahora quería ocultarse bajo las sábanas y dormir. Y despertar pensado que todo lo sucedido no había sido más que una pesadilla.


      Steven se maldijo, no una, sino mil veces por lo sucedido. Sabía que al final sucedería lo que acababa de vivir con Cat. Si ella lograba saber la verdad se lo reprocharía, se lo tiraría a la cara y lo mandaría a paseo. Justo lo que acababa de hacer. Estaba aturdido, sin saber qué diablos hacer. Nunca pensó que Cat pudiera hacerle sentir de aquella manera, pero ahora mismo se sentía perdido en medio de la ciudad. Era tan real lo que ella le transmitía. Desde el primer momento en que apareció en su librería. ¿Qué le impulsó a pasar tres días con ella sin importarle nada lo demás? ¿Por qué se había abierto a una mujer después de tanto tiempo? Con las manos apoyadas en las caderas, Steven sacudía la cabeza rechazando la idea de que iba a perderla. Se lo había confesado cuando le preguntó por los sobornos y amaños. Él era un ganador. No le gustaba perder. Y menos si se trataba de Cat.


      


      


      A solas en su apartamento, Cat contemplaba la ciudad iluminada a través de la ventana del salón. El castillo se erigía como una especie de faro para todos aquellos que se adentraban en Edimburgo. Lanzó una mirada hacia el reloj. A estas horas la gente estaría saliendo de Military Tattoo dispersándose por las calles. ¿Y ella? Ella estaba contemplando un cielo oscuro en el que no se apreciaba ni una sola estrella. Cat mantenía la mirada fija en este preguntándose cómo había podido ser tan estúpida de pensar que Steven… Estaba claro que él era Kathryn McGovern y que ahora ella se encontraba en la encrucijada de hacerlo público o no. De todas maneras, tampoco le resultaría sencillo. Sí, tenía pruebas que indicaban que Steven era la escritora, pero era su palabra contra la de él. No tenía una confesión directa de su autoría, ni siquiera había visto los contratos editoriales donde apareciera su nombre seguido del seudónimo. No tenía nada y eso no sabía si la cabreaba todavía más o sentía alivio. Podía comprender que quisiera mantener su anonimato por cuestiones personales con la prensa. Pero, joder, ella no era igual que los demás. Se había mostrado ante él tal y como era. Sin trampas. Ni excusas. Ni dobles intenciones. Y él, en vez de comentárselo y buscar entre los dos una manera de equilibrar la situación, había decidido comportarse de una manera egoísta aprovechándose de la situación.


      Inspiró hondo dejando que su cuerpo se fuera relajando poco a poco. Ahora mismo no podía decidir nada. Estaba bloqueada. Por la mañana intentaría decidir qué era lo mejor en este caso.


      


      


      Steven le dejó varios mensajes en el buzón de voz de su teléfono. Cat no había respondido a ninguna de sus llamadas, lo cual le daba a entender que estaba dolida y cabreada con él. Si le hubiera dejado explicarle todo. Se maldijo por estúpido y egoísta ya que debería haberle contado que Kathryn era él. Haberle contado toda su historia, pero no sabía si había sido el miedo a sentir algo por ella, o a mostrar una parte de él que prefería mantener oculta. ¿Vulnerabilidad? Tal vez el hecho de hacerlo podría convertirlo a sus ojos en alguien más débil. No tenía ni idea de lo que iba a hacer porque nunca antes se había encontrado en aquella tesitura con una mujer. Cat le gustaba, le importaba, pero había metido la pata, y bien, desde el primer momento.


      


      


      El sonido del timbre de la puerta la sacó de la cama arrastrando los pies por el suelo de tarima. Ni siquiera se molestó en calzarse y, cuando se dio cuenta, estaba vestida con la ropa de la noche anterior. En algún momento de la madrugada debió de quedarse dormida vestida. Su aspecto daba a entender a cualquiera que se fijara en ella que la noche había sido larga y divertida, todo lo contrario a lo sucedido. Echó un vistazo por la mirilla para encontrarse con los rostros de sus tres amigas allí plantadas en el descansillo de su piso. De manera mecánica comenzó a abrir la puerta.


      —Buenos… —Elieen se quedó con la palabra en la boca al ver a Cat. Dejó la puerta abierta para que sus amigas pasaran.


      —Voy en seguida, chicas.


      Las tres se miraron sin comprender nada de lo sucedido.


      —Debe de gustarle mucho la ropa que llevaba puesta ayer, ya que no se la ha quitado —dedujo Moira entrecerrando sus ojos y apoyando su mano bajo el mentón en gesto dubitativo.


      —Buena apreciación, Sherlock. Oye, aquí no ha pasado lo que nos esperábamos —señaló Fiona echando un rápido vistazo a la habitación de Cat.


      Esta regresó con el pelo recogido y el rostro despejado por el agua. Se quedó mirando a sus amigas sin comprender qué hacían allí.


      —Hemos quedado para desayunar y pensamos en darte un toque, pero tu teléfono está apagado, así que hemos decidido venir… —comenzó explicándole Eileen mirando a Cat con los ojos como platos.


      —Oye, no habremos interrumpido nada, ¿verdad? Porque ya les dije a estas dos que tal vez estuvieras practicando los placajes con Steven —dijo Fiona sonriendo con picardía.


      —Sí… Bueno… Me he quedado dormida —se disculpó resoplando sin decir nada más por el momento—. No, tranquilas. No interrumpís nada.


      —Ya, y ni siquiera te has molestado en cambiarte de ropa. Debías de estar agotada para no hacerlo —insinuó Fiona moviendo sus cejas con celeridad—. Aunque aquí ha pasado algo que no me cuadra —concluyó lanzando una mirada llena de suspicacia a Cat.


      —Me gusta tu vestido. Es muy… llamativo —señaló esta mirando a Fiona sin querer hablar de Steven y de por qué su apartamento aparecía de aquella manera. Pero al mismo tiempo era consciente de que con ellas allí no sería posible pasar página.


      —Gracias, y a mí. Lo compré en Verona —comentó Fiona bajando su mirada hacia el estampado sobre fondo rojo.


      —Por cierto, el desayuno —le dijo Moira tendiendo hacia Cat una bolsa con café todavía caliente y sus dulces preferidos para desayunar.


      —Gracias.


      Durante unos segundos reinó el silencio en el apartamento de Cat. Las tres amigas esperaban una explicación de lo sucedido desde que ella y Steven se despidieron del resto del grupo. Cat las contemplaba esperando a ver quién sería la primera en hacer la pregunta.


      —¿Qué ha pasado? Porque o mucho nos equivocamos o aquí no ha pasado lo que la noche prometía —comenzó Eileen mirando a Moira y a Fiona en busca de apoyo a su tesis.


      —Oye, ¿no tenéis que trabajar? —les preguntó frunciendo el ceño.


      Las tres amigas se miraron entre ellas sonriendo por lo que Cat acababa de decir.


      —¿Te has parado a pensar en el día que es hoy? —le preguntó Eileen descolocada porque Cat les hubiera hecho esa pregunta.


      —Debes de haber bebido mucho la noche pasada. Claro que, a juzgar por tu apariencia… —señaló Fiona extendiendo sus brazos hacia Cat con una amplia sonrisa burlona bailando en sus labios.


      —Es Domingo, Cat —dijo por fin Moira sonriendo divertida ante la ocurrencia de su amiga.


      Cat entrecerró sus ojos sin creer que estuvieran hablando en serio. Abrió la boca para decirles algo en un primer momento, pero no pareció encontrar las palabras adecuadas.


      —Entonces, poneos cómodas.


      Agitó la mano en dirección a las tres al tiempo que ella se sentaba a la mesa para degustar su desayuno. No se paró a explicarles qué hacían por el suelo los papeles, bolígrafos y demás material, pero sabía que sus amigas se estarían preguntando qué diablos había sucedido allí.


      Cuando abrió la puerta de su apartamento, Cat se abalanzó sobre lo primero que pilló para descargar su ira. Y todo el material correspondiente a su artículo de investigación para la revista había acabado por el suelo.


      —¿Qué ha pasado aquí? —se aventuró a preguntarle Eileen arqueando una ceja con expectación.


      —¿Has despedido al servicio? —bromeó Fiona señalando con un dedo el desorden.


      Cat dibujó una sonrisa burlona ante tal comentario.


      —Llegué cabreada anoche.


      Las tres focalizaron toda su atención en Cat, que parecía ajena a todo lo demás, centrada en dar buena cuenta de su desayuno.


      —¿El motivo tiene que ver con… Steven? —La pregunta de Moira no produjo en Cat ninguna reacción violenta. En realidad, no produjo ninguna. Se limitó a mojar el cruasán en el café antes de morderlo.


      —Steven. Kathryn. ¿Qué más da? —les aclaró encogiendo los hombros sin darle importancia a este hecho.


      —¿Descubriste que Steven y Kathryn son la misma persona? —Eileen se aventuró a hacerle la pregunta adoptando un tono lleno de cautela porque en cierto modo temía la reacción de su amiga.


      Cat relajó los hombros dejando el café a un lado. Luego inspiró hondo antes de centrar su atención en sus tres amigas, que parecían tres niñas contemplando los regalos de Navidad, o algo parecido.


      —Sí.


      —¿Se lo preguntaste y te lo confesó? —Fiona no acababa de creer que Cat lo hubiera hecho, o tal vez que hubiera sido tan sencillo. Es decir, que él se lo hubiera contado sin más. Que lo hubiera soltado sin pensar.


      —No. Me limité a insinuárselo. Fui de farol como en una partida de cartas —comenzó explicando con ironía y dolor en sus palabras y en su mirada—. No lo confesó de manera abierta, pero tampoco lo negó. Y se limitó a decirme que había sido algo egoísta por su parte no decírmelo —les explicó sintiendo que los nervios la traicionaban—. ¿Os creéis que puede decírmelo después de los tres días que pasamos juntos en Stirling?


      Cat se quedó mirando a sus tres amigas con los ojos abiertos como platos esperando que se pronunciaran, y que la apoyaran. Se sentía traicionada por Steven y no creía que pudiera perdonarlo. De hecho, no quería ni verlo.


      —Vaya. —Moira fue la primera en decir algo. Se quedó contemplando a su amiga sin saber qué más podía decirle.


      —La verdad es que es una putada —confesó Fiona mordiéndose el labio con cara de circunstancia.


      —Sí que lo es —corroboró Eileen expulsando el aire acumulado en sus pulmones durante la confesión de Cat—. A estas horas no quieres ni verlo, ¿cierto?


      —No quiero saber nada de él. Para mí es un completo desconocido —dijo sacudiendo su mano en el aire de manera tajante.


      —Bueno, puede ser, pero…—Moira se sintió cohibida cuando Cat le lanzó una mirada glacial y la cortó en su explicación.


      —Nada. Steven no existe. Nunca lo he conocido. ¿Queda claro? —Cat recorrió los rostros de sus tres amigas con una clara mirada de advertencia sintiendo en su interior cómo el dolor se abría paso provocándole cierta sensación de angustia.


      —Lo que tú digas, Cat, pero creo que todas sabemos que…


      —No, Fiona. Ni sigas por ese camino —le interrumpió sacudiendo la cabeza y esgrimiendo un dedo.


      —Pues no pienso callarme hasta que me escuches —le dijo levantándose de la silla y encarándose con su amiga—. Estoy de acuerdo en que te ha dolido su jugarreta, pero las cuatro sabemos lo que sientes por Steven. De manera que no me vengas diciendo que no existe y no sé qué gilipolleces. Steven te gusta, Cat. Lo hemos visto todos anoche. La manera en la que lo miras cuando te habla, cuando te acaricia de manera simple y casual como anoche. Si hasta saliste en su defensa cuando el payaso del periodista se encaró con él provocándole. Pero él se contuvo. ¿Y sabes por qué lo hizo? Porque le importas, Cat. De haber estado solo le habría partido la cara y se habría quedado tan ancho. Pero estabas tú.


      —Se ha estado burlando de mí durante este tiempo. Apuesto a que se ha estado regodeando en su interior sabiendo que yo buscaba la verdad sobre Kathryn.


      —Esa es tu opinión, Cat —intervino Eileen—. Es cierto que su comportamiento no ha sido el más adecuado en esta situación.


      —¿Por qué no me lo contó cuando aparecí en Stirling? —Cat se había estado haciendo esa misma pregunta durante toda la noche tratando de encontrar la respuesta que se ajustara más a la situación. Pero no le valía ninguna. O, más bien, ella no estaba dispuesta a aceptar ninguna.


      —Porque estaba en su derecho —le soltó Fiona con total naturalidad dejando a Cat con la boca abierta—. A ver, no hay nada que le obligue a hacerlo, ¿no?


      —Pero…


      —Te liaste con él porque te apetecía, porque te gustaba… Desconozco el motivo por el que lo hiciste. Aunque tampoco creo que tengas que contárnoslo. Esa es la verdad.


      —Pero podría haberse sincerado conmigo después de haber follado, ¿no?


      —No estaba obligado, Cat —intervino Moira—. Fiona tiene razón. Él es el único que tiene el derecho a revelar que él es Kathryn. Por cierto, ¿tanta pasta gana? —Se preguntó mordisqueándose el labio inferior con gesto de incredulidad.


      —Deduzco que todo este destrozo es por él —comentó Eileen paseando su mirada por el suelo del salón.


      —Estaba cabreada.


      —¿Ya no lo estás? —preguntó Fiona mirando a su amiga con gesto divertido y Cat sacudía la cabeza sin comprender a qué venía la pregunta—. Te lo pregunto porque lo has dicho en pasado.


      —Sigo cabreada con Steven.


      —Bueno, bien mirado, ya tienes la identidad de tu misteriosa escritora —exclamó Moira con gesto risueño—. Ahora ya no tienes de qué preocuparte en la revista. Me refiero a que esto va a ser un bombazo, y todo gracias a ti.


      Cat entornó la mirada hacia Moira, pero no respondió de manera inmediata. Era tal la herida que sentía por dentro que no se había parado a pensar en su trabajo. De todas maneras, ahora mismo no tenía sentido.


      —Me temo que no va a ser tan sencillo —comentó Fiona con un silbido.


      Cat se limitó a emitir un leve quejido, ¿o fue un gruñido de desaprobación por ese comentario?


      —Ahora viene la parte más complicada para ella —comenzó diciendo Eileen.


      —No vas a hacerlo —susurró Moira al darse cuenta del gesto que expresaba el rostro de Cat. Y que no había rebatido los comentarios de Fiona y Eileen.


      —No estéis tan seguras —dijo enrabietada porque en verdad sentía tremendas dudas y porque sus amigas parecían conocerla mejor de lo que ella esperaba.


      —No vas a hacerlo porque lo que sientes por Steven es más fuerte que tu orgullo, Cat. —La frase de Eileen dejó a sus tres amigas sumidas en un silencio que ninguna se atrevió a romper porque no se veían capaces de decir algo tan claro y contundente.


      —Que haya flirteado con Steven y que…


      —¿Que lo hayas ido a esperar a la estación de Waverley? ¿Que te has pasado colgada de su brazo recorriendo la ciudad y viendo las actuaciones del Festival todo el día de ayer? ¿Que te lo estuvieras comiendo con los ojos hace algunas horas en la taberna? —Fiona frunció sus labios en un mohín mirando a su amiga con los ojos abiertos, dejando que sus pestañas aletearan como si fueran mariposas.


      —No… No…


      —No tienes nada con qué rebatir algo tan evidente, Cat —asumió Fiona sonriendo divertida—. Creo que, aunque hayan sido solo tres días, Steven ha conseguido llegar a una parte de ti que ni siquiera sabías que tenías. Y no se trata de que estés cabreada con él. Tu enfado se debe a que él te gusta, y a que te planteas la posibilidad de enamorarte de él.


      —Tal vez deberías llamarlo y hablar con él —sugirió Eileen entornando su mirada hacia Cat.


      —No. Necesito tiempo para aclararme. No puedo tener a mi lado a alguien que me puede estar ocultando partes de su vida. ¿Enamorarme de Steven? —preguntó mirando a Fiona como si estuviera loca. Pero esta se limitó a fruncir sus labios y a asentir.


      —¿Qué te dijo él? ¿Qué explicación te dio?


      Cat deslizó el nudo que apretaba su garganta en esos momentos en que recordaba las palabras de él.


      —Me dijo que pensó hacerlo cuando nos acostamos, pero… —Cat se detuvo porque tenía la impresión de que no podría decirlo.


      —Pero todo se complicó. Encontró algo que no buscaba y que le sorprendió hasta el punto de no saber qué hacer —resumió Eileen asintiendo convencida de que era la verdad.


      —¿Te has parado a pensar que lo puede haber estado pasando fatal ocultándote la verdad?


      Cat frunció el ceño mordiéndose el labio y pensando en este comentario.


      —No seas tan dura con él. Piensa que puede ser tu media naranja —señaló Moira provocando las consabidas miradas de incredulidad y posteriores carcajadas de sus tres amigas.


      —Oh, nooooooo. No empieces con tus cuentos de astrología —le pidió Fiona sonriendo al tiempo que agitaba su mano en el aire desechando cualquier tema astral.


      —Pues te recuerdo que cuando volviste de Florencia la primera vez…


      —No me lo recuerdes —le cortó poniendo los ojos en blanco.


      —Cat, deberías reflexionar sobre lo sucedido y ver si te compensa estar alejado de Steven por este malentendido —apuntó Eileen—. Y ahora, venga. Vamos a echarte una mano con todo este desbarajuste —dijo levantándose de la silla ante la mirada de suspicacia de Fiona.


      —¿Crees que puedo ponerme a limpiar con este vestido? —le preguntó de manera incrédula.


      —Fiona, no sé si me gustabas más antes cuando llevabas vaqueros y botas. Creo que Fabrizzio te está convirtiendo en una signorina muy fina —le aseguró Cat sonriendo.


      Fiona entornó la mirada hacia sus amigas con gesto pensativo.


      —¿De verdad lo pensáis?


      Las tres sonrieron a la vez.


      —Creo que Fabrizzio ha conseguido sacar a la mujer presumida que todas llevamos dentro —le aseguró Elieen guiñándole un ojo—. Siempre puedes ponerte la ropa de Cat para ayudarla a recoger, ¿verdad?


      Se quedaron contemplando a Fiona sonriendo y recogiendo algunos de los papeles que había por el suelo. Cat se quedó contemplando a sus tres amigas recogiendo las cosas que ella había arrojado. Pero lo que más adentro le llegó fue el sentimiento que compartían. Sin duda que las cuatro amigas eran afortunadas por tenerse las unas a las otras.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      Steven había regresado a Stirling viendo que era imposible contactar con Cat. Llevaba con el teléfono apagado desde la noche en la que todo se desbordó. Quedaba claro que no iba a arreglar nada por ahora. Pero lo seguiría intentando ya que no estaba dispuesto a que todo acabara de aquella manera.


      Llegó a Stirling temprano. No había podido descansar nada pensando en Cat. Así que decidió regresar a casa cuanto antes. Lo que se temía era la reacción de Rowena, ya que le había jurado que en cuanto Cat supiera que había estado con ella ocultándole la verdad, ella no querría volverlo a ver.


      —¡Arrrgggg! Mujeres —murmuró apretando su puño con furia camino de su casa.


      Se preparó un café bien cargado mientras echaba un vistazo a la prensa del día que había adquirido en la estación. Faltaban quince días para el gran acontecimiento deportivo. Ese era el titular. Todo parecía girar alrededor del encuentro de la selección de rugby. Arrojó el periódico sobre la mesa sacudiendo la cabeza cuando la melodía de su móvil sonó. No se alteró ya que estaba seguro de que no sería Cat. Y en efecto, era su hermana Rowena. Steven inspiró hondo antes de deslizar el dedo por la pantalla para responder. Luego puso el altavoz y lo dejó sobre la mesa.


      —Hola, ¿qué tal todo? Espero no molestar —dijo Rowena al otro lado de la línea con un tono de voz pausado y bajo. Temiendo que su hermano estuviera todavía en la cama.


      —No, tranquila. Estoy en casa —le respondió sentándose en la silla de la cocina observando el móvil a la espera de que su hermana disparara la siguiente pregunta. Hubo una larga pausa en la línea que a Steven no le sorprendió ya que Rowena no esperaría encontrarlo en casa a esas horas cuando se suponía que no regresaría hasta la noche o incluso el mismo lunes temprano.


      —¿En casa? Oh, ¿eso significa lo que yo creo? —le preguntó con cautela temiendo la reacción de su hermano.


      —Imagino que sí.


      —Se ha enterado de todo, ¿cierto? —le preguntó escuchando un gruñido de asentimiento al otro lado de la línea—. Vaya, ¿y qué vas a hacer? Porque si te has vuelto es porque la cosa no ha terminado bien, me temo.


      —Ahora mismo no tengo ni idea. Pero no va a terminar así, eso puedes tenerlo claro. Dejaré que la cosa se tranquilice e intentaré hablar con ella… Si me lo permite. Ni siquiera me ha dejado explicarme —le comentó levantándose de la silla y caminando por la cocina como una fiera enjaulada.


      —Bueno, recuerda que tuviste tres días para hacerlo y que…


      —Sí, sí. Vale, ya sé lo que vas a decirme. Metí la pata.


      —No se trata de que metieras la pata, Steven. Estás en tu derecho de no revelarle a nadie que Kathryn eres tú. Ha sido tu decisión desde el primer día y todos lo hemos respetado.


      —Soy consciente de ello, pero creo que, bien mirado, ahora… —Steven se pasó la mano por el rostro sintiéndose desconcertado por todo lo que le estaba sucediendo—. Debí contárselo cuando ella confió en mí para que la ayudara en su trabajo.


      —Eso lo dices ahora que ha sucedido lo que ha sucedido. Pero durante los días que Cat pasó aquí en Stirling no se te pasó por la cabeza hacerlo porque estabas más interesado en ella como mujer que como periodista. Esa es la única verdad, Steven. De manera que, si de verdad ella te importa, debes intentar explicárselo.


      —¡Eso pretendo, pero tiene el móvil apagado!


      —Es lógico. No quiere verte. Ni hablar contigo porque ella se siente traicionada por lo que ha sucedido. Pero apuesto a que ahora mismo se siente confundida porque se debate entre su orgullo herido y los sentimientos hacia ti.


      Steven detuvo sus pasos quedándose mirando de manera fija su móvil sobre la mesa. Tenía el ceño fruncido y sacudía la cabeza sin poder creer lo que su hermana acababa de decirle.


      —No creo que Cat cambie de opinión tan fácil. Ahora mismo creo que sus sentimientos hacia mí han cambiado.


      —¿Qué piensas hacer, Steven?


      Steven entrecerró los ojos centrando toda su atención en la noticia que estaba viendo en esos momentos. Tal vez sí era lo que necesitaba para sacársela de dentro.


      —Por lo pronto, llamar a Mackenzie.


      Una nueva pausa en la línea alertó a Steven. Su hermana no aprobaría que lo hiciera, pero ahora mismo en el estado de crispación en el que se encontraba era lo que necesitaba.


      —¿Vas a volver a jugar? —le preguntó con un tono de voz que dejaba clara su opinión—. ¿Y si te rompes la rodilla? Sabes el riesgo que corres. El médico…


      —Ahora mismo es lo que más me apetece, Rowyn —le dejó claro empleando un apelativo cariñoso para referirse a ella.


      —Te dejas llevar por el enfado que sientes por lo que ha sucedido con Cat.


      —Venga, quedemos a comer y charlemos de otras cosas —le cortó tratando de cambiar de tema. No quería que su hermana se preocupara.


      —Eres igual que todos los hombres, Steven —le rebatió furiosa alzando la voz a través del móvil.


      —¿A las dos te va bien? Prepararé comida.


      —Gonadh!


      —Vaya, desconocía que supieras gaélico —le comentó entre risas Steven, pero su hermana había cortado la comunicación de golpe. Steven sacudió la cabeza con gesto contrariado por la reacción de Rowena, pero la sonrisa no abandonó su rostro. Si la conocía lo suficientemente bien, su hermana acabaría apareciendo en su casa aunque fuera para echarle en cara su decisión de volver a jugar. Pero era algo que le apetecía hacer desde hacía tiempo. No había dejado de pensar en el momento en el que decidió dejarlo por temor a una fractura. Debía reconocer que los años que había jugado habían acabado siendo duros y que su cuerpo estaba bastante magullado por los golpes. Pero ello no le iba a impedir defender la camiseta de la selección una última vez. Marcó el número del seleccionador sin poder dejar de pensar en Cat. Luego intentaría contactarla.


      —¿Mackenzie? Soy Steven. ¿Todavía sigue en pie tu oferta para jugar contra Italia?


      


      


      Cat permanecía en silencio contemplando a Maggie leer su artículo sobre el Festival que seguía celebrándose en las calles de Edimburgo.


      —Debo reconocer que te has superado, Cat. Es muy bueno. —Fueron sus primeras palabras tras leerlo—. Según leo, te has centrado más en el Fringe que en otro de los eventos…


      —Sí, es lo que más me ha llamado la atención en esta primera semana. El arte en las calles de la ciudad y en especial en la Royal Mile. No obstante, todavía tenemos tiempo para hacer algo más puesto que el Festival Internacional del Libro comienza en unos días —le sugirió deseando que le encargara más trabajo que la mantuviera ocupada día y noche. De ese modo evitaba que su cabeza se dirigiera a otros pensamientos que nada tenían que ver con su trabajo.


      —Sí, no estaría de más. Por cierto, ¿cómo va tu investigación sobre Kathryn McGovern? ¿Todavía sigues dedicándole tiempo? —La pregunta se asemejó bastante a un golpe en el estómago que provocó que Cat se removiera en la silla. Frunció el ceño sacudiendo la cabeza tratando de alejar a Steven de ella.


      —No. Creo que no es más que un callejón sin salida. Si la editorial no suelta prenda… —Cat se encogió de hombros sin saber qué decirle a Maggie—. O más bien si ella no decide darse a conocer, creo que poco o nada podemos hacer.


      —Lástima. Parecías muy interesada en ese artículo.


      —Sí… Pero después de días y días dando vueltas y más vueltas sobre el mismo tema… —Cat suspiró mostrando su derrota en ese aspecto—. Creo que no nos conduce a ninguna parte y que no merece la pena perder más tiempo.


      —De manera que abandonas… Vaya, el soplo de mi amigo no ha servido de mucho —resumió con cierta pena porque Cat abandonara. Pero si la conocía bien sabía que había algo que no le había contado todavía. Ella no era de las que tiraban la toalla a las primeras de cambio. ¿Qué había llevado a Cat a este cambio de parecer?


      —Tú lo dijiste: Kathryn puede ser cualquiera. Incluso he considerado la posibilidad de que ni siquiera sea de Stirling, sino que describa la ciudad y sus alrededores porque le gustó cuando la visitó. Nada más. Y en cuanto a lo de sus pagos… Tal vez eligió una cuenta allí como podía haberla abierto aquí en la capital.


      Maggie frunció los labios en una mueca de decepción escuchando a Cat decirlo. ¿Abandonaba sin más? Se preguntó sorprendida por esta determinación. Ella no era de las que solían arrojar la toalla. Era una periodista de investigación como ninguna. ¿A qué venía aquella decisión suya de dejarlo estar?


      —Bien, en ese caso, céntrate en cubrir el Festival del libro. A lo mejor Kathryn ha decidido abandonar su retiro y aparece para dar una charla, o para firmar ejemplares —le dijo sonriendo divertida abriendo sus ojos como platos.


      —Seguro que sí —asintió empleando un tono irónico levantándose de la silla—. Si me necesitas dame un toque.


      —Descuida.


      Cat abandonó el despacho de Maggie con una sonrisa cargada de ironía por lo hablado. Pero ¿qué le había sucedido para que no le revelara la verdad sobre Kathryn? Se quedó clavada en mitad del pasillo de la redacción sopesando la posibilidad de regresar a hablar con Maggie y contarle la verdad, pero en el momento en que iba a volverse recordó las palabras de sus amigas y sonrió. ¿De verdad no lo había hecho porque sentía algo por Steven? ¿Algo más allá de la mera atracción? No podía ser. No podía.


      


      


      Cientos de curiosos se habían acercado hasta las instalaciones de Murrayfield atraídos por la noticia de la que se hacían eco todos los periódicos. El regreso de Steven Sinclair a la selección después de su dilatada ausencia por las lesiones. Primero fue un rumor que se extendió por todas partes sin que nadie fuera capaz de desmentirlo, ni siquiera el propio Steven. En un principio fueron un puñado de curiosos los que se acercaron hasta el estadio para ver a la selección entrenar. Pero con el paso de los días y con la seguridad de que el capitán Sinclair estaba allí los aficionados fueron poblando las gradas para ver con sus propios ojos a Steven.


      —Sin duda que tu regreso ha causado todo un revuelo —le comentaba Andrew, un tipo alto y fornido con la cabeza rapada por completo haciendo un gesto hacia la grada.


      —Ya lo creo. Nunca pensé que fuera para tanto.


      —Pues ya lo has visto. Has levantando una gran expectación con tu regreso. ¿Piensas seguir hasta el Mundial? —La pregunta golpeó a Steven dejándolo durante unos segundos sin respiración. Él y Andrew calentaban momentos antes de iniciar el entrenamiento. Steven resopló sin saber qué decir porque ni siquiera él sabía qué iba a suceder con su vida después de aquel partido.


      —Si te soy sincero, no tengo ni la más mínima idea. De momento estoy aquí porque MacKenzie me lo sugirió. Pero no pienso más allá de este encuentro.


      —Entonces, ¿lo dejas del todo?


      —Es posible.


      —Pero todavía tienes cuerda para rato, amigo. Podrías ir al Mundial.


      —Eso si MacKenzie me convoca.


      —Lo hará. Vete pensando qué le dirás porque lo hará. O tal vez podrías ir como su ayudante.


      Steven sonrió con ironía ante ese comentario. ¿Seguir ligado al rugby? No se lo había vuelto a plantear. No después de hacerse cargo de la librería de sus padres junto a su hermana. Ni desde luego desde que le dio por escribir. Steven continuó su carrera de calentamiento sin pensar en nada más que no fuera el partido. No quería aventurarse a hacer planes de futuro.


      —¿Cómo ves el partido contra Italia? —La pregunta de Andrew lo distrajo de otros pensamientos que por un breve instante se habían deslizado en su mente.


      —Complicado, pero asequible después de haber ganado en Roma.


      —Sí, yo también lo creo, pero no podemos fiarnos si queremos estar en Australia el año próximo.


      —Estaremos. Por eso no debes preocuparte.


      —¿Y tú? ¿Qué has estado haciendo durante este tiempo que has estado apartado del rugby?


      —Ya sabes que me hice cargo junto a mi hermana de la librería de mis padres en Stirling. Y he estado jugando por diversión en el equipo local, para mantener la forma.


      —Sí, eso leí hace tiempo. Pero la verdad… No te veo vendiendo libros —le comentó sonriendo—. Te veo más en una tienda deportiva o ligado al deporte de alguna forma. Pero ¿libros?


      —Ya ves las vueltas que da la vida.


      —Oye, ¿y de mujeres qué?


      Steven borró la sonrisa de su rostro fijando su mirada en el frente donde el cielo clareaba a medida que el sol se abría paso entre los últimos resquicios de la noche. Pensar en Cat le traía recuerdos inmejorables e inolvidables. Había vuelto a llamarla, pero no le había cogido el teléfono. No podía creer que fuera tan orgullosa y tan testaruda. ¡Solo se trataba de un maldito seudónimo! Apretó el paso para sorpresa de Andrew, que lo siguió sintiendo cómo sus pulsaciones aumentaban con la carrera.


      —El trabajo no me deja mucho tiempo para conocer a alguna.


      —Pero imagino que en Stirling… Al menos pasarán a verte por tu librería, ¿no?


      Steven sonrió ante esa pregunta ya que le devolvió al día que Cat apareció en esta. Le pareció tan…


      «Da igual. Ya no tiene sentido pensar en ella. Ha cerrado todas las puertas. Ni siquiera quiere hablar conmigo. Es mejor olvidarse de ella».


      Steven volvió el rostro hacia su compañero sonriendo. No iba a darle detalles de su vida privada. De manera que ya podía ir pensando en charlar de otra cosa. Pero no hizo falta ya que el entrenador MacKenzie les pidió que pararan. Lo primero era lo primero. Una arenga para motivarlos. Para concienciarlos de la importancia del encuentro y todo eso. Pero Steven no lo necesitaba ya que estaba motivado de sobra. Todo con tal de olvidarse de Cat.


      


      


      —¿Has leído los periódicos? —le preguntó Eileen a Cat cuando quedaron para comer. Cat sacudió la cabeza negando este hecho. No había tenido tiempo de hacerlo, más preocupada por terminar sus artículos para la revista. Contempló a Eileen levantarse de la mesa y dirigirse hacia la barra, coger uno y regresar a la mesa ante la mirada de expectación de Cat.


      —¿Se puede saber qué es tan importante?


      Eileen pasaba las hojas del periódico ajena a las palabras y a la mirada de Cat. Cuando encontró lo que buscaba sonrió feliz. Dobló el periódico por la mitad y se lo pasó a Cat, quien miraba a su amiga sin entender su desmedido interés por que ella leyera el periódico.


      Cuando Cat centró su atención en el titular lo entendió todo. Sintió un vuelco en el estómago y una sensación extraña adueñarse de su cuerpo. Abrió los labios para decirle algo, pero en el último momento desistió. Sacudió la cabeza sin comprender por qué su amiga lo había hecho. Pero lo que más la sorprendió fue sin duda el hecho de que a pesar del paso de los días y las semanas el mero pensamiento sobre Steven le afectaba. Ahora, contemplando su rostro en primera plana debajo del titular, no podía evitar sentir un cosquilleo por todo su cuerpo.


      —Steven está concentrado con la selección aquí en la ciudad —apuntó Eileen señalando la noticia del periódico.


      —Ya lo sé —comentó Cat aparentando desgana por la noticia y devolviéndole el periódico a Eileen.


      —¿Y?


      —Y nada.


      —Vamos Cat, no me puedo creer que sigas enfadada con él porque no te dijera que se dedica a escribir bajo el seudónimo de Kathryn McGovern. No puedo creer que seas tan infantil, la verdad —le confesó molesta por el comportamiento de su amiga.


      —No tengo nada que ver con Steven. Me parece genial que vaya a jugar con la selección a pesar de que no debería dado el estado de su rodilla —puntualizó arqueando sus cejas—. Pero él es así. No hace caso de lo que le dicen.


      Eileen sonrió tímida al escuchar a su amiga decirlo. En el fondo le preocupaba el estado físico de Steven de cara al encuentro.


      —¿Y qué puede importarte que juegue?


      —Sí, la verdad es que tienes razón. Me importa más bien poco o nada. Puede jugar todos los partidos que quiera. A mi rodilla no le va a afectar, la verdad.


      —En realidad te preocupa que pueda lesionarse. Te preocupas por Steven porque no has dejado de pensar en él. Porque lo que sientes por él te ha golpeado de tal manera que te ha tumbado y estás aturdida. Fiona tenía razón.


      Cat se quedó pensativa mirando a Eileen.


      —Fiona también dice muchas tonterías —le advirtió levantando un dedo para matizar su comentario.


      —Pero esta vez no —le aseguró provocando en Cat un gesto de incredulidad—. No te ha molestado que te ocultara que escribe, sino que ha conseguido que no dejes de pensar en él.


      Cat se quedó con la mirada fija en Eileen sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando. Puso los ojos en blanco dejando los cubiertos sobre el plato.


      —No me puedo creer que tú también hagas caso de las majaderías de Fiona. Por no mencionar a Moira y el tema del destino y las almas gemelas.


      —Te obstinas en no reconocer lo que sientes por Steven. ¿No has vuelto a llamarlo? ¿A hablar con él?


      —¿Por qué? Todo está más que claro. Steven no me interesa.


      —Estoy segura de que él sí lo ha hecho, me refiero a llamarte. Pero tú no le has devuelto las llamadas. ¿Me equivoco?


      Cat se mordió el labio pensando en la docena de llamadas perdidas que le había dejado, así como los WhatsApps. Pero ella no había respondido a ninguno. Por ellos sabía que estaba en la capital con la selección. Le había dicho que se alojaba en el Balmoral, el mejor hotel de Edimburgo. Y que podía arreglarlo para charlar con ella, si le apetecía.


      —Si Moira estuviera aquí te diría lo que voy a decirte. —Aquel comentario puso a Cat en alerta porque de Moira podía esperarse cualquiera cosa—. No podemos escapar a nuestro destino, Cat. Y aunque en ocasiones creemos que lo burlamos, en realidad estamos tomando atajos hasta llegar a este.


      Cat entornó la mirada hacia Eileen sin poder creer que ella estuviera hablando en serio. ¿De verdad lo había hecho?


      —¿Por qué no vas a verlo al Balmoral? Hay jornada de puertas abiertas para la prensa. Y tú eres periodista —le dijo guiñándole un ojo.


      Cat sintió que sus piernas temblaban bajo la mesa a la que estaba sentada. Que de repente su estómago parecía haberse cerrado y no admitía más comida con solo pensar en volver a ver a Steven. ¿Tal vez debía dejar a un lado su orgullo y darse una oportunidad? Al menos dejar que le contara todo lo referente a Kathryn y al porqué de su anonimato.


      


      


      Cat decidió hacer caso a su corazón más que a Eileen y acudió a la recepción que la selección de rugby tendría con la prensa. El marco para tal acontecimiento no podía ser mejor: el lobby de dicho hotel. Cat no sabía si los nervios que atenazaban su estómago se debían a que volvería a ver a Steven. El portero le saludó con una leve inclinación de cabeza. Ataviado con el traje nacional de la guardia escocesa era un reclamo para los turistas, quienes amablemente le pedían permiso para fotografiarlo.


      El hotel era un edificio victoriano que comprende 188 habitaciones modernas y elegantes al mismo tiempo. Además, disponía de veinte espaciosas suites perfectamente equipadas. Un balneario, una piscina, sauna y gimnasio. Su restaurante era uno de los más afamados de Europa, recordó Cat. Aquel hotel era todo un lujo en el mismo corazón de Edimburgo.


      Una vez dentro, Cat se encontró con el vestíbulo todo revestido en mármol blanco. El mostrador de recepción quedaba a derecha. Se acercó hasta este para preguntar por el salón donde tendría lugar la conferencia de prensa. Con exquisita amabilidad le indicaron el lugar una vez que Cat mostró su acreditación como periodista. Siempre la llevaba encima para cubrir cualquier evento que fuera de interés para la publicación. Un sinfín de periodistas, cámaras de televisión, fotógrafos, así como medios de prensa escrita y de las principales cadenas de televisión se agolpaban a escasos pasos de una mesa larga de madera maciza en color caoba. Toda ella aparecía adornada por un bosque de micrófonos y tras el cual se encontraban el entrenador y varios jugadores: entre ellos Steven. Cuando lo vio sintió como si acabara de darle una especie de calambre. Buscó una silla libre para poder escuchar y contemplar la rueda de prensa sintiendo el vacío en su estómago. Steven aparecía con el rostro serio, sin duda la concentración por el acontecimiento del año. Se quedó embobada contemplándolo y pensando en la impresión que le había causado verlo. En las emociones que estaba sintiendo y que no podía negar. ¿Qué clase de hombre era Steven para que ella no pudiera dejar de mirarlo? Que no pudiera dejar de pensar en cómo lo había echado de menos. Sonrió irónica bajando la mirada hacia su bloc de notas en blanco. Sin duda que había algo que le impedía rechazarlo por haberle ocultado lo de sus novelas. Pero era cierto que estaba en su derecho a hacerlo a pesar de que ella misma pensara lo contrario. De habérselo confesado habría sido todo un detalle a tener en cuenta por su parte. Pero, siendo sincera con ella misma, ¿lo hubiera revelado a su editora? ¿Se habría prestado a descubrir a toda la sociedad que la escritora de moda en el Reino Unido era en verdad un jugador de rugby? ¡¿Quién iba a creerla?! Ella. Porque en el tiempo compartido había percibido el cariño y la ternura. El romance y la sensibilidad de Steven. Algo que le había llamado la atención desde el primer momento. Pese a su aspecto fiero, era un hombre increíble en el trato con los demás. No podía dejar de contemplarlo con los codos apoyados en la mesa y sus manos entrelazadas, recorriendo la sala con su mirada como si estuviera buscando a alguien.


      Steven permanecía serio escrutando cada uno de los rostros de los asistentes buscando uno en particular. Se había levantado con el presentimiento de que Cat aparecería en la rueda de prensa. Pero por ahora no la había divisado entre tanta gente. Steven no había vivido antes esta expectación por un partido. Pero entendía que la clasificación para el Mundial de Australia y su presencia, todo había que decirlo, era un reclamo para la prensa. Por fortuna, hasta ese momento nadie se había dirigido a él, pero sabía que era cuestión de tiempo que lo hicieran. Y fue precisamente cuando su mirada se quedó fija en el rostro de ella. Cuando sintió una fuerte sacudida en todo su cuerpo al reconocerla sentada en una de las últimas filas. Y cuando Steven esbozó una sonrisa tímida, la pregunta del periodista le sonó lejana. Se quedó en blanco sin saber qué le estaban preguntando y todo debido a que seguía embobado contemplando cómo el rostro de Cat enrojecía por momentos. Sin duda acababa de darse cuenta de que él la había visto y ella tampoco podía controlar su estado de nervios. El calor invadiendo todo su cuerpo hasta llegar a creer que le faltaba el aire del calor que hacía en el salón.


      —Disculpa, no estaba prestando atención a la pregunta —comentó sacudiendo la cabeza desconcertado por la aparición de Cat.


      —Preguntaba si el hecho de haber estado apartado de la selección tanto tiempo te puede influir a la hora del partido. ¿Nervios? ¿Presión?


      Steven meditó la respuesta sin apartar la mirada de Cat. Estaba allí. Tal vez ahora le dejara explicarse y… Se dio cuenta de que el periodista estaba esperando su respuesta.


      —No, no lo creo. El hecho de dejar la selección en su momento no tiene nada que ver. El sistema de juego es el mismo que entonces, salvo por algunos retoques que ya he aprendido. Conozco a la casi totalidad de los jugadores, lo cual es una gran ventaja —respondió con total seguridad mirando por encima del hombro del periodista para comprobar que Cat permanecía allí.


      —¿Y la lesión?


      —Bueno, la lesión como tal no me afecta. Creo más bien que ese tema ha quedado atrás. Llevo un año en Stirling jugando allí y no he tenido una recaída. Ahora solo quiero que nos clasifiquemos para el Mundial.


      «Y que Cat pueda entender por qué lo hice. Y empezar de cero».


      Hubo un momento de silencio durante el cual los periodistas tomaban nota de las palabras de Steven.


      —Algunos medios afirman que tus enfrentamientos con la prensa fueron lo que te hicieron cambiar de aires. ¿Qué tienes que decir a estos?


      —Que mi vida personal no fue el detonante para dejar la capital. Lo sucedido con la prensa en el pasado no tuvo nada que ver. Fue más bien una cuestión personal. Quería jugar para divertirme. Lo había ganado todo, y no necesitaba tanta presión ni exigencia.


      Steven pensaba que las preguntas habían acabado y que por fin la rueda de prensa se terminaría. Ello significaría que podría ir en busca de Cat y…


      —Disculpe, me gustaría hacer una pregunta a Steven. —La voz de ella era inconfundible. Steven la vio ponerse de pie al fondo de la sala. Todos los demás asistentes se habían girado hacia ella apartándose para que pudieran verla y escucharla bien los miembros de la selección. Cat se sintió el centro de atención de todos los allí presentes. Pero lo que más nervios le provocaba era la mirada de curiosidad y expectación que Steven le estaba dedicando en ese momento. Acelerando su pulso. Elevando la temperatura de su cuerpo.


      —Adelante —asintió él tratando de mantenerse sentado detrás de la mesa. No saltar por encima de esta y correr hacia ella, enmarcar su rostro entre sus manos y besarla sin importarle para nada todo lo demás.


      —¿Es esta una ocasión especial, o piensas seguir ligado a la selección como algo habitual? —Cat deslizó el nudo que atenazaba sus palabras. Se mordió el labio inferior sintiendo que su pulso no parecía relajarse, sino todo lo contrario.


      —Una vez conseguida la clasificación… Lo dejaré de manera definitiva. Volveré a mi librería en Stirling.


      «Espero que en mi retiro te encuentres tú».


      El revuelo que siguió a aquella declaración fue lógico, pero Steven y Cat parecían estar ajenos a este. Más bien era como si sucediera en otro lugar.


      —¿Más preguntas? —La voz del entrenador sacó a Steven de ese momento, pero que agradeció ya que de este modo podría ir en busca de Cat. Steven intercambió unas palabras con MacKenzie, el entrenador. De repente, Cat se sintió observada por los dos. Al entrenador lo había conocido de manera breve en Stirling y ahora asentía esbozando una sonrisa algo irónica. Contempló cómo daba una palmada a Steven en el hombro y este se apartaba de los periodistas abriéndose paso hacia ella.


      Cat deslizó el nudo que apretaba su garganta. No terminaba de acostumbrarse a la presencia de Steven y siempre tenía la sensación de que ella se volvía más y más pequeña frente a él.


      —Has venido. —Su comentario reflejó una mezcla de sorpresa y excitación. A Cat se le encogió su estómago viéndolo tan tímido en ese instante.


      —Creo que te debo una explicación y…


      —No eres tú quien debe darla aquí, Cat. Admito que debí contarte la verdad cuando estuviste en Stirling, pero me faltó valor. La verdad. ¿Quieres que nos sentemos? —le preguntó señalando los cómodos sillones junto a las mesas bajas que había en el salón.


      —¿No tienes que irte? No sé… ¿A descansar o a hacer las cosas que hagáis los jugadores de rugby? —le preguntó algo confusa y perdida en aquella situación que nunca había conocido.


      —No. He hablado con Mackenzie y me da libre todo el tiempo que necesite —le aseguró sonriendo por este hecho.


      —Supongo que es la ventaja de ser el capitán y toda una leyenda —exclamó divertida abriendo los ojos como platos ante aquel comentario.


      —Supongo. No lo sé.


      —¿Por qué pensaste que yo era como los demás? Y admito que no te culpo, pero… No sé, después de los tres días que pasamos juntos y de las sensaciones compartidas… —Cat sacudía la cabeza contemplando a Steven y cómo él asentía como si entonara el mea culpa.


      —Tal vez me asusté también porque hacía mucho tiempo que no me sentía tan a gusto con una mujer, Cat. Y por un momento llegué a pensar que si te decía quién era te alejarías sin más de Stirling y de mí —le confesó sintiendo que le estaba costando Dios y ayuda confesarle lo que había sentido en aquellos tres días—. No soy mucho de flechazos y amores a primera vista. Soy más de…


      —Pues en tus historias lo haces —le interrumpió con un tono irónico que descompuso a Steven provocándole una nueva sonrisa—. Y muy bien, por cierto.


      —Ya, bueno, pero es ficción, Cat. Surge en mi imaginación —le aclaró percibiendo la curiosidad en la mirada de ella.


      —No me puedo creer que un tipo tan grande como tú tenga ese lado tan… romántico. Y no creo que se trate de una cuestión de ficción. Pude comprobarlo en Stirling —le susurró acercándose con peligro a él dejando que aspirara su perfume—. No voy a emplear la información que tengo sobre ti.


      El comentario tan rotundo dejó a Steven inmóvil en el sillón. Contempló a Cat cómo si no acabara de entenderla.


      —Pero… Es tu trabajo. Tu oportunidad para permanecer en la publicación. Me contaste que…


      —Ya sé lo que te conté. Y es cierto, pero he decidido dar carpetazo al asunto de Kathryn McGovern. Me encuentro en un callejón sin salida y tengo dos opciones: volver atrás y reiniciar la búsqueda de la verdad, o dejarlo estar porque la tal Kathryn es demasiado escurridiza.


      Steven se revolvió en el sillón sin dejar de mirarla.


      —¿Por qué? ¿Por qué lo haces ahora que conoces la verdad?


      Cat entornó la mirada esbozando una sonrisa tímida.


      —Porque no quiero que nadie sepa que puedo enamorarme de Kathryn McGovern —le confesó acercándose hasta Steven para besarlo de manera dulce cerrando los ojos. Steven emitió un leve gruñido de sorpresa al ver su reacción, pero no se opuso, sino que abrió sus labios para corresponder el beso sin darse cuenta de que algunos curiosos estaban siendo testigos de ello. Y solo cuando el sonido de los flashes fue lo único que se escuchó ambos se dieron cuenta de la situación.


      El rostro de Cat enrojeció como si de una granada se tratara. Intentó ocultarlo con sus manos sonriendo divertida y dichosa por lo que sentía por Steven, que no porque los hubieran pillado.


      —¿En qué estabas pensando? —le preguntó Steven atrayéndola hacia él para susurrarle al oído, y los periodistas parecían hacer cola queriendo saber qué relación existía entre ellos—. ¿Tengo tu permiso para decirles que eres la mujer más encantadora que conozco?


      Cat se mordió el labio en clara señal de sentirse avergonzada en un primer momento.


      —Pero… ¡Steven, por favor!


      —¿Lo tengo, o no? Siempre puedo decir que querías un autógrafo… —comentó con ironía contemplándola como si nunca la hubiera tenido tan cerca. Steven ahondó en la mirada de ella buscando su reflejo y cuando se vio reflejado en aquella mirada comprendió que aquella mujer sería un partido difícil de ganar, pero que merecía la pena jugar. Cat asintió de manera leve cerrando los ojos. Él la hacía sentir única, querida y colmada de atenciones. ¿Para qué iba a negar lo que deseaba? Había pasado unas semanas angustiada por no verlo. Perdida en su orgullo y en su tozudez. De manera que ahora no tenía sentido negar lo evidente.


      —Un momento. Un momento. Solo diré que Cat es alguien muy especial para mí.


      —¿Cuándo os conocisteis?


      —¿Desde cuándo estáis juntos?


      —¿Qué opinas de la vuelta de Steven a la selección?


      La avalancha de preguntas fue tal que Cat no pudo responder a ninguna. En parte porque estaba bastante aturdida por la situación, y en otra parte porque no quería dar pie a especulaciones y chismes. Steven había dejado claro que era alguien especial para él. Y por ahora así debería ser.


      Steven se levantó del sillón rodeando la cintura de Cat con su mano y enviando miles de descargas por todo el cuerpo de esta.


      —Creo que tu conversación con Kathryn deberá esperar —le susurró atrayéndola hacia él para sentirla cerca una última vez antes de dejarla marchar—. Te prometo que la próxima vez estaréis tú y ella a solas.


      —Te tomo la palabra. No pienso revelar tu secreto, pero quiero una exclusiva de tu carrera como autor de romances —le pidió apuntándolo con su dedo como si lo estuviera acusando y empleando un tono bastante autoritario que convenció a Steven al momento.


      —Hecho. ¿Irás al partido?


      —No soy muy aficionada al rugby, pero en este caso haré una excepción.


      —Te veré después, si nos dejan —le dijo haciendo referencia a los periodistas.


      —Cuando acabe el encuentro te llamo. No quiero que nos sigan. Saldremos por detrás. Quiero tenerte a solas para mí.


      Aquella promesa elevó la temperatura del cuerpo de Cat provocándole en su mente escenas de pasión y lujuria.


      Cat abandonó el hotel Balmoral seguida por algunos periodistas que no consiguieron de ella nada salvo la risueña sonrisa que Steven le había dejado impresa en sus labios como tarjeta de visita. Cuando sus amigas lo supieran se iban a pasar una buena temporada riéndose de ella. Apostaba que mañana sería portada en las revistas y periódicos de todo el Reino Unido. Al menos confiaba que Escocia ganara a Italia. De ese modo la clasificación para el Mundial taparía la noticia del día. Ya se imaginaba los titulares justo por encima de la fotografía.


      Steven se retiró a su habitación buscando cierta intimidad después del revuelo que se había formado. No se le pasó por la cabeza que Cat reaccionara de aquella manera con él después de lo sucedido. Pero debía admitir que le había agradado y no cabía sino acentuar un poco más el cariño que le profesaba. No se atrevía a asegurar que se estuviera enamorando de ella, pero creía que ya había iniciado la carrera para conseguirlo. Cat le gustaba, le entusiasmaba. Era el complemento perfecto para él.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      


      El ambiente en los alrededores del estadio de Murrayfield era el de las grandes ocasiones. El estadio se encontraba situado al oeste de la ciudad, cerca del zoo, y su nombre se debía al nombre de la zona en la que está ubicado.


      Cat contemplaba atónita el ambiente que se creaba cada vez que la selección jugaba, y más todavía con motivo de ese encuentro. Le había prometido a Steven que acudiría y allí estaba con sus amigos, sentada en una de las 67.000 localidades con las que contaba el estadio. Su mirada se centraba en el calentamiento que llevaba a cabo la selección escocesa y en particular en uno de sus jugadores.


      —Deja de mirarlo como si no le hubieras visto las piernas y los brazos, ¿quieres? —le comentó Fiona entornando su mirada por encima de sus gafas de espejo.


      —¿Qué quieres que haga? Estoy mirando a ver cómo calienta.


      —No me puedo creer que estés aquí sentada dispuesta a ver un partido… Lo que hace el amor —comentó risueña sonriendo a su amiga y Cat ponía los ojos en blanco ante el comentario de Fiona.


      —Sentía curiosidad por ver un partido de rugby. Nunca he visto uno —le aclaró con total naturalidad sin hacer referencia a su comentario sobre el amor.


      —¿No me digas? Vaya, pues a ver si a partir de ahora te vas a aficionar.


      —¿Quién sabe? —Cat esbozó una sonrisa más bien cómica ante aquel comentario.


      Fiona asintió convencida de que la verdad era otra, pero no presionaría a Cat para que le contara su cambio de actitud.


      —Oye, ¿se ha arreglado todo con Steven? —La pregunta de Eileen captó la atención del resto de sus amigos, que miraron a Cat como si fuera a revelarle algún secreto.


      —Ahhhh, bueno, hemos estado hablando.


      —Pero ¿habéis quedado en algo más? No sé, ¿en veros después del partido y seguir charlando, tal vez? ¿O cada uno tirará por un lado diferente? —insistió Eileen sabiendo que sus amigas se morían de ganas de saber la verdad, incluida ella.


      —Tal vez —Cat no quería profundizar en sus respuestas. No pretendía darles una detallada relación de lo sucedido entre Steven y ella en el hall del Balmoral. Lo que tenía que hacer era prepararse para el día siguiente cuando todas ellas vieran los periódicos.


      —Parece que estás un poco espesa esta tarde —apuntó Eileen sonriendo divertida.


      —Yo creo que se trata de toda esta atmósfera que la rodea —señaló Moira levantando la mirada hacia las gradas.


      —Creo que más que la atmósfera el motivo se llama Steven Sinclair, capitán de selección y se encuentra ahí abajo —matizó Eileen señalando el terreno de juego.


      —Chicas, deberíais dejar de meteros con Cat y dejar que disfrute del partido, ¿no creéis? —intervino Javier captando la atención de las demás.


      —Sí, en ver cómo Italia derrota a Escocia —matizó Fabrizzio sonriendo burlón al sentir el codazo de Fiona en las costillas y fingir dolor.


      —Eso para que estés calladito. Perder… Vamos, ¿a quién se le ocurre decir eso? —le preguntó mirando a Fabrizzio como si fuera un extraño llevando sus gafas hasta sujetarlas en lo alto de su cabeza.


      —Da igual que tengáis de vuelta a vuestro eterno capitán.


      —Ya lo veremos. ¿Qué te apuestas a que Escocia vence a Italia? —La pregunta directa de Fiona provocó un entusiasmo inesperado.


      —Si pierdes, no te volverás a poner pantalones y botas.


      —¿Ni siquiera en invierno? —le preguntó con un toque de incredulidad ya que sabía que precisamente este era frío y húmedo estando el puerto cerca. Pero al ver la negación que Fabrizzio hacía con su cabeza no se opuso—. ¿Y si gano?


      —Dejaré que me traigas y me lleves a la galería en tu moto —comentó resignado sabiendo que eso era lo que más ilusión le hacía a ella.


      —Entonces ya puedes irte haciendo con un casco. —Fabrizzio asintió tendiendo su mano para que su chica la estrechara—. Algo tramas, pero acepto. Mo ghraid.


      —Me vuelves loco cuando me hablas en gaélico —dijo Fabrizzio recordando la primera vez que acabaron en la cama y cómo ella le susurraba en esta lengua.


      —Atentos, chicos, los equipos ya están formando para los himnos —anunció Moira expectante ante esa ocasión.


      Un silencio respetuoso se hizo en el estadio de Murrayfield. El himno de la selección italiana llenó la atmósfera con sus notas. Fiona observaba cómo Fabrizzio permanecía en un más que respetuoso silencio con la mirada fija en la bandera de su país. Y solo cuando el público irrumpió en una ovación cerrada Fiona se permitió darle un codazo cariñoso en las costillas captando su atención.


      —¿Echas de menos Italia?


      —No. Tú me la recuerdas cada vez que te miro —le aseguró inclinándose hacia ella para besarla y provocarle un vuelco en el pecho.


      A continuación, sonaron las notas de Flower of Scotland, el himno que la selección de rugby empleaba en vez del Scotland the Brave. Un sentimiento patriótico que ponía la carne de gallina se percibía en las gradas del estadio. Más de sesenta mil escoceses arropando a su selección cantando la letra de su himno. Y, cuando finalizó, el claro atronador animando a los suyos.


      —Prepárate para lo bueno —le aseguró Eileen a Cat sintiendo que esta parecía algo nerviosa.


      Sonrió sin apartar la mirada de Steven, quien ejercía de nuevo como capitán de la selección. Inspiró hondo antes de que el partido diera comienzo sintiendo los nervios recorrer todo su cuerpo. No sabría si esto se debía a la sensación que le producía ver por primera vez un partido, o porque su atención estuviera centrada en un solo hombre.


      El público comenzó a jalear a sus jugadores sin dejar de animarlos en ningún momento. Y cuando los primeros ensayos cayeron del lado local, Cat tuvo la impresión de que el estadio podría caerse por el júbilo de los aficionados. Poco a poco se fue metiendo en el partido hasta comenzar a jalear a Steven cuando este inició una frenética carrera con el balón pegado a su cuerpo. Pero el placaje de un adversario derribándolo hizo que su corazón subiera a la garganta al verlo tirado sobre el terreno de juego.


      —¡Eso es falta! ¿Has visto qué placaje le ha hecho? —preguntó mirando a Eileen con una inusitada fascinación por el juego.


      —Vaya, Cat, pensaba que no te gustaba el rugby —bromeó esta contemplando a su amiga con una sonrisa en los labios.


      —Ha sido falta.


      —No, ha sido un placaje legal —le aclaró Fabrizzio explicándole las reglas del juego, aunque Cat no parecía muy interesada en estas.


      Steven se había levantado y corría ahora como uno más esperando recibir el balón mientras Cat no dejaba de seguirlo con su mirada y daba un leve sobresalto cada vez que era placado.


      El partido discurría con total normalidad con una Escocia que había comenzado a llevar la delantera en el marcador dando la impresión de ser esta la que más se jugaba. Y cuando ambos conjuntos se retiraban al vestuario al descanso, Fiona no pudo evitar hacer referencia a este hecho.


      —Parece que habéis bajado los brazos, ¿eh?


      Fabrizzio no pudo hacer otra cosa que suspirar indefenso ante tal evidencia. Miró a Fiona y sacudió resignado la cabeza, porque tenía la impresión de que al día siguiente le tocaría ir en moto a la National Gallery


      —Creo que Escocia tiene el partido y la clasificación en el bote, y eso que resta la segunda mitad —comentó Javier en un momento en el que todo ya parecía decidido—. Lo siento por ti, amigo —apuntó palmeando a Fabrizzio en el hombro y este agitaba la mano en un gesto típico de los italianos.


      —Otra vez será —le dijo Fiona cuyo tono parecía a caballo entre la ironía y el desconsuelo.


      —Y bien, ¿qué tal está siendo tu primera experiencia en un partido de rugby? —preguntó Moira acercándose a Cat.


      Esta inspiró hondo encogiendo sus hombros.


      —Bueno… No es tan mala como yo esperaba. La verdad es que me estoy divirtiendo con idas y venidas de los dos equipos.


      —Ya, salvo cuando placan a Steven, ¿eh? —apuntó Eileen guiñándole un ojo.


      —Vale, vale, admito que me choca ver esas situaciones.


      —Yo te he visto poner cara de susto. No, no, cara de dolor —rectificó Eileen señalando a su amiga.


      —Sí, como si fuera ella la que ha recibido el placaje —matizó Fiona sonriendo con malicia.


      —Reconoce que tiene que ser doloroso que alguien de esa envergadura se venga encima de ti —explicó recordando el momento del placaje a Steven.


      —Ya, pues tú mejor que nadie debes de saberlo —señaló Eileen con un gesto socarrón que provocó el completo sonrojo de Cat mientras el resto procuraban no sonreír de manera abierta.


      —Eh, va a dar comienzo la segunda parte —apuntó Javier señalando a las dos selecciones sobre el terreno de juego.


      Cat agradeció que el partido se reanudara ya que de esa manera sus amigas la dejarían tranquila un rato. No podía negar ni ocultar lo que sentía por Steven. Había querido rechazarlo por lo sucedido con él después de enterarse de su secreto, pero era demasiado tarde. No estaba enamorada de él porque ella era de las que pensaba que había que compartir juntos muchas vivencias para darte cuenta de ello. Pero sí sentía algo distinto a lo que en el pasado creyó que era amor, cariño, complicidad… Y ahora con él lo había conseguido de una manera que ni ella misma lograba entender, pero que estaba ahí. Trató de abstraerse concentrándose en el partido dibujando una risueña sonrisa en sus labios hasta que Steven cayó una vez más sobre el terreno, pero en esta ocasión no se levantó con la misma agilidad que las anteriores. Cojeaba ostensiblemente y sacudía la cabeza mirando al banquillo. ¿Qué le sucedía? ¿Se había resentido de la rodilla? Cat sintió el vuelco inesperado en su estómago temiendo lo peor para él.


      —Vaya, parece que Steven se ha hecho daño de verdad —apuntó Fabrizzio con gesto de preocupación.


      —Parece que desde el banquillo le están preguntando que si quiere cambiar, pero él dice que no —comentó Fiona mirando ahora a Cat, quien se mordía el labio en ese momento sin apartar su atención de él.


      —No te preocupes, parece que no es nada. Mira, vuelve a correr —le indicó Eileen a Cat tratando de que esta se tranquilizara, aunque el susto que tenía en su interior no se lo iba a quitar nadie.


      Steven volvió a integrarse en el juego a pesar de los dolores de su rodilla. Faltaba poco y el partido estaba de cara para ellos. No quería retirarse. Ahora no. Era su último partido y quería terminarlo sin retirarse antes de tiempo. Se había dado cuenta de que el tiempo alejado de la competición le pasaba factura pese a que él había seguido entrenando. Pero los dos placajes que había sufrido le habían dejado las costillas doloridas. Ahora, apoyadas las manos sobre las rodillas, sonreía recuperando el resuello. Sacudió la cabeza con los ojos cerrados trayendo a su mente el rostro de una Cat sonriente. Sí. Había llegado el momento de retirarse de una manera definitiva. No acudiría al Mundial, aunque Mackenzie se lo pidiera. Había otra competición más importante para él a la cual iba a dedicarle todo el tiempo: enamorar a Cat de una manera que la volviera loca de deseo.


      Se concentró en los últimos lances del encuentro con una Italia que había bajado los brazos hacía ya algunos minutos. Todo el banquillo se había puesto en pie jaleando a los que todavía seguían en el terreno. El público aplaudía, gritaba y cantaba como uno solo erizándole la piel. Steven levantó la mirada hacia la grada sonriendo orgulloso por encontrarse en aquel instante en dicho lugar. Confiaba en que Cat lo estuviera pasando bien con sus amigos, ya que aquella victoria no era para menos.


      Cuando el árbitro dio por terminado el encuentro, Steven cerró los ojos soltando todo el aire acumulado en el interior. Varios compañeros se abrazaron a él celebrando el logro obtenido. Intercambió saludos con sus contrincantes antes de celebrar la victoria dedicándosela a todo el público.


      Cat aplaudía emocionada por ver que Steven se encontraba en perfecto estado después de los duros placajes a los que lo habían sometido.


      —Vaya, tu chico se ha portado, ¿eh? —le comentó una Fiona juguetona antes de volver su atención a Fabrizzio.


      —¿Mi chico? —murmuró Cat sintiendo aquellas palabras algo extrañas incluso para ella—. Steven no es mi chico —se dijo sacudiendo su cabeza.


      —Mi más sincera enhorabuena —expresó Fabrizzio tendiendo la mano hacia Fiona con gesto de resignación. El rostro de ella reflejaba un mohín burlón en sus exquisitos labios al tiempo que sus cejas ascendían y bajaban con celeridad—. Me gustaría borrarte ese mohín de tus labios…


      —¿Y a qué estás esperando? —le instó Fiona sonriendo con malicia viendo a Fabrizzio acercarse hasta ella—. Pero esto no significa que me haya olvidado de la apuesta —le recordó deteniendo el avance de Fabrizzio con un dedo.


      —Soy consciente de ello —le aseguró apoderándose de la boca de Fiona con deseo.


      —Ehhhhhh, que estamos aquí, chicos. Conteneros un poco, ¿no? —exclamó Eileen antes de que Javier la volviera hacia él con un inesperado giro y la besara con el mismo ardor que Fabrizzio a Fiona. Eileen gimió y emitió un gruñido de complacencia al sentir los labios de Javier sobre los de ella.


      —Creo, Cat, que tú y yo sobramos aquí —señaló Moira.


      —Venga, anda, vámonos.


      —Esperarás a Steven, ¿no? —le preguntó Eileen.


      —Sí, intentaré dar con él.


      —Deberías ir a la zona mixta. Donde está la prensa. Allí seguro que lo pillas —apuntó Javier.


      —¿Nos vemos en Deacon’s? —le preguntó Eileen antes de que Cat emprendiera el camino hacia la zona de los periodistas.


      —Déjala. Imagino que querrán celebrarlo a solas —comentó Moira guiñándole un ojo.


      —No sé, chicos. Ya veré si nos pasamos. Veré qué tal está Steven.


      Una sonrisa de complicidad se dibujó en los labios de Fiona al escuchar aquella confesión.


      —Diviértete y no lo maltrates más de lo necesario. Piensa que tiene el cuerpo dolorido por los placajes.


      Cat sonrió de manera tímida comprendiendo el significado de aquellas palabras. Se colgó la acreditación de periodista y cruzó los dedos para que ninguno de los allí presentes esperando la salida de los jugadores para hacer declaraciones la reconociera. Bastante había pasado ya cuando la pillaron en el hall del Balmoral con Steven. Extrajo un bloc de notas y un bolígrafo y se dispuso a tomar notas de lo que dijeran.


      Steven permanecía en el vestuario terminando de arreglarse para abandonarlo. El sentimiento que guardaba no tenía nada que ver con la última vez que pisó un vestuario. Sí. En aquella ocasión sabía que podría regresar a la práctica del rugby en cualquier momento. Y de hecho así había sucedido. Pero ahora era consciente de que era la última vez que compartiría vestuario con todos ellos. Por ese motivo se situó en mitad de ellos pidiendo silencio para lo que tenía que anunciar.


      —Antes de que salga ahí y lo anuncie, quiero que seáis los primeros en saberlo. —Steven tomó aire sintiendo que las piernas le fallaban, y no era de cansancio ni de los golpes recibidos—. Este ha sido mi último partido oficial.


      —Noooooooo.


      —Chicos, esta ha sido la última vez que juego para la selección.


      —Steven, no nos jodas, has hecho un gran partido —le dijo Andrews mientras los demás asentían convencidos de que en verdad había sido así—. Sé nuestro capitán hasta el Mundial y después lo dejas.


      —Mi decisión está tomada antes de este encuentro. Y no hay vuelta atrás —dijo con semblante sereno alzando un dedo a modo de advertencia—. Mackenzie, ha sido un verdadero placer volver a sentir el clamor de la gente, la pasión, la tensión y todo lo que rodea a un gran partido. Pero no habrá más. Seréis vosotros los que vayáis a Australia.


      —¿Por qué no lo dejas después de este? —le preguntó el entrenador deseando que aceptara—. Sería un broche de oro fantástico a tu carrera.


      Steven sonrió irónico ante esta propuesta que sabía que le harían. Pero quería dedicarse a Cat. A compartir todo el tiempo posible con ella.


      —No obstante, si cambias de parecer… —Steven sacudió la cabeza dejando claro que en esta ocasión no sería así.


      —¿Piensas venir con nosotros a celebrarlo?


      Steven permaneció pensativo. Quería ver a Cat, saber qué pensaba, qué quería hacer, porque sus deseos por verla al salir del vestuario eran mayores que el triunfo logrado en el terreno de juego.


      —Ya he quedado. No os preocupéis, estaremos en contacto. Portaros bien, que luego pasa lo que pasa —les dejó caer sonriendo y pensando en la borrachera que se pillarían esa noche al salir del estadio.


      Una ola de carcajadas y comentarios se elevó en el vestuario mientras Steven lograba escapar de ellos. Caminó hacia la zona mixta donde una infinidad de focos, flashes, así como un bosque de micrófonos lo esperaban. Escuchó su nombre cientos de veces, del mismo modo que las correspondientes preguntas. Steven sonrió levantando las manos para pedir calma, lo que pareció tranquilizar a la prensa.


      —Solo voy a hacer una declaración y no habrá preguntas. —Steven miraba a todos por igual esperando encontrarla a ella. Pero, aunque lo hiciera, tampoco se centraría en ella para no llamar la atención—. Ha sido un gran partido en el que se ha conseguido el objetivo. Estar el año que viene en el Mundial de Australia. Yo no estaré allí. —Un breve clamor de voces se elevó ante esta primera confesión—. Este ha sido mi último partido con la selección. Lo dejó de manera definitiva para centrarme en otros aspectos de mi vida. De manera que este es el mejor broche que podía poner a mi carrera. Eso es todo.


      En ese momento la mirada de Steven captó a Cat entre la marabunta de periodistas. Sonrió al verla allí sintiendo cómo el escalofrío recorría todo su cuerpo. Le regaló una sonrisa que pareció iluminar el rostro de Cat. A pesar de que los periodistas lanzaban sus preguntas y seguían unos pasos a Steven, este se mantuvo firme sin decir nada más, esperando a que Cat se quedara sola. No quiso comprometerla más. Ya que estaba seguro de que su fotografía besándose sería portada junto con la victoria de la selección. Pero su historia levantaría más comentarios y haría correr mayores ríos de tinta que la clasificación de la selección para el Mundial, pensó.


      Steven salió al aparcamiento del estadio donde algunos aficionados lo esperaban para saludarlo, hacerse fotografías o pedirle que les firmara un autógrafo. En todo momento, Cat se mantuvo algo apartada observándolo, memorizando cada uno de sus gestos, sus sonrisas y su amabilidad con todos ellos. Y cuando por fin se quedaron a solas el uno frente al otro, Cat volvió a sentirse algo intimidada por la presencia de él. Por su manera de mirarla tan particular. Había expectación, sorpresa, calidez y deseo en su mirada.


      —¿Un autógrafo? —le preguntó cogiendo su bloc de notas y garabateando su nombre en este mientras Cat lo contemplaba con gesto risueño.


      —Me debes una entrevista. No lo olvides.


      —Hablaré con Kathryn, a ver cuándo puede recibirte —le dijo con ironía devolviéndole el bloc y el bolígrafo—. ¿Qué tienes pensando hacer esta noche?


      Cat sacudió la cabeza confundida.


      —¿No vas con el equipo a celebrar la victoria?


      —¿Y darme cuenta en mitad de la noche de que te echo de menos? No, Cat. —Aquella confesión provocó una sensación en Cat que no supo explicar. ¿Estaba emocionada porque le hubiera confesado que la echaría de menos? Que en realidad quería pasar aquella noche con ella. Steven se acercó más a ella dejando que su brazo la rodeara por la cintura y la atrajera hacia él sin que ella se opusiera—. Quiero quedarme dormido entre tus brazos, y que lo primero que vea al abrir mis ojos seas tú a mi lado.


      Cat deslizó el nudo que le impedía hablar al escucharle decir aquello. Su piel se había erizado y su mirada se empañó por un segundo en lo que Steven la contemplaba como si ella fuera única.


      —¿Qué me dices? ¿Al Balmoral? —Steven arqueó sus cejas esperando que Cat decidiera.


      —No. Al Balmoral, no. Levantaríamos sospechas. Mejor a mi casa.


      —No tengo nada que objetar a tu invitación. Tú conduces —le dijo entregándole las llaves de su propio coche, dejando a Cat sin palabras una vez más mientras Steven señalaba su coche.


      —Pero… ¿Te fías de mí?


      —Si has sabido guardar mi mayor secreto sin revelarlo… Puedo dejarte el coche para que me lleves a tu casa —le aseguró guiñándole un ojo esperando que abriera las puertas para poder pasar—. Sabes conducir, ¿no?


      Cat sonrió poniendo los ojos en blanco ante tal sugerencia, tomando posesión de su A3 bajo la atenta mirada de Steven y su provocativa sonrisa. Pero lo que Cat no esperaba es que él se inclinara sobre ella para apoderarse de sus labios con una mezcla de pasión incontrolada y delicadeza mientras atrapaba su labio inferior entre los de él, humedeciéndolo.


      —No podía besarte delante de la prensa.


      —Creo que ya tienen bastante —aseguró Cat suspirando y poniendo en marcha el coche para dirigirse a su casa, donde la noche prometía ser larga y más que interesante.


      


      Cat jugaba con la copa de vino que tenía entre sus dedos al tiempo que entornaba la mirada hacia Steven. Habían terminado de cenar algo rápido y se habían sentado en el sofá de tres piezas que Cat tenía en su salón. Steven permanecía relajado, tumbado observando a Cat. Esta bebía ahora un trago de vino contemplando a Steven por encima del borde de la copa. Apuró el contenido y la dejó sobre la mesita auxiliar. Se sentó de lado con el codo apoyado sobre el reposacabezas y el rostro sobre la palma de su mano. Se sentía diferente, rara, relajada y entusiasmada.


      Steven la miraba por el rabillo del ojo pensando en si debía atraerla hacia él para apoderarse de sus labios de una maldita vez. Habían llegado a casa y Cat se había cambiado de ropa, y ahora lucía un pantaloncito corto que dejaba bien poco a la imaginación y una camiseta que se ceñía en torno a sus pechos de una manera más bien provocativa. Sin duda que ella sabía cómo provocarlo y hacer que su deseo por ella se volviera más acuciante a medida que pasaba la noche.


      —Debes de estar cansado… —le dijo Cat en un momento de la velada. Hacía poco que él había estado corriendo, peleándose con los rivales, saltando... —El rugby es muy agotador.


      Steven dejó escapar una sonrisa irónica.


      —Si piensas que no me quedan fuerzas… —le sugirió pensando en las ganas que tenía de arrancarle aquellas dos prendas y dejarla como vino al mundo.


      Cat comenzó a reír de manera risueña, divertida y hasta cierto punto traviesa. Entornó la mirada hacia Steven mordiéndose el labio y pensando en lo que le apetecía pasar la noche con él. Pedirle que se quedara hasta el día siguiente y después…


      —Pensaba si te quedarían fuerzas para contarme algo que creo que me debes —le sugirió sonriente hundiendo sus dedos en el pelo de Steven, quien al momento emitió un gruñido de estar a gusto.


      —Soy consciente de ello, Cat —le aseguró abriendo los ojos e incorporándose hasta dejar los codos apoyados sobre sus rodillas y el rostro vuelto hacia ella para no perder detalle de sus gestos—. Quieres saber qué me impulsó a escribir novelas románticas, ¿es eso? —Steven percibió el leve asentimiento de Cat ante su pregunta. Sus ojos chispeaban sin que él pudiera saber el motivo. ¿El vino? ¿La noche? ¿Su compañía? ¿Expectación por saber la verdad?—. Fue una apuesta.


      —¿Una apuesta? —repitió Cat intrigada por su comentario contemplando a Steven con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados.


      —Siempre he visto a mi hermana leer ese género de literatura y me preguntaba qué diablos tenían para que ella los devorara de aquella manera —comenzó explicándole sacudiendo la cabeza y una sonrisa de añoranza se dibujaba en sus labios—. De manera que un día me aventuré a leer uno de los que Rowena tiene y me di cuenta de que me sentí atrapado por aquella historia desde la primera página. La autora había conseguido engancharme de una manera que no sabría explicar, pero que me instaba a leer y leer, ¿sabes?


      Cat asintió sin interrumpir la explicación de Steven. Se sentía atrapada por el tono de su voz de igual manera que él se habría sentido atrapado por aquella escritora.


      —Rowena se sorprendió cuando me vio leyendo una de sus novelas y tras una intensa charla le dije que cualquiera podía escribir una historia de amor. —Cat abrió los ojos al máximo al escuchar aquel atrevimiento por parte de Steven.


      —¿No fue algo pretencioso por tu parte?


      —Bueno… Tal vez. No lo dije con mala intención, sino porque me pareció una buena historia, pero previsible.


      —Pero acabas de decirme que te enganchó —le recordó esbozando una sonrisa de triunfo porque aquello echaba por tierra su comentario.


      —Sí, es cierto. Entonces Rowena me retó a escribir yo una historia como esta.


      —No me puedo creer que tú aceptaras —le rebatió Cat quedándose con la boca abierta al contemplar a Steven asentir—. Pero ¿qué nociones poseías? ¿Tenías idea de cómo escribirla?


      —Me gradué en Literatura y lengua en la Universidad de Stirling —le dijo dejando a Cat una vez más sin poder de reacción. Se quedó contemplándolo con una mezcla de sorpresa y admiración porque aquel hombre no dejaba de sorprenderla—. Apuesto a que no te lo esperabas tampoco. Pero es cierto.


      —No dejas de sorprenderme, Steven —le confesó en un susurro sacudiendo la cabeza.


      —Me alegra saberlo. De ese modo no te aburrirás conmigo.


      Cat sintió un leve aguijonazo que la hizo revolverse en el sofá al escucharle hablar en futuro. ¿Qué planes de futuro tenía Steven con ella? Vale, entre ellos había una fuerte e irremediable atracción, pero ¿era bastante o iba a avanzar un paso más aceptando ciertos compromisos?


      —Nunca pude imaginar que alguien como tú… —Cat recorrió el cuerpo de Steven sintiendo el cosquilleo en el suyo propio y cómo experimentaba una subida de temperatura cuando él la miraba de la manera que lo estaba haciendo en ese momento: deseándola.


      —Sí, ya sé lo que vas a decir —le interrumpió riendo por aquel comentario, pero más por el semblante de su rostro en ese preciso instante.


      —¿Y lo de publicar tus novelas?


      Steven fijó su mirada en sus manos entrelazadas al frente asintiendo al recordar la jugarreta de su hermana.


      —Cuando terminé la primera se la entregué a mi hermana. Pero me disculpé diciéndole que no era gran cosa y que era complicado. Mi hermana se la leyó enterita y me dijo que no estaba mal. Que habría que retocar ciertas cosas para que fuera más completa. —Cat lo contemplaba ensimismada porque nunca pudo creer que aquello hubiera sucedido—. Lo dejé estar, pero de repente un día recibí una llamada de una tal Rhona, editora de Lowlands Books.


      —Pero… ¿cómo demonios…?


      —Soy consciente de la pregunta que te estás haciendo. Mi hermana se encargó de corregirla y enviarla a la editorial con mi nombre —le reveló dejando a Cat con los ojos abiertos y una expresión parecida a una niña pequeña a la que le cuentan una historia para irse a dormir—. Ella fue la culpable de todo este embrollo.


      —Y claro, tras el éxito alcanzado por tu primera novela, llegaron las demás. Pero ¿en verdad sentías la necesidad de escribir esas historias?


      —Admito que nunca se me pasaron por la cabeza. Ni antes había considerado la posibilidad de dedicarme a ello. Pero en mi defensa diré que nunca antes me sentí más a gusto que dejando volar mi imaginación.


      —¿Y el seudónimo? ¿Y tanto secretismo? ¿Por qué?


      —Quiero mantenerlo alejado de la prensa. Ya has visto las turbulentas relaciones que hemos mantenido. Solo tienes que asomarte a Internet y teclear mi nombre para encontrar cientos de noticias sobre mí. Algunas bastante distorsionadas. Por ese motivo no te dije nada cuando te conocí. Porque tenía mis reparos en hacerlo. No sabía si eras como el resto. Luego me fui dando cuenta de que parecías alguien bastante legal en ese aspecto. Y ahora no me caben dudas de ello ya que sabiendo la verdad no has ido a tu editora a contárselo —le aseguró rodeándola por la cintura para atraerla de una vez por todas hacia él y sentarla sobre sus piernas.


      —Entiendo tu comportamiento y soy consciente de que nada ni nadie puede obligarte a revelar la verdad. Pero me dolió descubrirlo después de los días que pasamos en Stirling. Después de haber compartido algo más que una mesa en un restaurante. Me sentía dolida. Traicionada porque yo sí confiaba en ti, Steven.


      —Quise hacerlo. Quise contarte la verdad, pero de repente me encontré atrapado en tu ser. No supe reaccionar. No pude porque ninguna mujer antes había conseguido llegarme tan dentro. Y no pienses que me estoy declarando, pero sí es verdad, Cat, que me haces sentir único.


      Cat se inclinó hacia él para besarlo dejando que sus manos se posaran en su rostro. Profundizó el beso de manera tierna, suave y sugerente sintiendo su corazón latir a mil. Steven la rodeó con sus brazos evitando que pudiera escapar de él. Cat jugueteó con sus labios atrapando el inferior entre los suyos propios. Humedeciéndolos y dejando que sus lenguas se entregaran a un baile sensual.


      Steven dejó que sus manos recorrieran la espalda de Cat hasta llegar a su trasero. Allí permanecieron sujetándola a ella para que el ímpetu del beso no la hiciera caer. Cat comenzó a sacarle la camiseta a Steven dejando su amplio pecho al descubierto. Acto seguido fue él quien la imitó dejándola con el sujetador que desapareció casi al mismo momento que la camiseta. Cat sintió sus pezones endurecerse con el contacto de la piel de Steven, cuyos dedos comenzaban a juguetear con la goma del pantalón y de sus braguitas. Sintió sus manos rozar la piel de sus glúteos para después ascender por su espalda mientras Cat se arqueaba para que la boca de Steven recorriera sus pechos. Cat se incorporó para que fuera él quien la despojara de las dos últimas prendas que le restaban. Steven aplicó sus manos a aquellas piernas, a aquel trasero al tiempo que besaba cada porción de piel que rebelaba aumentando su deseo y el suyo propio. La abrazó y la atrajo hacia él con un brazo mientras con el otro comenzaba a despojarse del pantalón. Cat se aplicó a esta tarea hasta dejar a Steven completamente desnudo sentado en el sofá. Lo contempló durante unos segundos en los que su excitación aumentó y no quiso esperar más. Cat alargó la mano hacia el cajón de la mesita auxiliar para coger el envoltorio de color plateado. Pero antes de sentirlo dentro de ella lo besó, lo acarició llevándolo a un grado de excitación que Steven creía no poder soportar.


      —No te demores. Por favor. Llevo queriendo hacerlo toda la noche.


      Cat sonrió divertida y su rostro se volvió encarnado. No sabría decir si se debía al vino, a la excitación que ella también sentía o al cumplido de Steven. Deslizó el preservativo por el miembro de Steven y se incorporó para sentarse sobre él dejando que la llenara de manera lenta.


      Steven la sujetó por las caderas acoplándola a su cuerpo sin perder de vista su rostro y sus gestos a medida que ella se movía sobre él. Cat aparecía erguida de manera poderosa dejando que sus manos se apoyaran en el pecho de Steven. Este se incorporó apoderándose de sus pechos que lamió y besó. Succionó sus pezones erectos y pasó la lengua por estos haciendo que Cat se mordiera el labio ahogando sus gemidos. Cat comenzó a moverse más rápido a medida que el deseo se volvía más acuciante sintiendo su cuerpo tensarse en los momentos previos al orgasmo. Steven la sujetó entre sus brazos en los últimos momentos en los que creía que se fundiría allí mismo porque la intensidad era demasiada. Sus cuerpos acoplados, sintiendo sus respiraciones agitadas, los latidos de sus corazones como uno solo y la explosión final llevándolos al límite de sus fuerzas.


      Cat permanecía recostada contra Steven sintiendo cómo las respiraciones volvían a un estado de reposo. Escuchaba el latido del corazón de Steven como si fuera el disparo de uno de los cañones del castillo de Edimburgo. La tenía rodeada con sus enormes brazos, pero ella se sentía reconfortada en todo momento. Lo sucedido era inevitable y ambos eran conscientes de esto. Steven le pasó la mano por el pelo, por el rostro apartando algunos cabellos sueltos, le perfiló las cejas y trazó el perfil de su nariz hacia sus labios. Luego fue su mano la que se quedó inmóvil sobre su mejilla dejando que el pulgar se moviera por esta. Cat suspiró dejando su mirada fija en la de Steven.


      —No te dije que yo era Kathryn por esto que ha sucedido. Porque la noche que pasé contigo en Stirling me dejaste confundido, aturdido porque nunca pensé que podrías llegar a importarme tanto. No sé qué fue lo que hizo que no pudiera sacarte de mi cabeza durante todos los días posteriores, pero… —Cat posó un dedo sobre sus labios y después lo sustituyó por sus labios dándole un beso lento, perezoso, pero muy revelador.


      —No hace falta que te expliques ya que yo me encontré perdida cuando regresé a Edimburgo y… —Tomó aire porque se sentía tan colmada de alegría que no era capaz de decir nada más. Deslizó el nudo de su garganta y sonrió de manera tímida—. No he podido revelar tu secreto porque en el fondo me importas, Steven. Creo que decir que me estoy enamorando de ti podría parecer pretencioso e incluso absurdo con el poco tiempo que hace que nos conocemos, pero… debo admitir que tu presencia, a parte de intimidarme… —Cat sonrió contagiando su risa a Steven—. Comienza a ser parte de mí. Como una segunda sombra que quiero mantener conmigo.


      —Se supone que el escritor soy yo y que es mi trabajo decir cosas como lo que acabas de decir, ¿no?


      Cat frunció sus labios sintiendo su corazón cabalgar en el interior de su pecho.


      —Anda, vayamos a dormir. Debes de estar cansado —le dijo finalmente incorporándose y tirando de Steven. Pero este, en un gesto inesperado, la levantó en alto ante el grito de sorpresa de Cat.


      —¿Cansado, dices? —preguntó mirándola de manera fija y determinante—. Tú no me has visto cansado, Cat. Te lo aseguro. No sé lo que es el cansancio.


      Cat le pasó las manos por el rostro inclinándose para besarlo de nuevo avanzando hacia su dormitorio en brazos de aquel gigante que a pesar de su intimidatoria presencia poseía una delicadeza y una sensibilidad conmovedora.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      La luz de la mañana llevaba un buen rato filtrándose a través de la cortina. Cat tenía los ojos abiertos mirando al techo y escuchando la respiración pausada y relajada de Steven. De manera lenta se volvió hacia él para contemplarlo dormir. La sábana lo cubría de cintura para abajo de manera que ella se limitó a contemplar el volumen de su pecho. ¿Cuántas horas le dedicaría? Su desarrollo muscular era exorbitado y Cat tenía la sensación de que se dedicara más al culturismo que al rugby. Por suerte para ella, Steven era tierno y delicado cuando la tenía entre sus brazos, de lo contrario ya le habría provocado alguna que otra contractura. Siguió contemplándolo con el codo apoyado sobre la almohada, el rostro en la palma de su mano y una sonrisa bailando en sus labios. ¿Qué iba a pasar a partir de ese día? Cat no quería saberlo, ni siquiera hacerse esa pregunta, pero era algo inevitable, ¿no? Sabía que Steven tendría que regresar a Stirling en breve para seguir con su vida, así que… Cat suspiró cerrando los ojos y al abrirlos se encontró con la brillante mirada de Steven.


      —¿Llevas mucho rato mirándome? —Steven pasó un dedo por la mejilla de Cat trazando después el perfil de su rostro hasta desviarse hacia sus labios. Se incorporó y atrapando su rostro con esa misma mano la besó de manera tierna y dulce provocándole un leve gemido.


      —Se te ve indefenso cuando duermes.


      —Tal vez me encuentre así cuando estoy contigo. Dime, ¿tienes que ir a trabajar? —La pregunta provocó un nuevo suspiro en Cat, pero en esta ocasión de resignación.


      —Imagino que tú deberás regresar a Stirling. —Decirle aquello le produjo un leve dolor en el estómago. Quería que se quedara con ella y que vieran cómo afrontar aquella situación. Porque ahora mismo estaba segura de que no iba a permitir que él se marchara de su lado.


      —Sí… Bueno, tengo que volver a la librería… No puedo dejar a Rowena con todo. Lo entiendes, ¿verdad? —Steven percibió cierto desencanto en el rostro de Cat al escuchar aquellas palabras.


      —Soy consciente de ello. No te preocupes, no voy a pedirte nada que…


      —Cat, puedes pedirme lo que quieras —le confesó incorporándose hasta quedar apoyado contra el cabecero de la cama contemplándola como si ella fuera lo más importante para él.


      —Pero si te pidiera que te quedaras aquí en Edimburgo… —Cat sacudió la cabeza sin creer que estuviera dispuesta a pedírselo. Aunque por otra parte no estaba convencida de si después de todo sería lo más acertado—. Tú… tendrías que dejar la librería y…


      —¿Es esa tu mayor preocupación? —Steven entornó la mirada dejando que el pulgar acariciara la mejilla de Cat.


      —No quiero una relación a distancia, Steven —le dejó claro desde ese momento mirándolo con determinación.


      —Yo tampoco, de manera que estoy dispuesto a trasladarme aquí contigo si es lo que deseas.


      Cat se mordió el labio mostrando su indecisión. Quería quedarse con él, pero… ¿y si era ella la que se marchaba a Stirling? Al fin y al cabo, su trabajo como periodista en la publicación estaba en el aire y siempre podría encontrar algo que le conviniera en Stirling, incluso echar una mano a Steven y Rowena con la librería.


      —No es necesario que te quedes. Ni que te traslades —le aseguró dejando que sus labios se curvaran en una sonrisa de traviesa. Steven frunció el ceño contemplándola contrariado por su cambio de parecer. Iba a decir algo cuando Cat se abalanzó y se sentó sobre él. Steven dejó sus manos sobre las caderas de Cat provocando que toda su piel cobrara vida al instante—. Yo me marcharé a Stirling contigo. Eso sí, necesitaré tiempo para cerrar todo aquí en la capital.


      Steven se quedó sin habla al escuchar aquella decisión.


      —Ahora sí que me has hecho un buen placaje —le aseguró empleando el término del rugby haciendo que ella riera por su ocurrencia.


      —Créeme, para hacerte yo un placaje tendrías que dejarte —le aseguró sonriendo mientras su mirada recorría el cuerpo de él—. Si al final la revista se va al garete… Bueno, y me quedo sin empleo, siempre puedo empezar de cero en Stirling. ¿No crees? —le preguntó formando un arco perfecto con sus cejas y mordisqueando su labio a la espera de la opinión de él.


      Steven asintió de manera lenta y convencido de que podía ser una buena idea. No, una magnífica idea.


      —Si es lo que quieres, no tengo más que decir. Pero ¿y la entrevista a Kathryn?


      —No voy a sacarla. No puedo revelar tu identidad si no me das permiso. Y aunque me lo dieras estoy segura de que no podría hacerlo. No quiero traicionarte —le aseguró con un tono cargado de sentimiento y autoridad.


      —No tienes por qué revelar mi identidad —le aseguró pensando en una ocurrencia, dejando que Cat lo mirara sin comprender qué había querido decir—. Puedes entregarle la entrevista a tu editora sin mencionarme.


      —¿De qué diablos estás hablando?


      —Hablo de que puedes haberme hecho la entrevista de forma telemática. —Steven miraba a Cat con un gesto de expectación y entusiasmo a partes iguales deseando que ella lo comprendiera y aceptara—. Con lo que anoche te conté puedes formular las preguntas. Si tienes alguna más estaré encantado de responderte.


      —Bueno, bien pensado, no es mala idea.


      —De ese modo causarás una buena impresión a tu editora.


      —¿Y tú a la tuya? Si ve esa entrevista…


      —Es cosa mía. Por eso no tienes que preocuparte ahora, sino por redactar una entrevista para Kathryn.


      Cat frunció los labios y asintió una vez que recapituló las palabras de Steven y les dio forma en su mente. Luego esbozó una sonrisa porque después de todo iba a conseguir una entrevista con la escritora de moda en el Reino Unido.


      —Es por lo que has estado peleando todo este tiempo. Te lo debo. Y soy consciente de que es lo que más quieres —le aseguró contemplando cómo el gesto de Cat parecía volverse uno de complacencia y seguridad.


      —¿Y tú? ¿Qué es lo que quieres? —le preguntó extendiendo sus brazos para rodear a Steven por el cuello e irguiéndose ante él de forma poderosa antes de acercarse a sus labios.


      —Ahora mismo lo tengo entre mis brazos —le aseguró esperando que ella lo besara y poderla abrazar para sentir su piel contra la suya una vez más.


      


      


      Cuando entró en el Starbucks para tomarse un café, las miradas de sus tres amigas se clavaron en ella como si fueran dardos. Cat se quedó clavada en la puerta sin poder dar un paso más por temor a lo que pudieran decirle. ¿Qué coño les sucedía ahora? Sabían de sobra que había pasado la noche con Steven. No tenía nada que ocultarles, ¿no? Cuando recibió la llamada de Eileen para quedar un poco más tarde de lo habitual no percibió nada fuera de lo normal. Pero ahora…


      —¿Puedo saber qué os sucede? —preguntó una Cat acercándose con cautela a la mesa donde estaban sentadas las tres. Todas se limitaron a hacer muecas y a regalarle sonrisas mientras era Eileen quien le enseñaba el periódico por la página en cuestión.


      —¿La bella y la bestia? —preguntó Fiona con un toque de incredulidad en su voz, pero con cierto retintín mirando a Cat con gesto divertido.


      Cat se dio cuenta al instante de lo que sucedía. Se había olvidado de ese asunto por completo, más centrada en Steven y en sus atenciones aquella mañana. Cat puso los ojos en blanco sin darle la más mínima importancia a la fotografía de Steven y ella besándose.


      —Sí que te cundió la rueda de prensa, ¿eh? —Eileen pasó al ataque con un tono mordaz moviendo sus cejas con celeridad.


      —¿No irás a decirnos que se trata de un montaje? —preguntó Moira frunciendo sus labios y llevando su mano al pecho fingiendo sentirse dolida por no saberlo.


      —No. No voy a desmentir nada. Steven y yo estamos juntos, chicas —Cat decidió aclarar la situación con firmeza y determinación ante sus tres amigas antes de que comenzaran a burlarse.


      Durante unos segundos ninguna dijo nada, limitándose a intercambiar sus miradas y a esbozar sonrisas.


      —Eso nos ha quedado claro, pero… ¿Y ahora qué va a pasar? —Eileen entornó la mirada hacia Cat, quien se levantaba a pedir su desayuno.


      —¿Qué quieres que pase? Lo intentaremos.


      Las tres amigas se quedaron calladas sonriendo y pensando en lo último que Cat les había dicho.


      —Vas a intentarlo con él —asintió Moira mirando a Cat por encima de su hombro a ver si regresaba a la mesa.


      —Ya es hora. Y, por cierto, ¿para cuándo te vas a buscar tú a alguien? De ese modo las cuatro tendremos pareja —comentó Fiona mirando de manera fija a Moira—. Tanto, tanto con las almas gemelas y demás, y resulta que tú no la has encontrado.


      —Bueno, seguirá vagando por ahí hasta que dé conmigo —comentó Moira restando importancia a este comentario de Fiona.


      —Oye, por cierto, ¿qué vas a hacer con él? Ya me entiendes, tú estás aquí en Edimburgo y él en Stirling… —El comentario de Fiona captó la atención de Eileen y Moira, que al momento centraron sus miradas en Cat esperando que se pronunciara.


      —Me marcharé a Stirling con el tiempo.


      Ninguna de las tres abrió la boca para decir algo. Parecía que estuvieran asimilando dicha información. ¿Cat lejos de Edimburgo? ¿Lejos de ellas?


      —A ver chicas, es lo más sensato. Yo puedo encontrar un trabajo de periodista en Stirling —les aclaró con total naturalidad.


      —Asumes, por lo tanto, que te van a despedir —se aventuró a comentar Moira entornando su mirada hacia su amiga.


      —No se trata de que vayan a despedirme o no. Se trata de que es lo que me apetece hacer. Empezar de cero en otra ciudad.


      —Con la Bestia —apuntó Fiona señalando el periódico.


      Hubo un momento de silencio en la mesa. Las tres contemplaron perplejas a Fiona por lo que acababa de decir y esta se limitaba a encogerse de hombros sin entender a qué venían aquellas miradas.


      —¿Qué he dicho? Lo pone en el periódico —se explicó cogiéndolo en alto.


      —Sí, con la Bestia —asintió Cat riendo por la ocurrencia de Fiona.


      —¿Y en cuanto a lo de Kathryn? —La sugerencia de Eileen creó una expectación inesperada. Ahora que las cuatro sabían que Steven y ella eran la misma persona querían saber cómo iba a resolver Cat el asunto.


      —En ese aspecto no hay problema. Iré a ver a Maggie para entregarle la entrevista —anunció Cat sonriendo y sacudiéndose de sus manos las migas del cruasán que se habían quedado en estas.


      —Pero ¿vas a contarle la verdad? Que Steven es…


      —No, Moira. No te preocupes por eso. No voy a revelar la identidad de Kathryn. Me limitaré a entregarle una entrevista que le he hecho vía Internet. Ya se me ocurrirá la manera de contárselo.


      —En ese caso, ya que conoces la identidad de Kathryn, todo ese asunto ha perdido interés, ¿no? —le comentó Eileen apurando su café para marcharse.


      —Jajaja, ¿estás de coña, no? —intervino Fiona mirando a Eileen como si acabara de contar un chiste—. ¿Perder el interés? Ahora empieza lo bueno, ¿verdad, Cat?


      —Eres incorregible, Fiona. No hay modo de que Fabrizzio te cambie. Por cierto, ¿qué ha pasado con la apuesta? —Cat abrió los ojos como platos deseando saber en qué había acabado todo.


      —Esta tarde iremos a comprarle un casco —anunció esbozando una amplia sonrisa de triunfo—. Es una chorrada que no quiera venir en moto. Recuerdo que fuimos de Florencia a Bolonia en una y puedo asegurarte que le gustó ir de paquete —dijo con toda intención arqueando sus cejas.


      —Seguro que sí —asintió Eileen con un tono mordaz.


      —Chicas, lo siento, pero tengo que dejaros. Tengo que ir a la biblioteca —anunció Moira levantándose.


      —Pensaba que con el Festival todavía vigente no abríais —comentó Eileen frunciendo el ceño.


      —El horario se reduce por el Festival, pero nada más —le aclaró Moira apretando sus labios hasta convertirlos en una delgada línea.


      —Ya le he dicho que tiene que buscarse un tío —apuntó Fiona mirando a Cat—. Las tres estamos emparejadas. Eileen con Javier, Cat con su bestia particular. Y yo tengo a mi italiano.


      —Cierto. Solo faltas tú, Moira —asintió Cat.


      —Vale, vale, vale. No me agobiéis. ¿De acuerdo? No necesito un tío en mi vida por ahora.


      —Pues tienes la mitad del día para buscarlo porque trabajas de mañana en la biblioteca. Podrías apuntarte a una web de contactos, ¿no? —sugirió Eileen sonriendo.


      —Que sepas que tengo una amiga que me ha pedido ayuda para trabajar en su web de contactos.


      —Y de paso… —sugirió Fiona arqueando sus cejas.


      —Chicas, tengo que irme. Nos vemos —dijo Moira saliendo del Starbucks de la Old Town dejando a sus tres amigas plantadas y sin decir más.


      Salieron a la calle para dirigirse cada una a su respectivo trabajo.


      —Supongo que no te marcharás a Stirling dentro de unos días, ¿no? —El tono empleado por Fiona en nada se parecía a sus disparatadas ocurrencias y comentarios. Ahora era sincero y cargado de un ligero toque de tristeza porque esa situación se terminara dando.


      —No, imagino que dejaré pasar un tiempo. Tengo que reorganizarme y todo eso, ya sabes.


      —Stirling está a media hora más o menos de aquí. Podremos vernos los fines de semana —sugirió Eileen sintiendo que el grupo de amigas se podría terminar separando.


      —Sí, es lo bueno. Pero ¿se puede saber a qué coño viene todo esto? —Cat se detuvo en mitad de la calle mirando a sus dos amigas sin comprender a santo de qué decían aquello.


      —A que te echaremos de menos —le confesó Eileen esbozando una tímida sonrisa.


      —No digáis bobadas. Estaremos en contacto. Además, todavía no me he marchado y no sé el tiempo que tardaré en hacerlo, así que dejaos de tonterías.


      —Cierto, nos quedan algunas juergas que pasarnos todavía —señaló Fiona—. Me voy por allí —dijo señalando la entrada de la National Gallery.


      —Sí, yo voy a Princess Street —apuntó Cat.


      —Te acompaño. He de hacer unas compras —asintió Eileen.


      Ambas dejaron a Fiona en la National Gallery y siguieron su camino. Cat iría a ver a Maggie para comentarle lo de la entrevista que esperaba que colara. Y que no le atosigara a preguntas sobre Kathryn. Meditar en ello le hizo pensar en Steven y que a estas horas ya estaría de regreso a Stirling. Habían acordado que él se marchara a casa y echara una mano a su hermana en la librería. No sabía cómo le afectaría esta separación, pero por ahora debía ser de este modo. Cat solo esperaba que no tardaran en resolverlo todo y que pronto ella pudiera estar en Stirling.


      


      


      Cat se dirigió a hablar con Maggie para informarle de la situación con Kathryn. Lo había estado perfeccionando con Steven durante el desayuno y después de una sesión de sexo matinal. Los recuerdos de ambos sentados a la mesa del salón desayunando y puliendo algunos aspectos le produjo un ligero cosquilleo en la nuca. Lanzó un vistazo a su teléfono esperando un WhatsApp diciéndole que estaba en Stirling, pero no había recibido ninguno todavía. Inspiró hondo y se centró en pasarle a Maggie la entrevista de Kathryn McGovern. Recordar a Steven respondiendo a sus preguntas con aquella sonrisa irónica y sexy hacía que el estómago de Cat se revolviera. ¿Era posible que esa sensación que la embargaba fuera porque lo echaba de menos? Se detuvo en medio del pasillo saludando a unos y a otros, pero centrada en Steven. En ese momento, Maggie salió de su despacho para toparse con ella de bruces.


      —Ah, Cat, ¿querías verme?


      —Sí, sí. Iba a tu despacho a comentarte una cosa.


      —¿Es importante o puede esperar a la comida? —le preguntó mirando su reloj.


      —Kathryn McGovern —pronunció Cat articulando cada una de sus sílabas con sumo cuidado. Paladeando cada una de estas. Al momento percibió el gesto de extrañeza en el rostro de Maggie.


      —¿Kathryn McGovern? Pensaba que lo habías dejado por completo. ¿Qué sucede?


      Cat inspiró hondo repasando mentalmente la charla con Steven y lo que le contaría a Maggie para que pudiera ser creíble.


      —Se ha puesto en contacto conmigo por correo electrónico para concederme una entrevista —le informó hablando despacio para observar las distintas muecas que el rostro de Maggie experimentaba.


      Durante unos segundos esta no dijo nada. Cruzó los brazos sobre el pecho con la mirada entornada hacia Cat pensando que le estaba tomando el pelo. Pero al comprobar que el rictus de esta no variaba un solo ápice y que se limitaba a asentir no pareció quedarle dudas al respecto.


      —¿Estás diciéndome que Kathryn te ha escrito? —Maggie se quedó con la boca abierta y los ojos como platos sin poder creer lo que estaba oyendo. Y cuando contempló a Cat asentir la cogió del brazo y tiró de ella—. Vamos a mi despacho.


      Cat sentía el pulso acelerarse ante aquella inesperada reacción de Maggie. Estaba convencida de que le sorprendería, pero no hasta el punto de tirar de ella hasta casi arrastrarla por el pasillo hacia su despacho.


      —Pero… pero ¿tú no lo habías dejado? —volvió a preguntarle mirando a Cat como si no le hubiera quedado claro la vez que se lo comentó.


      —Sí. Te dije que la investigación no parecía llevarme a ningún sitio.


      —Pero ahora ella se pone en contacto contigo para que le realices una entrevista. No logro entenderlo —le aseguró sentándose detrás de la mesa moviendo su cabeza en sentido negativo.


      —Yo menos. Pero aquí tienes la entrevista —le dijo dejando sobre su mesa un par de folios impresos que Maggie pasó por alto porque se encontraba demasiado anestesiada con la noticia. Incluso se le había pasado preguntarle por la foto que publicaban hoy los periódicos en la que se la veía en actitud cariñosa con Steven Sinclair, capitán de la selección de rugby.


      —¿No te ha comentado cómo demonios se ha enterado de que tú estabas interesada en ella? —le preguntó cogiendo los folios y echando un primer vistazo a estos.


      —Al parecer escuchó de alguien en Stirling que yo estaba por allí preguntando por ella. —El comentario hizo que Maggie levantara la mirada del papel fijándola con determinación en Cat—. Debió de hacer su propia investigación hasta dar conmigo y con mi correo electrónico. Se puso en contacto y me comentó que me concedería una entrevista con dos condiciones.


      —¿Qué condiciones? —Maggie entornó su mirada hacia Cat con cierto recelo temiendo que algo malo viniera a enturbiar aquella noticia.


      —Que no insistiera acerca de su verdadera identidad. Ni mucho menos le solicitara una fotografía. Pretende seguir en su anonimato. Ah, y que no llame a la editora para intentar averiguarlo porque tu amiga no nos lo dirá. Tiene firmado un acuerdo de confidencialidad —le resumió con un gesto de fastidio fingido recordando las palabras exactas de Steven aquella mañana.


      Maggie frunció los labios y movió la cabeza al tiempo que volvía su atención hacia la entrevista.


      —Sin duda es una oportunidad única la que nos brinda Kathryn. Si no me equivoco, es la primera entrevista que concede. De manera que aceptaremos sus condiciones, no nos queda otra ya que no tenemos ni su nombre ni su fotografía —comentó Maggie sonriendo con ironía—. Luego, es de Stirling… Nuestro amigo nos dio un soplo verdadero. Y a eso hay que añadir las palabras de Rhona acerca de que podías estar hablando con ella y no saberlo. —Maggie entrecerró los ojos como si estuviera haciéndose una idea de quién estaba hablando. Sonrió dejando los folios sobre la mesa y enfocó su atención hacia Cat—. Está bien. Lo publicaremos. Buen trabajo pese a que ibas a abandonar, si no recuerdo mal…


      —Sí, no me explico cómo ha podido suceder.


      —Rhona me comentó que Kathryn podría ser cualquiera. Piensa en la gente con la que te relacionaste en Stirling durante tu breve pero intensa visita —le sugirió poniendo demasiada atención a sus últimas palabras—. ¿Tiene algo que ver con la fotografía que sale en todos los periódicos? —le preguntó con un tono de voz que no dejaba lugar a especulaciones cogiendo uno de los que tenía apilados sobre su mesa y mostrarle a qué se refería—. Me estoy planteando que nos concedas una entrevista después de ver las fotos.


      Cat se mordió el labio contemplando el rostro de Maggie donde su ceja derecha se arqueaba con una mezcla de expectación y sorpresa.


      —Fui a la rueda de prensa para entrevistarlo. —Esta fue la única respuesta que se le ocurrió a Cat bajo la atenta y escrutadora mirada de Maggie.


      —Ya. Pues creo que se te fue de las manos —le aclaró sonriendo con ironía—. ¿Estás saliendo con Steven Sinclair?


      Cat abrió los ojos haciendo una mueca de desinterés o de falta de atención que Maggie cogió al vuelo.


      —Entiendo. No vas a darme detalles. No importa, no insistiré.


      —¿Qué hay de la publicación? ¿En qué situación se encuentra? —le preguntó Cat, más interesada por su futuro profesional que por su vida privada. Aunque ambas parecían que iban a estar ligadas, al fin y al cabo.


      —No voy a mentirte, Cat. La situación es la misma que te comentaba hace semanas. Espero que esta entrevista con Kathryn pueda subir las ventas, pero la cosa no pinta bien. Espero que tu puesto…


      —Voy a marcharme de la revista —la interrumpió dejando a Maggie con la boca abierta sin saber qué más decir porque en verdad que no se esperaba algo así de ella.


      —Bueno…


      —Ya sé que no te lo esperabas y que te he dejado con la boca abierta.


      —Sin duda que no lo esperaba. Imagino que tu decisión tiene que ver con la situación de la revista, ¿no?


      —En parte se debe a ello y en parte a motivos personales.


      Maggie esbozó una sonrisa de complicidad.


      —¿Tiene algo que ver con la fotografía que aparece en los diarios?


      Cat no dijo una sola palabra más. La expresión de su rostro, su mirada brillante y su sonrisa lo hicieron.


      —En ese caso, te deseo lo mejor. Pero si quieres puedo contar contigo para más adelante, por si las cosas se terminan arreglando.


      —No. Voy a dar un giro a mi vida. Seguiré ligada al periodismo, pero creo que todo esto me ha hecho plantearme otras opciones.


      —Entiendo.


      Cat extrajo un segundo documento de la carpeta en la que llevaba la entrevista a Kathryn y le tendió la carta de renuncia a Maggie.


      —Lo tenías todo planeado, según veo —le comentó leyendo el documento en el que ponía de manifiesto su intención de dejar la publicación—. Lo pasaré a los de arriba, pero no creo que haya inconveniente para que acepten tu renuncia.


      —Bien, en ese caso voy a retocar un poco el que tengo preparado sobre la segunda parte del Festival, ya sabes, el de la literatura —le aclaró haciendo un gesto con el dedo hacia su mesa.


      —De acuerdo. Por cierto, ¿cómo te dejaste pillar? —le preguntó cogiendo el periódico abierto por la fotografía de Steven y de ella.


      Cat abrió la boca para responder a su pregunta, pero al final se limitó a sonreír porque ella misma ni siquiera era capaz de explicar qué había sucedido. Tan solo que Steven la había cautivado sin proponérselo. A pesar del rebote que se cogió cuando descubrió que él era Kathryn McGovern y de que se había prometido no volverlo a ver… Algo en su interior no pensaba de la misma manera que ella.


      


      


      Steven daba vueltas por Edimburgo esperando a que llegara la hora en la que ir a buscar a Cat. No había podido subirse al tren de Stirling porque, sinceramente, no tenía ganas de marcharse sin ella. De manera que llamó a su hermana Rowena explicándole cual era la situación en ese momento. Ella se encargaría de la librería hasta que él regresara. Y ahora él se encontraba en esa situación de tensa espera. No le había enviado ningún WhatsApp a Cat diciéndole que había llegado a Stirling porque no era cierto. Y tal vez ella se estuviera preguntando dónde estaba. Así que, bien pensado, se lo envió.


      Estoy aquí.


      El sonido de entrada de un WhatsApp captó la atención de Cat. Se había olvidado del teléfono durante el tiempo que estuvo trabajando en el artículo sobre el Festival. No había caído en la cuenta de que Steven estaría llegando a Stirling. Cogió el móvil deslizando el dedo por la pantalla. El mensaje la dejó algo desconcertada. Era escueto. Directo. Nada más.


      ¿Qué tal el viaje?


      Steven no pudo evitar una sonrisa amplia al leer el mensaje. Bien, Cat seguía creyendo que él se había marchado a Stirling.


      Te estoy esperando.


      Cat abrió los ojos sin comprender qué estaba queriendo decir.


      Dentro de unos días marcho a Stirling. En cuanto resuelva el papeleo aquí. Ya he dicho que me marcho de la publicación. [image: hqgn140_smiley.tif]


      Steven frunció el ceño al leer aquello. ¿Iba a marcharse de la revista? Pero ¿cuándo lo había decidido? Confuso por esta noticia marcó su número para hablar de manera directa con ella.


      A Cat la llamada la pilló saliendo de la oficina para comer algo en algún fast food de Princess Street. Le apetecía ir al bufé de comida china que había cerca de la estación de Waverley.


      —¿Dime? ¿Llegaste bien?


      —¿Qué significa que te marchas de la revista, Cat? —El tono no pretendía ser de reproche, pero a Cat se lo pareció.


      —Lo que has leído. Me marcho antes de que me echen. Ya encontraré algo en Stirling cuando vaya. No te preocupes. ¿Y tú qué tal?


      —Esperándote para comer.


      Cat se quedó clavada en mitad del vestíbulo.


      —¿Cómo que me estás esperando para comer?


      —Estoy justo en la entrada del edificio donde trabajas mirando el reloj y deseando que aparezcas para irnos a comer. Tengo un hambre que devoro. Puedo asegurártelo —le dijo sonriendo divertido—. Si te parece bien podemos dejar de hablar por el teléfono.


      Cat aceleró el paso hacia la puerta de salida. No le resultó nada complicado reconocerlo. Y cuando él levantó la mano para saludarla, Cat se apresuró hasta él para abrazarlo y besarlo sin importarle lo más mínimo que la gente los vitorease por aquel repentino gesto. Steven la acomodó a su cuerpo dejando que ella se fundiera con él.


      —¿Qué haces aquí? Se suponía que te marchabas esta mañana y que... —Steven posó su dedo sobre los labios de ella para silenciarla.


      —No quería irme sin ti. De manera que llamé a Rowena para explicarle la situación y lo entendió —le aclaró contemplando cómo el rostro de ella se iluminaba—. Y ahora dime qué es eso de que te marchas de la revista.


      —Yo tampoco estaba dispuesta a dejarte marchar solo de regreso a Stirling. No me van las relaciones a distancia. No quiero largas esperas, llamadas interminables tras las cuales me quedo peor. No, Steven.


      —Pero ¿y tu vida aquí? ¿Tus amigas? ¿Tu familia?


      —Eso todo lo tengo contigo. Vendremos de vez en cuando a verlos a todos. Además, mis padres viven en Kelso, un pequeño pueblecito de las Borders.


      Steven inspiró sin saber qué más podía decir. Aquello era sin duda lo mejor que podía sucederle.


      —De momento, sería mejor ir a comer e ir puliendo todos los detalles de tu marcha de la publicación. Después veremos cuándo marchamos a Stirling.


      —No me extraña que tengas hambre con este cuerpo —le susurró en sus labios atrapando el inferior y estirándolo de manera sugerente. Pasando sus manos por el cuerpo sonriendo de manera traviesa.


      —Si sigues por ese camino es posible que me salte la comida y pase de manera directa al postre.


      Cat sonrió volviéndolo a besar.


      —Necesitas coger fuerzas para la noche.


      —En ese caso no tengo nada que decir. —Steven la cogió de la mano en un gesto que sorprendió a Cat haciéndola sentir extraña y feliz al mismo tiempo.


      


      


      Stirling, seis meses después


      


      —Acaban de llegar —anunció Steven agitando los ejemplares de la última novela de Kathryn McGovern ante las miradas de expectación de Rowena y de Cat.


      —¿Otra novela? ¿Por qué no me lo contaste? —le preguntó Cat cogiéndola en sus manos para pasar sus páginas.


      —Empieza a acostumbrarte al secretismo de mi hermano —le advirtió a esta dándole un golpecito con el libro a su hermano en el hombro.


      —Al menos estos nos los dedicará la propia Kathryn, ¿no? Ya que es tan reacia a mostrarse en público —le sugirió Cat guiñando un ojo a Rowena para que la apoyara.


      —¿Sabes que tu artículo sobre Kathryn fue todo un éxito? —preguntó Rowena cogiendo el ejemplar que tenía guardado.


      —Sí, eso he leído. La primera y única vez que Kathryn concede una entrevista, aunque fuera a través de un correo electrónico. Dime, ¿has pensado en revelar tu identidad? —le preguntó a un Steven centrado en dedicarles los libros a su hermana y a ella.


      Steven levantó la mirada del libro y sacudió su cabeza.


      —Ni hablar.


      —Por cierto, ¿de qué va la novela? ¿Tiene algo que ver con el rugby? Lo pregunto por el título: Placaje a tu corazón —leyó Cat mirando a Steven.


      —Es la historia de una extrovertida muchacha que consigue hacer un placaje perfecto al corazón de un exjugador de rugby.


      Cat frunció el ceño.


      —¿Tiene algo que ver con…? —La pregunta quedó en suspenso cuando Steven corrió hasta ella, la rodeó por la cintura y ahogó sus palabras con un beso que le hizo abrir los ojos al máximo.


      —Sin duda que el tuyo ha sido el único placaje que no he querido esquivar —le confesó enmarcando su rostro.


      —Por suerte no se ha tratado de un placaje físico… —le rebatió paseando su mirada por el cuerpo de Steven provocando sus carcajadas y las de Rowena antes de fundirse en un beso olvidándose de todo menos de ellos dos.
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